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	Recuerdos sobre Lenin 1 (Clara Zetkin)

	 

	 

	 

	En estas horas de amargura en las que nos agobia un profundo sentimiento de dolor, cuando comprendemos que hemos perdido un ser insustituible, se agiganta pletórico de vida en nuestra mente un luminoso recuerdo, que, como el fulgor del relámpago, nos descubre en el gran jefe al gran hombre2. En la figura de Lenin se funden armónicamente la grandeza del jefe y de la persona. Gracias a esta peculiaridad, la personalidad de Lenin ha enraizado para siempre en el inmenso corazón del proletariado mundial, y esto es lo que Marx denominaba el glorioso destino del combatiente por el comunismo. Pues los trabajadores, lodos los sacrificados a las riquezas, todos los que no conocen la falsedad convencional y la hipocresía del mundo burgués captan con fino instinto la diferencia entre lo veraz y lo falso, entre la grandeza modesta y la presunción enfática, entre el cariño ferviente hacia ellos y la busca de popularidad, reflejo sólo de una vanidad fútil.

	Yo considero un deber el compartir con todos los retazos del tesoro de mis recuerdos personales acerca del inolvidable jefe y amigo. Este es un deber con respecto a Vladímir Ilich. Es un deber hacia todos, a los cuales entregó plenamente su actividad: los proletarios, los trabajadores, los explotados y los oprimidos de todo el mundo, a los que abarcó su corazón amante y a los que su arrogante pensamiento consideraba como luchadores revolucionarios y creadores de un régimen social más elevado.

	6

	Después del estallido de la revolución rusa, que hizo estremecer a todo el mundo, me encontré por primera vez con Lenin a comienzos de otoño del año 1920. Fue esto inmediatamente de mi llegada a Moscú, en una reunión de partido celebrada, si bien recuerdo, en la sala Sverdlov del Kremlin. Me pareció que Lenin no había cambiado nada, casi no había envejecido. Incluso podría haber jurado que vestía la misma modesta y cuidadosamente limpia chaqueta, con la que le había visto en 1907 en nuestro primer encuentro en Stuttgart, en el Congreso mundial de la II Internacional,3 Rosa Luxemburgo4, cuyo preciso ojo de artista se distinguía por saber apreciar todo lo característico, llamó entonces mi atención hacia Lenin con las siguientes palabras: "Observa bien a esa persona. Es Lenin. Fíjate en su cráneo, cuanto tesón y voluntad denota".

	Tanto en su conducta como en sus intervenciones, Lenin continuaba siendo el mismo. Los debates fueron en algunos momentos muy vivos e incluso acalorados. Al igual que antes, durante los congresos de la II Internacional, Lenin mostraba una atención extraordinaria por la marcha de los debates y un gran dominio de sí mismo y serenidad, en los que se notaban concentración interna, energía y elasticidad. Esto lo demostraban sus exclamaciones, observaciones aisladas y los discursos que pronunciaba cuando tomaba la palabra. Parecía como si de su sagaz mirada y clara inteligencia no pudiera escapar nada digno de atención. En aquella reunión me saltó a la vista, como me ocurrió más tarde siempre, el rasgo más característico de Lenin: su sencillez y cordialidad, la naturalidad en su trato con todos los camaradas. Hablo de "naturalidad" porque saqué la impresión absoluta de que este hombre no podía comportarse de manera diferente a la que se comportaba. Sus relaciones con los camaradas eran una expresión natural de todo lo que sentía en su fuero interno.

	Lenin era el jefe indiscutible del partido que se había lanzado conscientemente a la lucha por el poder, indicando los objetivos y el camino al proletariado y al campesinado rusos, y que, investido de su confianza, dirige el país y ejerce la dictadura del proletariado. Lenin era el dirigente del gran país que se ha convertido en el primer Estado proletario del mundo. Su pensamiento y su voluntad vivían también en millones de personas fuera de los límites de la Unión Soviética. Su criterio sobre cualquier problema era decisivo en el país, su nombre era símbolo de esperanza y de liberación en todas partes donde existen opresión y esclavitud.

	7

	"El camarada Lenin nos conduce al comunismo. Por difícil que nos sea, lo soportaremos todo" —declaraban los obreros rusos, que, con la vista puesta en el reinado ideal de la más alta sociedad humana, pasando hambre y frío, corrían a los frentes o hacían extraordinarios esfuerzos para, venciendo dificultades increíbles, restablecer la vida económica del país. 

	"No tenemos por qué temer el que vuelvan los latifundistas y nos quiten la tierra. llich y los bolcheviques acudirán en nuestra ayuda con los soldados rojos" —reflexionaban los campesinos, a los que se había satisfecho su necesidad de tierra. "¡Viva Lenin!" era un cartel que ornaba frecuentemente los muros de muchas iglesias en Italia: ésta era la manifestación del asombro entusiasta de cualquier proletario que, en la revolución rusa, saludaba a su propia liberadora. Tanto en América como en Japón y en la India, en torno al nombre de Lenin se agrupaban todos los que se sublevaban contra el poder de los poseedores.

	¡Qué sencilla y modesta fue la intervención de Lenin, que tenía ya tras sí la gigantesca obra histórica realizada por él, y sobre quien recaía el colosal peso de la confianza ilimitada, la más grande responsabilidad y un trabajo incesante! Lenin se fundía por completo en la masa de los camaradas, era homogéneo con ella, uno de tantos. No quería, ni con un gesto ni con la expresión del rostro, ejercer presión en calidad de "personalidad dirigente". Un tal método le era en absoluto ajeno a él, cuya personalidad era verdaderamente relevante. Los correos traían sin cesar comunicados de las distintas instituciones militares y civiles, a los que él daba con frecuencia respuesta allí mismo en unas líneas rápidamente trazadas. Lenin tenía para cualquiera una sonrisa amistosa y una inclinación de cabeza, lo que provocaba siempre como respuesta una alegre expresión en el rostro de aquel a quien estaban dirigidas. De tiempo en tiempo, durante las sesiones, sin llamar la atención de nadie, hablaba de diversos problemas con unos u otros camaradas responsables. En los intervalos entre las sesiones Lenin tenía que aguantar un verdadero asalto: lo asediaban por todos lados los camaradas, hombres y mujeres, petersburgueses y moscovitas, personas de los más diferentes centros del movimiento. Lo rodeaban particularmente muchos camaradas jóvenes: "Vladímir llich, por favor"... "Camarada Lenin, no debe usted negarse"... "Nosotros sabemos bien que usted ... pero"... De esta manera caía sobre él una granizada de peticiones, demandas y proposiciones.
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	Lenin escuchaba y respondía a todos con inagotable yconmovedora paciencia. Escuchaba atentamente y estaba siempre dispuesto a prestar ayuda en el trabajo de partido o en la aflicción personal. Viendo corno se comportaba con la juventud, se alegraba el corazón: era una relación de pura camaradería, libre de toda sombra de pedantería, de tono preceptivo o altanería, dictada por que su edad madura pudiera representar por sí sola cualquier incomparable ventaja o virtud.

	Lenin se comportaba como se comporta el igual entre los iguales, a los que está vinculado con tocias las fibras de su corazón. En él no había ni la menor huella de "hombre de poder", su autoridad en el partido era la autoridad del dirigente ideal y camarada ante cuya superioridad se inclinan, conscientes de que él siempre comprende y, a su vez, quiere ser comprendido. No sin amargura, comparaba yo la atmósfera que rodeaba a Lenin con la gravedad enfática de los "bonzos del partido" de la socialdemocracia alemana. Y me parecía completamente absurda la cursilería con que el socialdemócrata Ebert, en calidad de "señor Presidente de la República Alemana", se esforzaba por copiar a la burguesía "en todos sus hábitos y maneras", perdiendo todo el sentido de la dignidad humana. Claro está, estos señores no fueron nunca tan "insensatos y temerarios" como Lenin para "pretender hacer la revolución". Y, bajo su custodia, la burguesía puede, por tanto, dormir mucho más tranquila que en los tiempos de los treinta y cinco monarcas de la época de Enrique Heine: dormir, hasta que por fin del torrente históricamente fraguado y necesario no se desborde también la revolución y atruene a esta sociedad: "¡Cuidado!"

	*

	Durante mi primera visita a la familia de Lenin se profundizó aún más la impresión que me causó en la conferencia del partido y se fue consolidando después de varias conversaciones con él. Lenin vivía en el Kremlin. Antes de llegar a su residencia fue preciso pasar por varios puestos de guardia: las precauciones se explican por los incesantes atentados de que los jefes de la revolución eran objeto en aquel entonces por parte de los terroristas contrarrevolucionarios. Cuando era necesario, Lenin recibía en los magníficos aposentos estatales. Mas su vivienda particular se distinguía por una extrema sencillez y modestia. Yo he frecuentado viviendas de obreros más ricamente amuebladas que el apartamiento del "omnipotente dictador moscovita".
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	Hallé en la casa a la esposa y la hermana5 de Lenin, estaban cenando y, de la manera más cordial, me invitaron inmediatamente a acompañarlas a la mesa. Era la modesta cena de cualquier empleado medio soviético de aquellos tiempos: té, pan negro, mantequilla y queso. La hermana hubo de buscar luego, "en honor de la huésped", si había algo "dulce" y, por suerte, encontró un pequeño tarro de confitura. Como es sabido, los campesinos abastecían en abundancia a "su Ilich" de harina blanca, tocino, huevos, fruta, etc., pero también se sabe que de esto no quedaba nada en casa de Lenin. Todo se enviaba a los hospitales y refugios infantiles, ya que la familia de Lenin mantenía rígidamente el principio de vivir en las mismas condiciones que las masas trabajadoras.

	No había visto a Krúpskaya, la esposa de Lenin, desde marzo de 1915, cuando se celebró la conferencia socialista femenina internacional en Berna6. Su simpático rostro con ojos tiernos y benévolos mostraba las huellas imborrables de la traidora enfermedad que la consumía. Mas, a excepción de esta circunstancia, continuaba siendo la misma, o sea, la encarnación de la franqueza, de la sencillez y de una modestia netamente puritana. Con sus lisos cabellos peinados hacia atrás, recogidos en la nuca en un sencillo moño, y su modesto vestido, daba la impresión de ser la extenuada esposa de un obrero, eternamente preocupada por la idea de cómo llegar, cómo no perder tiempo. "La primera mujer del gran Estado ruso" —de acuerdo con el concepto y la terminología burgueses— Krúpskaya es, sin discusión, la primera por su fidelidad a la causa de los oprimidos y desheredados. La unió con Lenin la más sincera comunidad de criterio sobre el objetivo y el sentido de la vida. Era la mano derecha de Lenin, su principal y mejor secretaria, su más convencido camarada ideológico, la más fiel intérprete de sus puntos de vista, igualmente infatigable en cuanto a la recluta, con tacto e inteligencia, de amigos y partidarios, como en Jo referente a propagar sus ideas en los medios obreros. Además de esto, ella tenía su propia esfera especial de actividades a la que se entregaba con toda el alma: la labor de instrucción pública y educación.

	10

	Sería ofensivo y ridículo suponer que Krúpskaya desempeñaba en el Kremlin el papel de "esposa de Lenin". Ella trabajaba, compartía sus afanes y se preocupaba por él como lo había hecho toda la vida, como lo hacía cuando les separaban al uno del otro las condiciones de vida en la clandestinidad y la más bárbara represión. Con verdadera solicitud maternal (hay que decir que la hermana de Lenin la ayudaba en esto cariñosamente) transformaba el alojamiento de Lenin en el "hogar materno" en el más noble sentido de la palabra. No, naturalmente, en el sentido pequeñoburgués alemán, sino en el sentido de la atmósfera espiritual que· 1o llenaba, que no era más que el reflejo de las relaciones que unían entre sí a las personas que vivían y trabajaban allí. Se sacaba la impresión de que en estas relaciones se mantenía todo exclusivamente en el tono de la verdad, sinceridad, comprensión y cordialidad. A pesar de que hasta entonces yo conocía poco personalmente a Krúpskaya, me sentí inmediatamente en su compañía y bajo su cordial solicitud como si estuviera en mi casa. Cuando llegó Lenin y, cuando poco después, apareció un gato grande, que fue saludado alegremente por toda la familia y saltó a los hombros del "terrible jefe de los terroristas" para luego ir a enrollarse cómodamente en sus rodillas, yo tenía la impresión de que me encontraba en mi casa o en la de Rosa Luxemburgo, con su gato "Mimi" que todos sus amigos recordamos.

	Cuando llegó Lenin, nosotras, tres mujeres, charlábamos acerca del arte, la enseñanza y la educación. En aquel preciso instante expresaba yo mi admiración y asombro ante la titánica labor cultural, única en su género, que desplegaban los bolcheviques, ante el florecimiento de las fuerzas creadoras del país, que se afanaban por abrir nuevos caminos al arte y a la educación. Al hablar de esto, no oculté mi impresión de que podía observarse con bastante frecuencia mucha inseguridad y vagos tanteos, muchos pasos experimentales, y que al lado de apasionadas búsquedas de un nuevo contenido, de nuevas formas y nuevos caminos, en la vida cultural se veían a veces un afán de "originalidad" artificial y la imitación de los patrones de Occidente. Lenin terció muy vivamente en la conversación, diciendo:

	11

	— El despertar de nuevas fuerzas y su empeño por crear en la Rusia Soviética un arte y una cultura nuevos es un fenómeno positivo, muy positivo. El impetuoso ritmo de su desarrollo es comprensible y provechoso. Debemos recuperar lo perdido en el transcurso de siglos, y queremos hacerlo. La efervescencia caótica, la búsqueda febril de nuevas consignas, las consignas que hoy cantan "hosanna" a determinadas tendencias en el arle y en la esfera del pensamiento y que mañana claman "¡crucificadle!", es cosa inevitable.

	— La revolución pone en libertad todas las fuerzas antes aherrojadas y las impulsa, de lo hondo, a la superficie de la vida. Pondré un ejemplo de los muchos que hay. Piensen en la influencia que ejercieron en el desarrollo de nuestra pintura, escultura y arquitectura las modas y los caprichos de la corte de los zares, así como los gustos y los antojos de los señores aristócratas y de la burguesía. En la sociedad basada en la propiedad privada, el artista produce mercancías para el mercado, necesita compradores. Nuestra revolución ha liberado a los artistas del yugo de esas condiciones tan prosaicas. Ha hecho del Estado soviético su defensor y cliente. Todo artista, todo el que se considera artista, tiene derecho a crear libremente según su ideal, sin depender de nada.

	— Pero, naturalmente, nosotros somos comunistas. No debemos permanecer cruzados de brazos y dejar que el caos se desarrolle v marche por donde quiera. Debemos dirigir, muy planificadamente, ese proceso y formar sus resultados. Estamos aún lejos de eso, muy lejos. Creo que nosotros tenemos también nuestros profesores Karlstadt7. Somos excesivamente "iconoclastas en la pintura". llay que conservar lo bello, tomarlo como modelo, partir de ello, aunque sea "viejo". ¿Por qué debemos volver la espalda a lo verdaderamente bello, renunciar a ello como punto de partida para el futuro desarrollo por el mero hecho de que es "viejo"? ¿Por qué debemos adorar lo nuevo como a una deidad a la que hay que someterse por el mero hecho de que es "nuevo"?

	12

	¡Eso es una insensatez, una insensatez absoluta! Hay en eso mucha hipocresía y, naturalmente, mucho respeto inconsciente a la moda artística que impera en Occidente. Somos buenos revolucionarios, pero, no sé por qué, nos sentimos obligados a demostrar que también estamos "a la altura de la cultura moderna". Yo me atrevo a declararme "bárbaro". Yo no puedo considerar manifestaciones supremas del genio artístico las obras del expresionismo, el futurismo, el cubismo y demás "ismos". No las comprendo. Y no me proporcionan el menor placer.

	Yo no pude contenerme y confesé que a mí me faltaba también un órgano perceptivo que me permitiera comprender por qué debían ser expresión artística de una alma inspirada triángulos en vez de narices y por qué el af án de actividad revolucionario debía convertir el cuerpo del hombre, en el que los órganos se conjugaban formando un todo único y complejo, en un blando y amorfo saco puesto sobre dos zancos, con dos tenedores de cinco púas cada uno.

	Lenin me respondió, riendo a carcajadas:

	— Sí, querida Clara, ¿qué se le va a hacer?, los dos somos viejos. A nosotros nos basta con que, por lo menos, seguimos siendo jóvenes en la revolución y nos encontramos en las primeras filas. No podemos llevar el paso del nuevo arle, iremos renqueando a la zaga.

	— Pero lo importante no es —continuó Lenin— la opinión que nosotros tengamos del arte. Ni lo que el arle dé a unos cientos o a unos millares de los habitantes del país, que son millones. El arte pertenece al pueblo. Y debe tener sus raíces más profundas en la entraña misma de las vastas masas trabajadoras. Debe ser comprensible para esas masas y amado por ellas. Debe unir los sentimientos, el pensar y la voluntad de las masas y elevar a éstas. Debe despertar a los artistas en ellas y desarrollarlas. ¿Debemos ofrecer a una pequeña minoría dulces y refinados bizcochos, cuando las masas obreras y campesinas necesitan pan negro? Comprendo esto, de su peso se cae, no sólo en el sentido literal, sino también en el figurado: debemos tener siempre presentes a los obreros y los campesinos. En aras de ellos debemos aprender a gobernar la economía y a contar. Lo mismo puede decirse de la esfera del arte y la cultura.

	13

	— Para que el arte pueda acercarse al pueblo y el pueblo al arte, debemos, en primer término, elevar el nivel de instrucción general y de cultura. ¿Cuál es la situación? A usted le admira la colosal labor cultural que hemos realizado desde que subimos al poder. Naturalmente, podemos decir, sin jactarnos, que en ese aspecto hemos hecho mucho, muchísimo. No sólo hemos "cortado cabezas", como dicen, acusándonos, los mencheviques de todos los países, y en su patria de usted Kautsky8, sino que también hemos ilustrado cabezas; hemos ilustrado muchas cabezas. Sin embargo, "muchas" en comparación con el pasado, en comparación con los pecados de las clases y camarillas entonces dominantes. La sed de instrucción y de cultura de los obreros y los campesinos, esa sed que nosotros hemos despertado y atizado, es infinita. Y no sólo en Petrogrado y en Moscú, en los centros industriales, sino incluso lejos de ellos, en las mismas aldeas. Y eso siendo, corno somos, un pueblo pobre, muy pobre. Naturalmente que libramos una verdadera y tenaz guerra contra el analfabetismo. Organizamos bibliotecas e "isbassala de lectura" en las ciudades y pueblos grandes y pequeños. Organizamos los más diversos cursillos. Montamos buenos espectáculos y conciertos y enviamos por todo el país "exposiciones ambulantes" y "trenes de la ilustración". Pero, repito: ¿qué puede dar eso a la población, a los muchos millones de personas a las que faltan los conocimientos más rudimentarios, la cultura más elemental? Mientras que en Moscú hoy unas diez mil personas, pongamos por caso, y mañana otras diez mil, se entusiasman viendo en el teatro un brillante espectáculo, millones de personas tienden a aprender a escribir letra por letra su nombre y a contar, tienden a asimilar la cultura que les enseñe que la tierra es esférica, y no plana, y que el mundo lo rigen las leyes de la naturaleza y no las brujas y los brujos junto con el "padre celestial".

	14

	"Camarada Lenin —dije— no hay que apenarse tan amargamente por el analfabetismo. En cierto aspecto, ha facilitado la obra de la revolución. Preservó el cerebro del obrero y del campesino de verse atiborrado de concepciones e ideas burguesas y de degenerar. La propaganda y la agitación que ustedes despliegan echa semillas en terreno virgen. Sembrar y recolectar es más fácil donde no hay que desarraigar previamente una selva".

	— Sí, eso es verdad —objetó—, pero sólo en cierta medida, mejor dicho, sólo en cierto período de nuestra lucha. El analfabetismo podía coexistir con la lucha por el poder, con la necesidad de demoler la vieja máquina del Estado. Pero ¿acaso demolemos únicamente por demoler? Demolemos para crear algo mejor. El analfabetismo coexiste mal, no puede coexistir en absoluto con la tarea de restaurar. Según Marx, restaurar debe ser obra de los mismos obreros y, añado, de los campesinos si quieren alcanzar la libertad. Nuestro régimen soviético facilita el cumplimiento de esa tarea. Gracias a él, miles de trabajadores, miles de hombres del pueblo aprenden hoy en los distintos Soviets y sus órganos a trabajar en la restauración. Son hombres y mujeres "en la flor de la vida", como suele decirse. La mayoría crecieron bajo el viejo régimen y, por consiguiente, no recibieron instrucción y no se incorporaron a la cultura, pero ahora sienten una apasionada ansia de saber. Nos planteamos con la mayor decisión el objetivo de atraer al trabajo soviético a nuevas y nuevas capas de hombres y mujeres y a proporcionarles una determinada instrucción práctica y teórica. Sin embargo, a pesar de eso, no podemos satisfacer plenamente nuestras necesidades de fuerzas dirigentes creadoras. Nos vemos obligados a recurrir a burócratas del viejo estilo, y debido a ello ha surgido entre nosotros la burocracia. Yo la odio con toda mi alma, sin tener presente, claro está, a este o aquel burócrata concreto. El burócrata puede ser una persona inteligente. Pero odio el sistema. Este paraliza y pervierte tanto abajo como arriba. La más amplia instrucción y educación del pueblo es el factor decisivo para superar y extirpar la burocracia.

	— ¿Cuáles son nuestras perspectivas futuras? Hemos creado instituciones magníficas y hemos aplicado medidas efectivamente buenas para que la juventud proletaria y campesina pueda estudiar, calar a fondo en las cosas y asimilar la cultura. 

	15

	Pero se nos plantea otra vez esa cuestión torturante: ¿qué significa todo eso para una población tan numerosa como la nuestra? Peor aún es que distamos mucho de poseer suficientes jardines de la infancia, orfelinatos y escuelas primarias. Millones de niños crecen sin ser educados ni instruidos. Y son tan ignorantes e incultos como sus padres y sus abuelos. ¡Cuántos talentos se pierden por esa razón, cuántos afanes de luz quedan estrangulados! Eso es un crimen terrible desde el punto de vista de la dicha de la generación creciente, un crimen equivalente al saqueo de las riquezas del Estado soviético, que debe convertirse en una sociedad comunista. Eso encierra un espantoso peligro.

	En la voz de Lenin, tan tranquila por lo común, vibraba una indignación contenida.

	"Cuán a pecho toma este problema —pensé—, cuando ante nosotras tres pronuncia un discurso de agitación". Una de nosotras, no recuerdo quién, habló de algunos fenómenos del arte y de la cultura que sallaban particularmente a la vista y dijo que se debían a las "condiciones del momento". Lenin objetó a ello:

	— ¡Lo sé perfectamente! Muchos están sinceramente convencidos de que con panem et circenses ("pan y juegos de circo") se puede superar las dificultades y los peligros del período presente. Con pan, claro está que sí. En cuanto a los juegos sea, no tengo nada en contra. Pero que no olviden que los juegos no son verdadero gran arle, sino diversiones más o menos bellas, diría yo. Por otra parte, no hay que olvidar que nuestros obreros y campesinos no se parecen en nada al lumpenproletariado romano. No los mantiene el Estado, sino que son ellos quienes, con su trabajo, mantienen su Estado. "Hicieron" la revolución y defendieron la causa de ésta derramando mares de sangre y a costa de innumerables sacrificios. Palabra que nuestros obreros y campesinos se merecen algo mejor que juegos. Han adquirido el derecho a gozar del verdadero gran arte. Por eso, en primer término, planteamos la tarea de dar al pueblo la más vasta instrucción y educación. Ellas sentarán la base de la cultura, a condición, claro está, de que resolvamos el problema del pan. De ese terreno debe brotar un arte efectivamente nuevo, el gran arle comunista, que creará una forma en correspondencia con su contenido. Camino de ello, nuestros "intelectuales" deben cumplir nobles tareas de una importancia enorme. Si comprendieran y cumplieran estas tareas, cumplirían su deber para con la revolución proletaria, que ha abierto también ante ellos las puertas conducentes a vastos espacios, permitiéndoles salir de las viles condiciones de vida que tan magistralmente caracteriza el Manifiesto Comunista.
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	Aquella noche —era ya muy tarde tocamos otros temas. Pero las impresiones al respecto palidecen al compararlas con las observaciones que Lenin hizo acerca del arte, la cultura, la instrucción y la educación del pueblo.

	"Cuán sincera y ardientemente ama a los trabajadores —consideré, cuando, en aquella fría noche, regresaba a casa con la cabeza enardecida—. Sin embargo, hay todavía gentes que creen que esta persona es una fría máquina pensante, que le toman por un seco fanático de las fórmulas, que conoce a los individuos sólo en "calidad de categorías históricas" y juega intrépidamente con ellos como con bolas".

	Las observaciones hechas por Lenin me conmovieron tan profundamente que, en sus rasgos generales, las esbocé inmediatamente sobre el papel, lo mismo que durante mi primera estancia en la sagrada tierra de la Rusia Soviética revolucionaria esbozaba día a día en mi diario todo lo que me parecía digno de atención,

	En mi alma se grabaron con rasgos imborrables toda una serie de otras observaciones de Lenin, hechas por entonces durante una de sus conversaciones conmigo.

	Yo, como muchos de los que llegábamos en aquel tiempo de los países occidentales, hube de pagar el tributo al cambio de modo de vida y caí en cama. Lenin me visitó. Solícito, como la más tierna madre, se informó de si tenía la debida asistencia médica, si recibía la alimentación correspondiente, se interesó de si necesitaba alguna cosa, etc. Detrás de él vi el agradable rostro de Krúpskaya. Lenin dudaba de que todo estuviera tan bien, tan magníficamente como a mí me parecía. Le sacó particularmente de quicio el hecho de que yo viviera en el cuarto piso de una casa soviética en la que, es cierto, formalmente había ascensor, pero prácticamente no funcionaba.

	— Exactamente igual que el amor y las aspiraciones a la revolución de los partidarios de Kautsky —señaló Lenin con sarcasmo.
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	Nuestra conversación se deslizó pronto por el cauce de los problemas políticos.

	La retirada del Ejército Rojo de Polonia fue como el gélido hálito de los hielos tempranos en los sueños revolucionarios que nosotros, y con nosotros muchos, acariciábamos cuando las tropas soviéticas alcanzaron Varsovia en una audaz y rápida ofensiva. Este gélido hálito no dejó madurar nuestros sueños.

	Yo le describí a Lenin la impresión que habían causado en la vanguardia revolucionaria del proletariado alemán, en los Scheidemann y los Dittmann y en la grande y pequeña burguesía los soldados rojos, que aparecieron en sus pequeños y vivaces caballos en las mismas Fronteras de Alemania, con la estrella soviética en el gorro, el uniforme militar increíblemente gastado y vestidos algunos de paisano, con abarcas o botas rotas. " ¿Mantendrán Polonia en sus manos o no? ¿Pasarán la frontera alemana'? ¿Qué ocurrirá entonces?" Estas preguntas ocupaban en aquellos momentos las mentes en Alemania. Eran problemas en cuya solución los estrategas se disponían a obtener brillantes victorias tras una jarra de cerveza. Otra cosa que se descubrió es que en todas las clases, en todas las capas sociales había mucho más odio chovinista contra la Polonia imperialista de los guardias blancos que contra el "hereditario enemigo" francés.

	Sin embargo, más fuerte e incontenible  que el odio chovinista contra Polonia y la veneración por el santo Tratado de Versalles era el miedo al fantasma de la revolución. Ante ella se escondían por la gatera el impetuoso y altisonante patriotismo y el melodioso pacifismo susurrante. La grande y pequeña burguesía, junto con los elementos reformistas del proletariado que les acompañaban, miraban al desarrollo de los acontecimientos en Polonia con un ojo que reía y otro que lloraba.

	Lenin ponía gran atención a los detalles que yo le comunicaba tanto sobre la conducta del partido comunista como la del partido reformista y de los dirigentes sindicales.

	Sentado como estaba, permaneció unos instantes en silencio, absoluto en sus reflexiones.

	— Sí —dijo por fin—, en Polonia ha ocurrido lo que tal vez tenía que suceder. Usted conoce ya todas las circunstancias que condujeron a que nuestra arrojada y victoriosa vanguardia no pudiera recibir ningún refuerzo de la infantería, ni pertrechos, ni siquiera pan duro en suficiente cantidad, y, por eso, se vio obligada a requisar trigo y otros productos de primera necesidad a los campesinos y la pequeña burguesía polacos; influenciados por ello, estos últimos estaban dispuestos a ver en los soldados rojos a enemigos, y no hermanos liberadores. Claro está, ni que decir tiene que al hacer eso sentían, pensaban y actuaban no de forma socialista ni revolucionaria, sino de forma nacionalista, chovinista, imperialista. Los campesinos y los obreros, engañados por los partidarios de Pilsudski9 y de Daszynski, defendían a sus enemigos de clase, dejaban morir de hambre a nuestros valientes soldados rojos, les preparaban emboscadas y los mataban.
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	— Nuestro Budionny10 deberá estar considerado ahora, seguramente, como el mejor jefe de caballería del mundo. Usted sabe, naturalmente, que es un muchacho campesino. Lo mismo que los soldados del ejército revolucionario francés, él llevaba el bastón de mariscal en su mochila, en este caso, en la bolsa de su montura. Tiene un magnífico instinto estratégico. Es de un atrevimiento exagerado y de una temeridad loca. Comparte con  sus soldados las más duras privaciones y los más arriesgados peligros. Sus jinetes están dispuestos a dejarse despedazar por él. Sólo él vale por escuadrones enteros. Mas todas estas ventajas de Budionny y de otros jefes militares revolucionarios no han podido compensar nuestras insuficiencias en el aspecto militar y técnico.

	— ¿Sabe usted que la concertación de la paz con Polonia11 encontró al principio gran resistencia, exactamente igual que ocurrió con el Tratado de Paz de BrestLitovski12. Yo tuve que aguantar una encarnizada batalla, pues era partidario de aceptar unas condiciones de paz que, indudablemente, eran favorables para Polonia y muy duras para nosotros. 
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	Casi todos nuestros expertos afirmaban que, teniendo en consideración el estado de cosas en Polonia y particularmente, su difícil situación financiera, se podían haber conseguido unas condiciones de paz mucho más favorables para nosotros, siempre que pudiéramos continuar las acciones militares por algún tiempo más. Entonces no estaría excluida para nosotros la posibilidad de conseguir la victoria. En caso de continuar la guerra, las contradicciones nacionales en Galicia Oriental y otras parles de Polonia debilitarían considerablemente la fuerza militar de la Polonia oficial imperialista. A pesar de los subsidios y créditos de Francia, la creciente carga de los gastos de guerra y la calamitosa situación financiera provocarían, en fin de cuentas, el movimiento de los campesinos y obreros. Hubo también indicaciones a otra serie de circunstancias que demostraban que, continuando la guerra, nuestras probabilidades serían más favorables.

	—Yo mismo pienso —continuó desarrollando su idea Lenin después de una breve pausa—, que nuestra situación no nos obligaba en general a concertar la paz al precio que fuera. Podríamos haber resistido el invierno. Pero yo consideraba que, desde el punto de vista político, era más razonable salir al encuentro del enemigo; los sacrificios temporales de una dura paz me parecían menos costosos que la continuación de la guerra. En fin de cuentas, nuestras relaciones con Polonia no han hecho más que ganar con eso. Nosotros aprovechamos la paz con Polonia para lanzarnos con todas las fuerzas contra Wrángel y asestarle un golpe tan demoledor que le obligue a dejarnos en paz para siempre. La Rusia Soviética sólo puede salir ganando si demuestra ron su conduela que lleva a cabo la guerra solamente para defenderse y defender la revolución, que ella es el único gran Estado pacífico del mundo y que le es ajena toda intención de apode, ai se de territorio alguno, de someter a cualquier nación y, en general, de emprender aventuras imperialistas. Pero lo más fundamental es: ¿podíamos nosotros, sin extrema necesidad de ello, someter al pueblo ruso a los horrores y sufrimientos de otra campaña de invierno? ¿Podíamos enviar de nuevo al frente a nuestros heroicos soldados rojos, a nuestros obreros y campesinos, que habían aguantado tantas privaciones y habían sufrido tanto? Después de la serie de años de guerra imperialista y guerra civil, emprender una nueva campaña de invierno durante la que millones de personas pasarán hambre, se helarán y morirán en muda desesperación. Las provisiones existentes ahora de víveres y ropa son insignificantes. Los obreros se quejan, los campesinos refunfuñan, no hacen más que quitarles, sin que les den nada... No, la idea de los horrores de una nueva campaña de invierno era insoportable para mí. Debíamos concertar la paz.

	22

	Mientras Lenin hablaba, parecía como si su rostro se contrajera a ojos vistas. Innumerables arrugas grandes y pequeñas lo surcaban profundamente. Cada una de ellas era expresión de una dura preocupación o un dolor desgarrante. . . Se marchó enseguida. Mas aún tuvo tiempo de comunicarme que se habían encargado diez mil trajes de cuero para los soldados rojos que debían tomar Perekop por la parte del mar. Cierto que, antes de que estuvieran hechos los trajes de cuero, celebramos jubilosos la noticia de que los heroicos defensores de la Rusia Soviética, bajo la genial y audaz dirección de Frunze,13 habían tomado por asalto el istmo. Esta fue una hazaña militar sin precedentes tanto de la tropa corno de los jefes.

	Una preocupación, un sufrimiento menos para Lenin: en el Frente Sur tampoco habría campaña de invierno.

	 

	 

	Del cuaderno de notas 14

	El camarada Lenin habló conmigo repetidas veces acerca de la cuestión femenina. Evidentemente, atribuía al movimiento femenino una gran importancia, como parte esencial del movimiento de masas, del que, en determinadas condiciones, puede ser una parte decisiva. De suyo se comprende que concebía la plena igualdad social de la mujer como un principio completamente indiscutible para un comunista.
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	Nuestra primera entrevista prolongada sobre este tema tuvo lugar en el otoño de 1920, en el espacioso despacho de Lenin en el Kremlin15 Lenin estaba sentado junto a su mesa, cubierta de papeles y de libros, que hablaban de ocupaciones y de trabajo, pero no de un "genial desorden".

	— Indudablemente, debemos crear un potente movimiento femenino internacional sobre unas bases teóricas claras y precisas —así inició él, luego de saludarnos, nuestra entrevista—.. Sin teoría marxista no puede existir una buena labor práctica, esto es claro. Los comunistas necesitamos también en este problema la máxima pureza de principios. Debemos delimitar decididamente los campos entre nosotros y todos los demás partidos. Verdad es que, lamentablemente, nuestro ll Congreso Internacional no ha conseguido examinar el problema femenino. Ha planteado la cuestión, pero no ha podido adoptar una posición determinada. El asunto ha quedado empantanado en la comisión. Esta debe elaborar una resolución, unas tesis y una línea firme. Pero hasta ahora ha avanzado poco en sus labores. Usted debe ayudar a la comisión en este sentido.16

	Yo había oído ya decir a otros lo que ahora me comunicaba Lenin y expresé mi asombro a este propósito. Estaba llena de entusiasmo por todo lo que las mujeres rusas habían hecho durante la revolución y por todo lo que ahora hacen para su defensa y su ulterior desarrollo. Por lo que se refiere a la situación y a la actividad de las mujeres en el Partido Bolchevique, a mí me parecía que en este aspecto el partido era modelo. El Partido Bolchevique es el único que proporciona al movimiento femenino comunista internacional valiosas fuerzas, instruidas y probadas, siendo al mismo tiempo ejemplo histórico.

	— Esto es cierto, esto está muy bien —observó Lenin con una ligera sonrisa—. En Petrogrado, aquí en Moscú, en las ciudades y en los centros industriales situados en lugares apartados, las proletarias se han comportado durante la revolución magníficamente. Sin ellas no habríamos vencido. O difícilmente habríamos vencido. Esta es mi opinión.
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	¡Qué valentía han demostrado, qué valientes son hoy! Figúrese los sufrimientos y las privatizaciones que padecen. Y, sin embardo, se mantienen, se mantienen firmes, porque quieren defender los Soviets, porque quieren la libertad y el comunismo. Sí, nuestras obreras son admirables, son unas combatientes de clase. Se han hecho merecedoras de admiración y cariño. En general es preciso reconocer que incluso las damas "demócratas constitucionalistas" en Petrogrado, durante la lucha contra nosotros, dieron pruebas de más valor que los junkers.

	— Eso es verdad: en nuestro partido hay comunistas seguras, inteligentes e infatigablemente activas. Podrían ocupar puestos de responsabilidad en los Soviets, en los Comités Ejecutivos, en los Comisariados del Pueblo, en las instituciones. Muchas de ellas trabajan día y noche, bien en el partido, bien entre la masa proletaria y campesina, bien en el Ejército Rojo. Esto es para nosotros muy valioso. Y esto es importante para las mujeres del mundo entero, pues testimonia la capacidad de la mujer, el alto valor que reviste su trabajo para la sociedad. La primera dictadura proletaria abre verdaderamente el camino hacia la plena igualdad social de la mujer. Desarraiga los prejuicios más que pudieran hacerlo montañas de libros sobre la igualdad de derechos de la mujer. No obstante, a pesar de todo esto, aún no tenemos un movimiento femenino comunista internacional, y debemos conseguirlo a toda costa. Debemos emprender inmediatamente su creación. Sin este movimiento, el trabajo de nuestra Internacional y de sus partidos no es completo ni podrá serlo jamás. Y nuestro trabajo revolucionario debe ser completo. Dígame cómo están las cosas en cuanto a la labor comunista en el extranjero.

	Le referí todo lo que yo podía conocer dado el escaso e irregular contacto que entonces existía entre los partidos adheridos a la Internacional Comunista. Lenin escuchaba con atención, ligeramente inclinado hacia adelante, sin dar señales de tedio, de impaciencia o de cansancio, siguiendo con el más profundo interés hasta los detalles de segundo orden. Yo no he conocido a nadie que supiera escuchar mejor que él y ordenar con mayor rapidez todo lo que oía, estableciendo la conexión general. Esto se veía por las breves preguntas, siempre muy precisas, que de cuando en cuando me hacía mientras yo le hablaba y por el modo cómo más tarde retornaba a uno u otro detalle de la conversación. Lenin hizo varias observaciones concisas.
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	Como es lógico, yo le hablé de manera particularmente detallada sobre el estado de cosas en Alemania. Le hice saber que Rosa Luxemburgo daba gran importancia a la tarea de incorporar a las más amplias masas femeninas a la lucha revolucionaria. Cuando fue fundado el Partido Comunista, Rosa insistió en que debía publicarse un periódico consagrado al movimiento femenino. Cuando Leo Jogiches17 examinó conmigo el plan de trabajo del partido, durante la última entrevista que tuvimos —día y medio antes de que lo matasen—, y me encomendó diferentes tareas, entre ellas figuraba un plan de trabajo de organización entre las obreras. En su primera conferencia clandestina, el partido se ocupó de este problema. Todas las agitadoras y dirigentes instruidas y expertas que se habían destacado en la anteguerra y durante la guerra, casi sin excepción, continuaban dentro de los partidos socialdemócratas de ambas tendencias y mantenían bajo su influencia a las masas de obreras, que atravesaban un estado de efervescencia. Sin embargo, también entre las mujeres se había constituido ya un pequeño núcleo de camaradas enérgicas y abnegadas, que tomaban parte en todo el trabajo y en la lucha de nuestro partido. El propio partido había organizado ya una actividad metódica entre las obreras. Naturalmente, todo esto no era más que el comienzo, pero un buen comienzo.

	— No está mal, no está mal —dijo Lenin—. La energía, la abnegación y el entusiasmo de las comunistas, su valentía y su inteligencia en el periodo de la actividad clandestina o semiclandestina abren una buena perspectiva de desarrollo del trabajo. En el crecimiento del partido y de su fuerza, la capacidad de atraer a las masas y la organización de acciones son factores valiosos. Pero ¿cómo están las cosas en lo que se refiere a la clara comprensión de las bases de este problema y a la necesidad de instruir a los camaradas a este respecto? Pues esto reviste importancia decisiva para el trabajo de masas. Y no puedo recordar ahora quién ha dicho que "para acometer grandes empresas, hace falta entusiasmo". 

	26

	Nosotros y los trabajadores de todo el mundo tenemos aún por delante empresas efectivamente grandes. Pues bien, ¿qué es lo que infunde entusiasmo a vuestras camaradas, a las mujeres proletarias en Alemania? ¿Cómo están las cosas en lo relativo a su conciencia proletaria de clase? ¿Están concentrados sus intereses y su actividad en las reivindicaciones políticas del momento? ¿En qué están concentrados sus pensamientos?

	— Yo he oído decir a este propósito a los camaradas rusos y alemanes cosas extrañas. Debo hablarle de esto. Me han dicho que una comunista de talento edita en Hamburgo un periódico para las prostitutas y pretende organizarlas para la lucha revolucionaria. Rosa, como comunista, ha dado pruebas de sensibilidad humana cuando en un artículo ha salido en defensa de una prostituta encarcelada por haber infringido las normas policíacas relacionadas con su lamentable oficio. Estas víctimas dobles de la sociedad burguesa son dignas de compasión. En primer término, son víctimas del maldito sistema de propiedad imperante en dicha sociedad, y, además, son víctimas de una maldita hipocresía moral. Esto es claro. Sólo una persona grosera y miope puede olvidarlo. Pero una cosa es comprender esto y otra muy distinta —¿cómo decirlo? organizar a las prostitutas corno un destacamento combativo revolucionario especial y publicar para ellas un órgano profesional de prensa. ¿Acaso no hay en Alemania obreras industriales a las que es preciso organizar, para las que debe existir un periódico y a las que es necesario atraer a vuestra lucha? Aquí de lo que se trata es de una desviación morbosa. Esto me hace recordar mucho la moda literaria que presentaba a cada prostituta como una virgen seráfica. Ciertamente, la raíz de ese punto de vista también era sana: simpatía social, indignación contra la hipocresía moral de la honorable burguesía. Pero el principio sano se había dejado llevar por la descomposición burguesa y había degenerado. También en nuestro país la prostitución nos impondrá aún muchas tareas arduas. Hacer que la prostituta retorne al trabajo productivo, encontrar para ella un puesto en la economía social: a esto se reduce todo. Pero, dado el estado actual de nuestra economía y el conjunto de las contradicciones existentes, es difícil y complicado llevar esto a cabo. Ahí tiene usted un aspecto del problema femenino que, después de la conquista del poder estatal por el proletariado, se plantea ante nosotros en toda su amplitud y exige solución. En la Rusia Soviética esto será para nosotros motivo de muchas preocupaciones. Pero volvamos al caso particular de Alemania. El partido de ningún modo debe ver con tranquilidad estos actos anormales de sus miembros. Esto crea confusión y dispersa las fuerzas. Y usted misma, ¿qué ha hecho para impedirlo?
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	Antes de que yo pudiera contestar, Lenin prosiguió:

	— Clara, aún no he acabado de enumerar la lista de vuestras fallas. Me han dicho que en las veladas de lectura y discusión con las obreras se examinan preferentemente los problemas sexuales y del matrimonio. Como si esto fuera el objeto de la atención principal en la educación política y en el trabajo educativo. No pude dar crédito a esto cuando llegó a mis oídos. El primer Estado de la dictadura proletaria lucha contra los contrarrevolucionarios de todo el mundo. La situación en la propia Alemania exige la mayor cohesión de todas las fuerzas revolucionarias proletarias para hacer frente a la contrarrevolución que presiona cada vez más. ¡Y mientras tanto, las comunistas activas examinan los problemas sexuales y la cuestión de las formas del matrimonio en el presente, en el pasado y en el porvenir! Consideran como su deber más importante instruir a las obreras en este aspecto. Según dicen, el folleto más difundido es el de una comunista de Viena sobre la cuestión sexual. ¡Qué vacío es este librejo! Lo que en él hay de justo, los obreros lo han leído hace ya mucho en Bebel.18 Pero no bajo la forma de un tedioso y torpe esquema, como en el folleto, sino bajo la forma de una agitación atrayente, impregnada de espíritu combativo contra la sociedad burguesa. Las alusiones que en el folleto se hacen a las hipótesis de Freud le dan una pretendida apariencia "científica", pero todo esto son mamarrachadas de un chapucero. La teoría de Freud es también ahora una especie de capricho que está en boga. Yo desconfío de las teorías sexuales expuestas en artículos, informes, folletos, etc., en una palabra, de esa literatura específica que tanto florece en el estercolero de la sociedad burguesa. Yo no confío en quien está constante y decididamente absorbido por los problemas sexuales, como un faquir indio por la contemplación de su ombligo. 
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	Creo que esta abundancia de teorías sexuales, que en su mayor parte son hipótesis, a menudo arbitrarias, obedece a necesidades personales. Obedece ni más ni menos al deseo de justificar ante la moral burguesa su propia vida sexual anormal o excesiva y de solicitar tolerancia para sí mismo. Este enmascarado respeto a la moral burguesa me es tan repelente romo el afanoso escarbar en los problemas sexuales. Por muy rebelde y revolucionaria que aparente ser esta ocupación, en definitiva es eminentemente burguesa. Es una ocupación preferida por los intelectuales y por sectores próximos a ellos. En el partido, entre el proletariado con conciencia de clase y combativo, no hay lugar para eso.

	Al llegar aquí hice la observación de que las cuestiones sexuales y del matrimonio, bajo la dominación de la propiedad privada y del régimen burgués, dan origen de modo apremiante a multitud de tareas, conflictos y sufrimientos para las mujeres de todas las clases y capas sociales. La guerra y sus consecuencias han agudizado de manera extraordinaria para la mujer los conflictos y sufrimientos que ya existían precisamente en el terreno de las relaciones entre los sexos. Los problemas antes velados para la mujer han quedado al descubierto. A esto hay que añadir la atmósfera de la revolución que ha comenzado. El mundo de los viejos sentimientos y de las viejas ideas se resquebraja por todas sus junturas. Las viejas relaciones sociales se debilitan y se rompen. Surgen los brotes de nuevas premisas ideológicas todavía no cristalizadas, para las relaciones humanas. El interés por estas cuestiones se explica por la necesidad de esclarecer la situación, por la necesidad de una nueva orientación. En esto se pone de manifiesto también la reacción contra las deformaciones y el engaño de la sociedad burguesa. Las modificaciones de las formas del matrimonio y de la familia a lo largo de la historia, en dependencia de la economía, ofrecen un medio cómodo para extirpar de las mentes de las obreras el prejuicio sobre la eternidad de la sociedad burguesa. La actitud crítica en cuanto a la historia de la sociedad burguesa debe transformarse en una decidida desarticulación del régimen burgués, en un desenmascaramiento de su esencia y de las consecuencias derivadas de él, incluida la estigmatización de la falsa moral sexual. Todos los caminos conducen a Roma. Todo análisis marxista relativo a una parte importante de la superestructura ideológica de la sociedad y a un relevante fenómeno social debe desembocar en el análisis del régimen burgués y de su base: la propiedad privada; y todo análisis de este género elche llevar a la conclusión de que "Hay que destruir a Cartago". Lenin, sonriendo, asintió con la cabeza.
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	—¡Vaya, vaya! ¡Defiende usted como un abogado a sus camaradas y a su partido! Naturalmente, todo lo que usted dice es justo. Mas para la falta cometida en Alemania, esto, en el mejor de los casos, puede servir de disculpa, y no de justificación. La falta no ha dejado ni deja de ser falta. ¿Puede usted darme una garantía seria de que, en las veladas de lectura y de discusión, los problemas sexuales y del matrimonio son examinados desde el punto de vista de un materialismo histórico consecuente, basado en la vida? Esto presupone un conocimiento profundo y multilateral y un dominio marxista muy preciso de un material enorme. ¿Dónde tienen ustedes hoy, camaradas, fuerzas para esto? Si las tuviesen, no podría ocurrir que un folleto como el mencionado fuese utilizado en calidad de materia de estudio en las veladas de lectura y de discusión. En lugar de criticar este folleto, es recomendado y difundido. ¿Cuál es, en definitiva, la consecuencia de este examen insatisfactorio y n marxista de la cuestión? Que los problemas sexuales y de matrimonio no se conciban como parte del problema social, que es el principal. Por el contrario, el gran problema social comienza a parecer una parte, un apéndice del problema sexual. Lo más importante queda relegado a un segundo plano como algo accesorio. Esto no sólo va en perjuicio de la claridad en esta cuestión, sino que, hablando en términos generales, nubla las mentes, nubla la conciencia de clase de las obreras.

	— Otra observación que no estará de más. Ya el sabio Salomón decía que cada cosa a su debido tiempo. Dígame, por favor, si es ahora el momento de hacer que las obreras se dediquen meses enteros a dilucidar cómo se ama y se es amarlo, cómo se festeja y se es festejado. Y, naturalmente, en el pasado, en el presente, en el porvenir y entre los diferentes pueblos. Y a esto lo denominan luego con todo orgullo materialismo histórico. Actualmente, lodos los pensamientos de las obreras deben estar concentrados en la revolución proletaria. 
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	Ella creará también la base para una renovación efectiva de las condiciones del matrimonio y de las relaciones entre los sexos. Pero ahora, ciertamente, destacan en el primer plano otros problemas distintos a las formas del matrimonio entre los negros australianos y a los matrimonios dentro de una misma familia en el mundo antiguo. La historia sigue planteando en el orden del día al proletario alemán las cuestiones relativas a los Soviets, a la paz de Versalles y su influencia en la vida de las masas femeninas, al paro forzoso, al salario que desciende, a los impuestos y otras muchas cosas. En pocas palabras, me atengo a mi opinión de que este procedimiento de educación política y social de las obreras es desacertado, completamente desacertado. ¿Cómo ha podido usted callar? Usted debía haber opuesto a todo ello su autoridad.

	Le expliqué a mi fogoso amigo que no había perdido ocasión de criticar, de hacer objeciones a las camaradas que ocupaban puestos de dirección y de intervenir en distintos lugares. Pero él sabía muy bien que nadie es profeta en su tierra y entre los suyos. Con mi crítica me gané la sospecha de que "en mí eran todavía fuertes los resabios de la posición socialdemócrata y del filisteísmo pasado de moda". Sin embargo, al fin y al cabo, la crítica no había sido estéril. Las cuestiones sexuales y del matrimonio no son ya los puntos centrales en los círculos y en las veladas de discusión.

	Lenin siguió desarrollando el hilo de sus ideas.

	—Ya lo sé, ya lo sé —dijo—, de mí también se tiene, en relación con esto, la sospecha bastante arraigada de que soy un filisteo. Yo reacciono ante esto con tranquilidad. Los tiernos polluelos que apenas han salido del cascarón de las concepciones burguesas, son siempre terriblemente ingeniosos. Tenemos que avenirnos a ello, sin enmendarnos. El movimiento juvenil también adolece del planteamiento moderno de las cuestiones sexuales y de una excesiva preocupación por ellas.

	Lenin cargó el acento con ironía en la palabra "moderno", haciendo al mismo tiempo como si se desentendiera de esto.

	— Según me han informado, las cuestiones sexuales son también objeto preferido de estudio en vuestras organizaciones juveniles. Se dice que no es tan fácil contar con el número suficiente de conferenciantes que traten el problema.
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	Esta anormalidad es particularmente perniciosa para el movimiento juvenil, y particularmente peligrosa. Puede muy fácilmente contribuir a una excesiva excitación y desarreglo de la vida sexual de algunos y disipar la salud y las energías de la juventud. Ustedes deben luchar también contra este fenómeno. Pues entre el movimiento femenino y el juvenil hay no pocos puntos de contacto. Nuestras camaradas comunistas deben desplegar por doquier una labor metódica y conjunta con la juventud. Esto las elevará y las trasladará del mundo de la maternidad individual al mundo de la maternidad social. Es necesario contribuir a todo despertar de la vida social y de la actividad de la mujer, para que pueda superar la estrechez de su sicología casera y familiar pequeñoburguesa, individualista. Pero esto dicho sea de paso.

	— También en nuestro país una parte considerable de la juventud se dedica con todo a una "revisión de las concepciones y de la moral burguesas" en los problemas sexuales. Y debo añadir, una parte considerable de nuestra mejor juventud, que realmente promete mucho. La cuestión está planteada como usted acaba de indicar. En la atmósfera de las consecuencias de la guerra y de la revolución que ha comenzado, los viejos valores ideológicos se derrumban. perdiendo su fuerza de contención. Los nuevos valores cristalizan lentamente, a través de la lucha. Los puntos de vista sobre las relaciones humanas y sobre las relaciones entre el hombre y la mujer se radicalizan, lo mismo que los sentimientos y las ideas. Se establecen nuevos límites entre el derecho del individuo y el derecho de la colectividad y, por tanto, entre las obligaciones del individuo. Este es un proceso lento y frecuentemente muy doloroso de génesis y caducidad. Todo esto afecta también a la esfera de las relaciones sexuales, del matrimonio y de la familia. La desintegración, la podredumbre y la sordidez del matrimonio burgués, con las dificultades que ofrece para ser anulado, con la libertad para el marido y con la esclavitud para la mujer, así como la abominable falsedad de la moral y de las relaciones sexuales impregnan a las mejores personas de un sentimiento de profunda aversión.

	31

	— El yugo de las leyes del Estado burgués relativas al matrimonio y a la familia agravan el mal y agudizan los conflictos. Es el yugo de la "sacrosanta propiedad privada". Esta consagra la venalidad, la bajeza, la suciedad moral. El engaño convencional de la "respetable" sociedad burguesa corona el resto. Las gentes se rebelan contra las abominaciones y las perversidades imperantes. Y en esta época, cuando se desmoronan Estados poderosos, cuando caen rotas las viejas relaciones de dominio, cuando comienza a perecer todo un mundo social, en esta época las emociones del hombre experimentan rápidos cambios. El deseo vehemente de diversidad en los placeres adquiere fácilmente una fuerza irrefrenable. Las formas del matrimonio y de las relaciones entre los sexos en el sentido burgués no satisfacen ya. En el terreno del matrimonio y de las relaciones sexuales se aproxima una revolución en consonancia con la revolución proletaria. Se comprende que el cúmulo de cuestiones extraordinariamente complejo que esto plantea en el orden del día, preocupe hondamente tanto a la mujer como a la juventud. La una y la otra sufren con particular rigor las consecuencias de la actual irregularidad en la esfera de relaciones sexuales. La juventud se subleva contra esto con el ímpetu propio de su edad. Esto se comprende. Nada más falso que predicar a la juventud un ascetismo monacal  y la santidad de la sucia moral burguesa. Sin embargo, no está bien que en estos años las cuestiones sexuales, planteadas con intensa fuerza por causas naturales, pasen a ser las cuestiones centrales en la vida síquica de la juventud. Las consecuencias son sencillamente fatales.

	— Desde Juego, la nueva actitud de la joven generación hacia las cuestiones de la vida sexual es una actitud "de principios" y se basa en una supuesta teoría. Muchos denominan a su posición "revolucionaria" y "comunista". Piensan sinceramente que esto es así. Yo, un viejo, no soy de esa opinión. Aunque soy cualquier cosa menos un asceta sombrío, la llamada "nueva vida sexual" de la juventud —y frecuentemente de los adultos— me parece con bastante frecuencia una vida puramente burguesa, me parce una variedad de las respetables casas burguesas de tolerancia. Todo esto no tiene nada de común con el amor libre, como lo entendemos los comunistas. Usted, naturalmente, conoce la famosa teoría de que, en la sociedad comunista, satisfacer el deseo sexual y las inquietudes amorosas es una cosa tan sencilla y tan de poca importancia como beberse un vaso de agua. A cansa de esta teoría del "vaso de agua" nuestra juventud ha perdido los estribos, sencillamente ha perdido los estribos. Esta teoría se ha convertido en un sino fatal para muchos jóvenes. Los partidarios de ella afirman que es una teoría marxista. Gracias sean dadas a este "marxismo", para el que todos los fenómenos y cambios en la superestructura ideológica de la sociedad se deducen exclusivamente, de manera inmediata y directa, y sin excepción, de la base económica. La cuestión no es tan sencilla, ni mucho menos. Un tal Federico Engels estableció hace ya mucho esta verdad referente al materialismo histórico.
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	— Estimo que la famosa teoría del "vaso de agua" no tiene nada de marxista y, además, es antisocial. En la vida sexual se manifiesta no sólo lo que al hombre ha dado la naturaleza, sino también lo que —elevado o ruin le ha reportado la cultura. En El origen de La familia19, Engels señalaba cuán significativo es que la simple atracción sexual se haya desarrollado hasta convertirse en el amor sexual individual y se haya ido elevando más y más. Las relaciones entre los sexos no son la simple expresión del juego entre la economía social y la necesidad física. No sería marxismo, sino racionalismo, tratar de reducir directamente a la base económica de la sociedad el cambio de estas relaciones por sí mismas, desligadas de su conexión general con toda la ideología. Naturalmente, la sed exige verse satisfecha. Mas ¿acaso una persona normal se pondría en plena calle a beber de un charco enfangado? ¿O de un vaso cuyos bordes hayan pasado por decenas de labios? Pero lo más importante de todo es el aspecto social. Beber agua es cosa realmente individual. Pero en el amor participan dos, y surge una tercera, una nueva vida. Aquí aparece ya el interés social, surge el deber ante la colectividad.

	— Como comunista, no siento la menor simpatía por la teoría del "vaso de agua", aunque ostente la etiqueta del "amor libre". Por añadidura, ni es nueva ni es comunista. Usted, probablemente, recordará que esta teoría se preconizaba en la literatura, aproximadamente a mediados del siglo pasado, como la "emancipación del corazón". En la práctica burguesa, esta teoría se convirti6 en la emancipación del cuerpo. Las prédicas en aquellos tiempos eran más inteligentes que ahora; en cuanto a la práctica, no puedo juzgar.
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	— No es que yo quiera con mi crítica propugnar el ascetismo. Ni pensar en tal cosa. El comunismo debe traer consigo no el ascetismo, sino la alegría de vivir y el optimismo, suscitado también por la plenitud de la vida amorosa. Sin embargo, a mi juicio, el exceso de vida sexual que hoy se observa a menudo, lejos de reportar alegría vital y optimismo, los disminuye. En tiempos de revolución, esto es malo, muy malo.

	— La juventud necesita particularmente alegría vital y optimismo. Deporte saludable gimnasia, natación, excursiones, ejercicios físicos de toda clase—, diversidad de inquietudes espirituales, estudio, análisis, investigación, ¡y todo ello, a poder ser, combinado! Todo esto da a la juventud más que las eternas conferencias y discusiones sobre los problemas sexuales y el llamado "goce de la vida". ¡Una mente sana en un cuerpo sano! Ni un monje, ni un Don Juan, pero tampoco un filisteo alemán como término medio. Usted conocerá tal vez al joven camarada XYZ. ¡Magnífico e inteligente muchacho! Temo que, a pesar de todo, no saldrá de él nada de provecho. De una historia· amorosa cae en otra. Esto no sirve ni para la lucha política ni para la revolución. Tampoco garantizo la firmeza y el temple en la lucha de aquellas mujeres cuyas veleidades amorosas se entrelazan con la política, y de aquellos hombres a quienes se les van los ojos tras cada falda y que se dejan enredar por cada mujercita joven. No, no, esto no concuerda con la revolución.

	Lenin se puso de pie, golpeó con el puño en la mesa y dio unos cuantos pasos por la habitación.

	— La revolución exige de las masas y de los individuos concentración interna y tensión de las fuerzas. No consiente estados orgiásticos como los que son habituales para los héroes y las heroínas de D'Annunzio.20 La incontinencia en la vida sexual es burguesa: es un signo de degeneración. El proletariado es una clase ascendente. No necesita de la embriaguez que le enerve o le excite. No necesita ni la embriaguez de la incontinencia sexual ni la embriaguez alcohólica. No piensa ni quiere olvidar la vileza, la putrefacción y la barbarie del capitalismo. Extrae los más fuertes estímulos para la lucha de la situación de su clase, del ideal comunista. 
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	Necesita claridad, claridad y una vez más claridad. Por eso, repito, no debe haber la menor debilidad, el menor despilfarro y agotamiento de fuerzas. El dominio de sí mismo y la autodisciplina no significan esclavitud; se necesitan igualmente en el amor. Pero perdóneme, Clara. Me he alejado mucho del punto de partida de nuestra conversación. ¿Por qué no me ha llamado usted al orden? La alarma me ha obligado a hablar de más. El futuro de nuestra juventud me inquieta profundamente. Es una parte de la revolución. Y si los fenómenos perniciosos de la sociedad burguesa comienzan a extenderse al mundo de la revolución, como las rafees ampliamente ramificadas de algunas malas hierbas, es mejor oponerse a esto a tiempo. Además, las cuestiones tratadas forman también parte del problema femenino.

	Lenin hablaba con gran animación y fuerza persuasiva. Yo sentía que cada una de sus palabras brotaba del fondo de su alma: la expresión de su rostro así lo confirmaba. A veces, un enérgico movimiento de la mano subrayaba las ideas. Yo me asombraba de cómo Lenin dedicaba tanta atención para analizar, además de las cuestiones políticas de mayor trascendencia, los fenómenos aislados. Y no sólo los fenómenos de la Rusia Soviética, sino también los de los Estados capitalistas. Como magnífico marxista, consideraba lo aislado, en cualquier forma que se manifestase, en su conexión con lo grande, con el conjunto, apreciando lo que significaba para este conjunto. Su voluntad, la finalidad de su vida tendían por entero, inquebrantablemente, como una fuerza inexorable de la naturaleza, a acelerar la revolución, como obra de las masas. Apreciaba todo de acuerdo con la influencia que ello pudiera ejercer sobre las fuerzas conscientes y combativas de la revolución, tanto nacionales como internacionales, ya que siempre tenía ante sí la revolución proletaria mundial única e indivisible, tomando en consideración todas las particularidades de los distintos países, producto de la historia, y las diversas etapas de su desarrollo. 

	"¡Cuánto lamento, camarada Lenin —exclamé—, que sus palabras no sean oídas por cientos, por miles de personas! Usted sabe que a mí no hay que convencerme. Pero ¡qué importante sería que escucharan su opinión los amigos y los enemigos!"

	36

	Lenin se sonrió bonachonamente.

	— Tal vez algún día pronuncie un discurso o escriba algo sobre estas cuestiones. Más tarde, ahora no. Ahora todo el tiempo y todas las energías deben concentrarse en otra cosa. Hay preocupaciones más importantes y más graves. La lucha por mantener y fortalecer el Poder soviético está lejos de haberse terminado. Debemos esforzarnos por digerir lo mejor posible el desenlace de la guerra con Polonia. En el Sur está aún Wrángel. Es cierto que yo tengo la firme seguridad de que le ajustaremos las cuentas. Esto obligará a reflexionar a los imperialistas ingleses y franceses y a sus pequeños vasallos. Pero tenemos por delante todavía la parte más difícil de nuestra tarea: el restablecimiento de la economía. En el proceso del mismo adquirirán también importancia las cuestiones sexuales, las cuestiones del matrimonio y de la familia. Pero mientras tanto ustedes deben luchar, cuando y donde sea preciso. No deben permitir que estas cuestiones se traten de un modo no marxista y abonen el terreno para desviaciones y deformaciones desorganizadoras. Por fin ha llegado el momento de hablar del trabajo de usted.

	Lenin miró al reloj.

	— La mitad del tiempo de que dispongo —dijo— ha pasado ya. Me he extendido demasiado. Usted debe escribir unas tesis directrices sobre el trabajo comunista entre las mujeres. Conozco su enfoque de principios y su experiencia práctica. Por eso nuestra conversación en torno a esta labor será breve. Veamos. ¿Cómo concibe usted estas tesis?

	En pocas palabras le di a conocer lo que yo pensaba. Lenin asintió con la cabeza repetidas veces, sin interrumpirme. Cuando terminé, le miré en espera de su opinión.

	—Está bien —dijo—. Hable usted también con Zinóviev de este trabajo. Además, sería bueno que pronunciase usted un informe sobre esto en una asamblea de mujeres militantes responsables del partido y que se discutiese la cuestión. Es lamentable, muy lamentable que la camarada Inés21 no se encuentre aquí. Está enferma y ha marchado al Cáucaso. Después de la discusión, escriba usted las tesis. La comisión las examinará y el Comité Ejecutivo decidirá en definitiva. Yo expresaré mi opinión solamente sobre algunos puntos principales, en los que coincido por completo con usted. Me parecen también importantes para nuestro trabajo cotidiano de agitación y propaganda, ya que deseamos preparar acciones eficaces y combates victoriosos.

	— Las tesis deben subrayar con rigor que la verdadera emancipación de la mujer sólo es posible a través del comunismo. Es preciso esclarecer profundamente el nexo indisoluble entre la situación de la mujer como persona y miembro de l\l sociedad y la propiedad privada sobre los medios de producción. Así delimitaremos con toda precisión los campos entre nosotros y el movimiento burgués por la "emancipación de la mujer". Esto sentará también las bases para examinar el problema fe menino como parte del problema social, obrero, y por tanto permitirá vincularlo firmemente con la lucha proletaria de clase y con la revolución. El movimiento comunista femenino debe ser un movimiento de masas, debe ser una parte del movimiento general de masas, no sólo del movimiento de los proletarios, sino de todos los explotados y oprimidos, de todas las víctimas del capitalismo. En esto consiste la importancia del movimiento femenino para la lucha de clase del proletariado y para su misión histórica creadora: la organización de la sociedad comunista. Podemos enorgullecernos con razón de que la flor y nata de las mujeres revolucionarias militan en nuestro partido, en la Internacional Comunista. Pero esto no tiene todavía una importancia decisiva. Debemos atraer a millones de trabajadoras en la ciudad y en el campo a la participación en nuestra lucha, y en particular a la obra de la reestructuración comunista de la sociedad. Sin las mujeres no puede existir un verdadero movimiento de masas.
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	— De nuestra concepción ideológica se desprenden asimismo medidas de organización. ¡Nada de organizaciones especiales de mujeres comunistas! La comunista es tan militante del partido como lo es el comunista, con las mismas obligaciones y derechos. En esto no puede haber ninguna divergencia. Sin embargo, no debemos cerrar los ojos ante los hechos. El partido debe contar con organismos —grupos de trabajo, comisiones, comités, secciones o como se decida denominarlas cuya tarea especial consista en despertar a las amplias masas femeninas, y vincularlas con el partido y mantenerlas bajo la influencia de éste. 
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	Para ello, naturalmente, es necesario que desarrollemos plenamente una labor sistemática entre estas masas Femeninas. Debemos educar a las mujeres que huyamos conseguido sacar de la pasividad, debemos reclutarlas y armarlas para la lucha proletaria de clase bajo la dirección del Partido Comunista. No sólo me refiero a las proletarias que trabajan en la fábrica o se afanan en el hogar, sino también a las campesinas, a las mujeres de distintas capas de la pequeña burguesía. Ellas también son víctimas del capitalismo y desde la guerra lo son más que nunca. SicologÍa apolítica, no social, atrasada, de estas masas femeninas; estrechez del campo de su actividad, todo su modo de vida: tales son los hechos. No prestar atención a esto sería inconcebible, completamente inconcebible. Necesitamos nuestros propios organismos para trabajar entre ellas, necesitamos métodos especiales de agitación y formas especiales de organización. No se trata de una defensa burguesa de los "derechos de la mujer", sino de los intereses prácticos de la revolución.

	Le dije a Lenin que sus razonamientos constituían para mí un apoyo valioso. Muchos camaradas, muy buenos camaradas, se oponían del modo más resucito a que el partido crease organismos especiales para una labor metódica entre las amplias masas femeninas. Llamaban a esto retorno a las tradiciones socialdemócratas, a la célebre "emancipación de la mujer". Trataban de demostrar que los partidos comunistas, al reconocer por principio y plenamente la igualdad de derechos de la mujer, deben desarrollar su labor entre las masas trabajadoras sin diferencias de ninguna especie. La manera de trabajar entre las mujeres debe ser la misma que entre los hombres. Todo intento de tener en cuenta en la agitación o en la organización las circunstancias indicadas por Lenin es considerado por los defensores de la opinión opuesta como oportunismo, como traición y renuncia a los principios.

	— Esto ni es nuevo ni sirve en modo alguno como prueba —replicó Lenin—. No se deje usted desorientar. ¿Por qué en ninguna parte, ni siquiera en la Rusia Soviética, no militan en el partido tantas mujeres como hombres? ¿Por qué el número de obreras organizadas en los sindicatos es tan reducido? Estos hechos obligan a reflexionar. 
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	La negación de la necesidad de organismos especiales para nuestro trabajo entre las extensas masas femeninas es una de las manifestaciones de una posición muy de principios y muy radical de nuestros "queridos amigos" del Partido Obrero Comunista. Según ellos, debe existir una sola forma de organización: la unión obrera. Ya lo sé. Muchas cabezas de mentalidad revolucionaria, pero embrolladas, se remiten a los principios cuando no ven la realidad, es decir, cuando la inteligencia se niega a aprecia: los hechos concretos en los que se debe parar la atención. ¿,Cómo hacen frente estos mantenedores de la "pureza de principios" a las necesidades que nos impone el desarrollo histórico en nuestra política revolucionaria? Todos estos razonamientos se vienen abajo ante una necesidad inexorable: sin millones de mujeres no podemos realizar la dictadura proletaria, sin ellas no podemos llevar .i cabo la edificar ión comunista. Debemos encontrar el camino que nos conduzca hasta ellas, debemos estudiar mucho, probar muchos métodos para encontrarlo.

	— Por eso es totalmente justo que presentemos reivindicaciones en Favor de la mujer. Esto es un programa mínimo, no es un programa de reformas en el espíritu socialdemócrata, en el espíritu de la II Internacional. Esto no es el reconocimiento de que creamos en la eternidad o al menos en una existencia prolongada de la burguesía y de su Estado. Tampoco es un intento de apaciguar a las masas femeninas con reformas y desviarlas de la lucha revolucionaria. Esto nada tiene de común con las supercherías reformistas. Nuestras reivindicaciones se desprenden prácticamente del hecho de la tremenda miseria y de las vergonzosas humillaciones que sufre la mujer, débil y desamparada bajo el régimen burgués. Con esto testimoniamos que conocemos estas necesidades, que comprendemos igualmente la opresión de la mujer, que comprendemos la situación privilegiada del hombre y odiamos —sí, odiamos y queremos eliminar todo lo que oprime y atormenta a la obrera, a la mujer del obrero, a la campesina, a la mujer del hombre sencillo e incluso, en muchos aspectos, a la mujer de la clase acomodada. Los derechos y las medidas sociales que exigimos de la sociedad burguesa para la mujer, son una prueba de que comprendemos la situación y los intereses de la mujer y de que bajo la dictadura proletaria las tendremos en cuenta. Naturalmente, no con adormecedoras medidas de tutela; no, naturalmente que no, sino como revolucionarios que llaman a la mujer a trabajar en pie de igualdad por la transformación de la economía y de la superestructura ideológica.

	42

	Aseguré a Lenin que compartía su punto de vista, pero que, indudablemente, este punto de vista encontraría resistencia. Mentes inseguras y medrosas lo rechazarían como "oportunismo peligroso". Tampoco se debe negar que nuestras actuales reivindicaciones para la mujer pueden ser comprendidas e interpretadas equivocadamente.

	— ¡Qué le vamos a hacer! —exclamó Lenin, algo irritado—. Este peligro se extiende a todo cuanto decimos y hacemos. Si por temor a él vamos a abstenernos de actos convenientes y necesarios, podemos convertirnos sencillamente en místicos contemplativos indios. ¡Nada de moverse, nada de moverse, no sea que caigamos desde la altura de nuestros principios! En nuestro caso no se trata sólo de lo que exijamos, sino de cómo hagamos esto. Yo creo que lo he subrayado con suficiente claridad. Como es lógico, en nuestra propaganda no debemos repasar en actitud orante las cuentas del rosario de nuestras reivindicaciones para la mujer. No, en dependencia de las condiciones existentes debemos luchar ora por unas reivindicaciones, ora por otras, luchar, naturalmente, siempre en relación con los intereses generales del proletariado.

	— Como es lógico, cada combate nos pone en contradicción con la honorable camarilla burguesa y sus no menos honorables lacayos reformistas. Ello obliga a estos últimos bien a luchar a nuestro lado, bajo nuestra dirección —cosa que ellos no quieren—, bien a quitarse la máscara. Por tanto, la lucha hace que nos destaquemos con relieve, pone de manifiesto nuestro perfil comunista. La lucha nos granjea la confianza de las amplias masas femeninas, que se sienten explotadas, esclavizadas, agobiadas por el dominio del hombre, por el poder de los patronos y por toda la sociedad burguesa en su conjunto. Las trabajadoras, traicionadas por todos, comienzan a comprender que deben luchar junto con nosotros. ¿Debemos aún persuadirnos unos a otros de que la lucha por los derechos de la mujer tiene que estar vinculada con el objetivo fundamental: con la conquista del poder y la instauración de la dictadura del proletariado? Esto es para nosotros en los momentos actuales y seguirá siendo el alfa y omega. Esto es claro, completamente claro. 
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	Pero las amplias masas femeninas trabajadoras y populares no sentirán el anhelo irresistible de compartir con nosotros la lucha por el poder del Estado si siempre trompeteamos exigiendo esta sola reivindicación, aunque sea con las trompetas de Jericó. ¡No, no! También en la conciencia de las masas femeninas debemos vincular políticamente nuestro llamamiento con los sufrimientos, las necesidades y los deseos de las trabajadoras. Estas deben saber que la dictadura proletaria significa para ellas la plena igualdad de derechos con el hombre tanto ante la ley como en la práctica, en la familia, en el Estado y en la sociedad, así como también el derrocamiento del poder de la burguesía.'

	"¡La Rusia Soviética está demostrando esto —exclamé—, y nos servirá de gran ejemplo!"

	Lenin prosiguió:

	— La Rusia Soviética plantea nuestras reivindicaciones para la mujer bajo un aspecto nuevo. En la dictadura del proletariado esas reivindicaciones ya no son objeto de lucha entre el proletariado y la burguesía, sino que son ladrillos para la edificación de la sociedad comunista. Esto muestra a las mujeres de más allá de nuestras fronteras la importancia decisiva de la conquista del poder por el proletariado. La diferencia entre su situación aquí y allí debe ser establecida con precisión, para que ustedes puedan contar con las masas femeninas en la lucha de clase revolucionaria del proletariado. Saber movilizarlas con una clara comprensión de los principios y sobre una firme base organizativa, es cuestión de la que dependen la vida y la victoria del Partido Comunista. Pero no debemos engañarnos. En nuestras secciones nacionales no existe todavía una comprensión cabal de este problema. Nuestras secciones nacionales mantienen una actitud pasiva y expectante ante la tarea de crear bajo la dirección comunista un movimiento de masas de las trabajadoras. No comprenden que desplegar ese movimiento de masas y dirigirlo constituye una parte muy importante de toda la actividad del partido, incluso la mitad del trabajo general del partido. El reconocimiento, a veces, de la necesidad y del valor de un potente movimiento femenino comunista, que tenga ante sí un objetivo claro, es un reconocimiento platónico de palabra, y no una preocupación y un deber constantes del partido.
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	— Nuestras secciones nacionales conciben la labor de agitación y propaganda entre las masas femeninas, su despertar y su radicalización revolucionaria como algo secundario, como una tarea que afecta exclusivamente a las mujeres comunistas. Se reprocha a las comunistas que esta obra no avanza con la debida rapidez y energía. ¡Esto es injusto, totalmente injusto! Verdadero separatismo e igualdad de derechos de la mujer à la rebours, como dicen los franceses, es decir, igualdad de derechos de la mujer al revés, ¿En qué se basa esta posición errónea de nuestras secciones nacionales? (No hablo de la Rusia Soviética.) En definitiva, esto no es otra cosa que una subestimación de la mujer y de su trabajo. Eso es lamentablemente, de muchos de nuestros camaradas aún se puede decir: "Escarbad en un comunista y encontraréis a un filisteo". Naturalmente, es preciso escarbar en el punto sensible: en su sicología con relación a la mujer. ¿Existe prueba más evidente que el hecho de que los hombres vean con calma cómo la mujer desgasta en el trabajo doméstico, un trabajo menudo, monótono, agotador y que le absorbe el tiempo y las energías; cómo se estrechan sus horizontes, se nubla su inteligencia, se debilita el latir de sus corazones y decae la voluntad? Naturalmente, no aludo a las damas burguesas, que encomiendan todos los quehaceres domésticos, incluido el cuidado de los niños, a personas asalariadas. Todo lo que digo se refiere a la inmensa mayoría de las mujeres, comprendidas las mujeres de los obreros, aunque se pasen todo el día en la fábrica y ganen su salario.

	— Son muy pocos los maridos, hasta entre los proletarios, que piensen en lo mucho que podrían aliviar el peso y las preocupaciones de la mujer, e incluso suprimirlos por completo, si quisieran ayudar "a la mujer en su trabajo". No lo hacen, por considerarlo reñido con "el derecho y la dignidad del marido". Este exige descanso y confort. La vida casera de la mujer es un sacrificio diario en miles de detalles nimios. El viejo derecho del marido a la dominación continúa subsistiendo en forma encubierta. Su esclava se venga de él objetivamente por esta situación, también en forma velada: el atraso de la mujer, su incomprensión de los ideales revolucionarios del marido debilitan el entusiasmo de éste y su decisión de luchar. Estos son los pequeños gusanos que corroen y minan las energías de modo imperceptible y lento, pero seguro. Conozco la vida de los obreros, y no sólo a través de los libros. Nuestro trabajo comunista entre las masas femeninas, nuestra labor política comprende una parte considerable de trabajo educativo entre los hombres. Debemos extirpar hasta las últimas y más pequeñas raíces del viejo punto de vista propio de los tiempos de la esclavitud. Debemos hacerlo tanto en el partido como en las masas. Esto afecta a nuestras tareas políticas, lo mismo que la imperiosa necesidad de formar un núcleo de camaradas —hombres y mujeres— que cuenten con una seria preparación teórica y práctica para realizar e impulsar la labor de partido entre las trabajadoras.
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	A mi pregunta sobre las condiciones existentes en la Rusia Soviética, Lenin contest6:

	— El Gobierno de la dictadura del proletariado, en alianza, naturalmente, con el Partido Comunista y los sindicatos, hacen todos los esfuerzos necesarios para superar las concepciones atrasadas de los hombres y las mujeres y acabar así con la base de la vieja sicología no comunista. Huelga decir que se ha efectuado la plena igualdad de derechos del hombre y la mujer en la legislación. En todas las esferas se observa un deseo sincero de llevar a la práctica esta igualdad. Estamos incorporando a las mujeres al trabajo en la economía soviética, en los organismos administrativos, en la legislación y en la labor de gobierno. Les estamos abriendo las puertas de todos los cursos y centros docentes, para elevar su preparación profesional y social. Estamos creando diversos establecimientos públicos: cocinas y comedores, lavaderos y talleres de reparación, casascuna, jardines de la infancia, orfanatos y todo género de establecimientos educativos. En una palabra, estamos aplicando de verdad la reivindicación de nuestro programa de transmitir las funciones económicas y educativas de la vida doméstica individual a la sociedad. De este modo, la mujer es liberada de la vieja esclavitud doméstica y de toda dependencia del marido. Se le brinda la plena posibilidad de actuar en la sociedad de acuerdo con sus capacidades e inclinaciones. En cuanto a los niños, se les ofrecen condiciones más favorables para su desarrollo que las que pudieron tener en casa. En nuestro país existe la legislación más avanzada del mundo en lo que atañe a la protección del trabajo femenino. Delegados de los obreros organizados la llevan a la práctica. Estamos organizando casas de maternidad, casas para la madre y el niño, consultorios para las madres, organizamos cursillos para aprender a cuidar a los niños de pecho y de corta edad, exposiciones sobre la protección de la maternidad y de la infancia, etc. Hacemos los mayores esfuerzos para satisfacer las necesidades de las mujeres cuya situación material no está asegurada y de las trabajadoras en paro forzoso.
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	— Sabemos muy bien que todo esto es todavía poco en comparación con las necesidades de las masas femeninas trabajadoras, que esto es aún completamente insuficiente para su efectiva emancipación. Pero esto representa un paso gigantesco hacia adelante con respecto a lo que existía en la Rusia zarista, capitalista. Esto es incluso mucho en comparación con lo que se hace allí donde el capitalismo ejerce aún su dominio absoluto. Este es un buen comienzo. El rumbo es acertado, y lo seguiremos de manera consecuente, con toda nuestra energía. Ustedes, en el extranjero, pueden estar seguros de ello. Cada día de existencia del Estado soviético nos hace ver con más claridad que no avanzaremos sin el concurso de millones de mujeres. Figúrese lo que esto significa en un país donde el 80% de la población, por lo menos, son campesinos. La pequeña hacienda campesina significa la economía doméstica individual y el sometimiento de la mujer a ella. En este sentido, la situación será para ustedes mucho mejor, las cosas les serán más fáciles que a nosotros, naturalmente, a condición de que vuestras masas proletarias tomen conciencia de su madurez histórica objetiva para la conquista del poder, para la revolución. No desesperemos. Nuestras fuerzas crecen junto con las dificultades. La necesidad práctica hará que encontremos nuevos caminos en lo que se refiere a la emancipación de las masas femeninas. Unida al Estado soviético, la solidaridad fraternal llevará a cabo grandes empresas. Naturalmente, la solidaridad fraternal en el sentido comunista, y no en el sentido burgués en que la predican los reformistas, cuyo entusiasmo revolucionario se ha evaporado como un vinagre barato. A la par de la solidaridad fraternal debe manifestarse la iniciativa personal, que se transforma en actividad colectiva y se funde con ella. Bajo la dictadura del proletariado, la emancipación de la mujer mediante la realización del comunismo tendrá lugar también en el campo. En este sentido, cifro todas mis esperanzas en la electrificación de nuestra industria y de nuestra agricultura. ¡Esta es una obra grandiosa! Las dificultades que ofrecen son grandes, gigantescas. Para remontarlas es necesario desplegar y educar las poderosas fuerzas de las masas. Millones de mujeres deben participar en esto.
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	Durante los diez últimos minutos llamaron dos veces a la puerta, pero Lenin, continuó hablando. Al llegar aquí, abrió la puerta y dijo en voz alta:

	— ¡Ahora voy!

	Volviéndose hacia mí, añadió sonriente:

	— ¿Sabe, Clara?, me aprovecharé de que he conversado con una mujer, y para justificar mi tardanza alegaré, naturalmente, la consabida locuacidad femenina. Aunque, en real idad, quien ha hablado mucho esta vez ha sido un hombre, y no una mujer. Por cierto, debo decir que usted sabe escuchar con toda seriedad. Tal vez sea eso lo que me ha hecho extenderme tanto.

	Después de hacer esta jocosa observación, Lenin me ayudó a ponerme el abrigo:

	— Debía usted abrigarse mejor —me dijo preocupado—. Moscú no es Stuttgart. Hay que mirar por usted. No se enfríe. Hasta la vista.

	Me estrechó fuertemente la mano.

	*

	Mi siguiente conversación con Lenin sobre el movimiento femenino tuvo lugar unas dos semanas después. Lenin vino a verme. Como casi siempre, su visita fue inesperada, improvisada, hecha en un intervalo de la gigantesca labor del jefe de la revolución victoriosa. Lenin tenía el aspecto de un hombre muy cansado y preocupado. Wrángel aún no había sido definitivamente derrotado, y el problema del abastecimiento de las grandes ciudades se alzaba ante el Gobierno soviético como una esfinge inexorable.

	Lenin preguntó cómo estaban las cosas en relación con las tesis. Le dije que se había reunido una comisión numerosa, en la que habían estado presentes y habían opinado todas las comunistas destacadas que se encontraban en Moscú. Las tesis estaban preparadas y ahora tenían que ser examinadas en el seno de una comisión más reducida. Lenin indicó que se debía aspirar a que el  III Congreso mundial estudiase la cuestión con la debida profundidad.22 Este solo hecho bastaría para acabar con los prejuicios de muchos camaradas. En primer término debían encargarse de ello las comunistas, y además muy en serio.
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	— No trinar como buenas comadres, sino hablar a plena voz, como combatientes, hablar con claridad —exclamó Lenin con animado tono—. El congreso no es un salón en el que las damas deban brillar por sus encantos, como se dice en las novelas. El congreso es una palestra de lucha, en la que combatimos a fin de llegar a conocer la verdad, indispensable para la acción revolucionaria. Demuestren ustedes que son capaces de luchar. Naturalmente, en primer término contra los enemigos, pero también en el seno del partido cuando haga falta. El problema afecta a las grandes masas femeninas. Nuestro partido ruso apoyará siempre todas las proposiciones y medidas que ayuden a conquistar a estas masas. Si las mujeres no están con nosotros, los contrarrevolucionarios pueden lograr que vayan contra nosotros. Esto lo debemos tener siempre en cuenta.

	"Las masas femeninas deben ser nuestras, aunque estén atadas con cadenas al ciclo —elije, recogiendo la idea de Lenin—. Aquí, en el centro de la revolución con su vida impetuosa, con su pulso acelerado e intenso, he concebido el plan de un gran acto internacional de las masas femeninas trabajadoras. El móvil impulsor de mi idea han sido sobre todo vuestras conferencias y congresos de mujeres sin partido. Deberíamos hacer intentos para convertir estos comicios nacionales en internacionales. El hecho indudable es que la guerra mundial y las consecuencias derivadas de ella han conmovido profundamente a las amplias masas femeninas de las distintas clases y capas sociales. Atraviesan un estado de efervescencia, se han puesto en movimiento. Las amargas preocupaciones para asegurar su subsistencia y dar sentido a su vida les plantean cuestiones cuya existencia apenas sospechaba la mayoría de ellas y de las que sólo una minoría había tomado plena conciencia. La sociedad burguesa no está en condiciones de darles respuesta satisfactoria. Sólo la puede dar el comunismo. Debemos hacer que las amplias masas femeninas de los países capitalistas lo comprendan, y para ello debemos convocar un congreso internacional de mujeres sin partido".
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	Lenin no contestó en seguida. Se quedó pensativo, con la mirada dirigida, por decirlo así, hacia adentro, apretando fuertemente los labios y adelantando un poco el inferior.

	— Sí —dijo después—, debemos hacerlo. Es un buen plan. Pero un plan bueno, incluso magnífico, no tiene ningún valor si no es realizado bien. ¿Ha pensado usted ya en cómo ponerlo en práctica? ¿Cómo concibe usted esto?

	Expuse detalladamente a Lenin mis consideraciones a este propósito. Primero debía constituirse, en estrecho y permanente contacto con nuestras secciones nacionales, un comité integrado por mujeres comunistas de distintos países para preparar, celebrar y utilizar el congreso. Era preciso estudiar desde el punto de vista de la conveniencia la cuestión de si este comité debía actuar inmediatamente con carácter oficial y público. En todo caso, la primera tarea de los miembros del comité consistía en entrar en contacto en los distintos países con las dirigentes de las obreras organizadas en los sindicatos, con las dirigentes del movimiento político femenino proletario, con organizaciones femeninas burguesas de todo género de todas las tendencias y, por último, con eminentes mujeres médicas, maestras, escritoras, etc., y formar una comisión nacional preparatoria sin partido. De entre los miembros de estos comités nacionales debía constituirse un comité internacional, encargado de preparar la convocatoria del congreso internacional y de fijar el orden del día, el lugar y la fecha de la inauguración del congreso.

	A mi juicio, el congreso debía examinar en primer término el derecho de la mujer a trabajar en las diversas profesiones. Sería preciso tratar las cuestiones de paro forzoso, del salario igual a trabajo igual, de la promulgación de leyes estableciendo la jornada de ocho horas y la protección del trabajo de las obreras, de la organización de los sindicatos, de la protección social de la madre y del niño, de las medidas sociales para aliviar la situación de las amas de casa y de las madres, cte. Además, en el orden del día debía figurar: la situación de la mujer en el derecho familiar y matrimonial y en el derecho público, político. 
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	Después de argumentar estas propuestas, añadí que, a mi juicio, los comités nacionales de los diversos países debían preparar a fondo el congreso mediante una campaña metódica desarrollada a través de las asambleas y de la prensa. Esta campaña era de una importancia extraordinaria. Debía despertar a las amplias masas femeninas, impulsarlas a un estudio serio de las cuestiones sometidas a examen, hacer que concentrasen su atención en el congreso y, por lo mismo, en el comunismo y en los partidos de la Internacional Comunista. La campaña debía desplegarse entre las trabajadoras de todas las capas sociales. Debía asegurar que asistiesen al congreso y colaborasen con él representantes de todas las organizaciones previstas, así como delegadas de asambleas femeninas públicas. El congreso debía ser un "organismo representativo popular" en un sentido completamente distinto al de los parlamentos burgueses.

	Era de todo punto evidente que las comunistas debían ser no sólo la fuerza motriz, sino la fuerza dirigente en la labor preparatoria, a la que se debía prestar el apoyo más enérgico por parte de nuestras secciones. Todo esto, naturalmente, se refería asimismo a la actividad del comité internacional, a las labores del propio congreso y a su más amplia utilización. Para todas las cuestiones del orden del día del congreso debían ser propuestas tesis comunistas y las correspondientes resoluciones, cuidadosamente elaboradas desde el punto de vista de los principios e inteligentemente razonadas, con un enfoque científico de los hechos sociales. Estas tesis debían ser sometidas a examen previo y recibir la aprobación del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista. Las decisiones y consignas comunistas debían figurar en el centro de las labores del congreso y de la atención pública. Una vez celebrado el congreso, era necesario difundirlas por medio de la agitación y la propaganda entre las más amplias masas femeninas, a fin de que estas consignas determinasen en lo sucesivo las acciones internacionales de masas de las mujeres. Como es lógico, una condición previa imprescindible era que las comunistas interviniesen en todos los comités y en el propio congreso como un núcleo fuerte y homogéneo y que actuasen unidas, coordinando sus esfuerzos, con claridad de principios y de una manera firmemente metódica. No debía haber intervenciones discordes. 
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	Durante mi exposición, Lenin asintió varias veces con la cabeza e hizo breves observaciones aprobatorias.

	— Me parece, Clara —dijo—, que usted ha pensado muy bien todo este asunto en el aspecto político y, en líneas generales, también en el sentido de la organización. Estoy de completo acuerdo con usted en que, en la presente situación, este congreso podría realizar una importante labor. Encierra la posibilidad de que conquistemos a las más amplias masas femeninas, en particular a las masas de mujeres dedicadas a trabajos profesionales de toda especie: obreras industriales, trabajadoras del servicio doméstico, maestras y otras empicadas. ¡Esto estaría bien, muy bien! Piense en la situación. En un momento de grandes conflictos económicos o de huelgas políticas, ¡qué fuerza reportaría al proletariado revolucionario la indignación consciente de las masas femeninas! A condición, naturalmente, de que sepamos atraerlas y retenerlas a nuestro lacio. Las ventajas serían grandes, incluso colosales. Pero ¿qué piensa usted sobre otras cuestiones? Probablemente, las autoridades públicas estarán muy en contra de la convocatoria del congreso e intentarán impedir su celebración. Sin embargo, difícilmente se atreverán a tomar medidas brutales contra él. En todo caso, esto a usted no le asusta. Pero ¿no teme usted que las comunistas, tanto en los comités como en el propio congreso, se verán ahogadas por la superioridad numérica de las representantes de la burguesía y del reformismo y por su habilidad, indudablemente, superior? Además, y ante todo, ¿está usted verdaderamente segura de la preparación marxista de nuestras camaradas comunistas y de que se puede reunir de entre ellas un grupo de choque que resista con honor el combate?

	Respondí a Lenin que no era de esperar que las autoridades amenazasen al congreso con su puño de hierro. Las burlas y los groseros ataques contra el congreso servirían únicamente de agitación a su favor. Al número y a la habilidad de los elementos no comunistas podríamos oponer las comunistas la superioridad científica del materialismo histórico en el enfoque y la exposición de los problemas sociales y el carácter consecuente de nuestras reivindicaciones para la solución de los mismos. Por último -y esto no era lo menos importante—, podríamos oponer la victoria de la revolución proletaria en Rusia y su labor en orden a la emancipación de la mujer. 
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	El débil e insuficiente bagaje marxista de algunas camaradas podría ser equilibrado con la preparación metódica y el trabajo mancomunado. En este sentido, de quienes más espero yo es de las comunistas rusas. Deberían formar el núcleo de hierro de nuestra falange. Con ellas yo me atrevería a lanzarme tranquilamente a algo más que a los combates del congreso. Además, incluso si saliésemos derrotadas en la votación, el hecho mismo de nuestra lucha destacada el comunismo al primer plano y tendría una gran importancia desde el punto de vista de la propaganda, creando al mismo tiempo para nosotras nuevos puntos de apoyo para la ulterior labor. Lenin se echó a reír a carcajadas.

	— Sigue teniendo usted el mismo entusiasmo por las revolucionarias rusas. Sí, sí, el viejo amor no se olvida. Yo creo que usted tiene razón. Incluso la derrota después de una lucha tesonera seda una ventaja, sería la preparación de futuras conquistas entre las masas trabajadoras femeninas. En general, se trata de una empresa en la que vale la pena arriesgar. Nosotros no podemos en modo alguno salir perdiendo totalmente. Pero, como es natural, yo confío en la victoria, deseo la victoria de todo corazón. Nos proporcionaría una considerable vigorización de nuestra fuerza, la ampliación y el afianzamiento de nuestro frente de lucha, traería a nuestras filas animación, dinamismo y actividad. Esto siempre es útil. Además, el congreso suscitaría en el campo de la burguesía y de sus amigos reformistas una mayor inquietud, inseguridad, contradicciones y conflictos. Cabe imaginar quiénes se reunirían junto con las "hienas de la revolución" si este asunto siguiese adelante bajo su dirección: estarían allí presentes honestas y domesticadas socialdemócratas bajo la suprema dirección de Scheidemann, Dittmann y Legien; piadosas cristianas, unas bendecidas por el Papa y otras adictas a la doctrina de Lutero; auténticas hijas de consejeros secretos; consejeras de Estado de nuevo cuño; damas inglesas de buen tono, como ladies y pacifistas, amén de entusiastas sufragistas francesas. ¡Qué cuadro de caos y de disgregación del mundo burgués sería el que ofreciese el congreso! ¡Qué cuadro de su falta absoluta de perspectivas! El congreso acentuaría la disgregación, contribuyendo así a debilitar las fuerzas de la contrarrevolución. Todo debilitamiento de las fuerzas del enemigo equivale a un acrecentamiento de nuestra potencia. Yo voto a favor del congreso. Hable de él con Zinóviev. El comprenderá perfectamente la importancia del asunto. Lo apoyaremos enérgicamente. Manos a la obra. Le deseo éxito en la lucha.
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	Hablamos después de la situación de Alemania, y en particular del "congreso de unificación" de los viejos "espartaquistas"23 con el ala izquierda de los independientes24 que iba a celebrarse en breve. Después de esto Lenin salió apresurado, saludando cordialmente a varios camaradas que trabajan en la habitación de paso.

	Emprendí con alegría y esperanza la labor preparatoria. Pero la idea del congreso tropezó con la posición de las comunistas alemanas y búlgaras, que a la sazón dirigían el movimiento femenino comunista más fuerte después de la Rusia Soviética. Se opusieron categóricamente a la convocatoria del congreso.

	Cuando se lo comuniqué a Lenin, me respondió:

	— ¡Es una lástima, una gran lástima! Estas camaradas han desaprovechado una magnífica oportunidad de abrir a las más amplias masas femeninas nuevas y mejores perspectivas y de atraerlas así a la lucha revolucionaria del proletariado. ¡Quién sabe si volverá a presentarse tan pronto una ocasión tan propicia! Hay que batir el hierro ·en caliente. Pero la tarea sigue en pie. Usted debe continuar buscando el camino para llegar a las masas femeninas, condenadas por el capitalismo a una tremenda miseria. Usted debe buscarlo a toda costa. No se puede dar de lacio a esta necesidad. Sin una actividad organizada de las masas bajo la dirección de los comunistas no puede haber victoria sobre el capitalismo, no puede haber construcción del socialismo. Por eso debe, al fin, ponerse también en movimiento el Aquerón de las masas femeninas.

	*

	54

	[image: Image]Se ha cumplido el primer año en que el proletariado revolucionario ha actuado sin Lenin. Este año ha demostrado la firmeza de su causa, ha demostrado el genio extraordinario del guía. Las salvas artilleras recuerdan el momento luctuoso en que Lenin, un año atrás, cerró para siempre sus ojos, que escrutaban el lejano porvenir y penetraban tan hondo. Contemplo las columnas interminables de hombres y mujeres en duelo del pueblo trabajador. Acuden al lugar en que descansa Lenin. El luto de estos hombres y de estas mujeres es el mío y el de millones. El dolor recrudecido despierta con la fuerza inexorable del recuerdo. Ese dolor hace revivir la realidad ante la que desaparece el abrumador presente. Suenan en mis oídos cada una de las palabras que pronunciara Lenin en el curso de la conversación. Veo cada cambio de la expresión de su rostro. Y debo escribir, debo hacerlo... Ante la tumba de Lenin se inclinan las banderas, teñidas en sangre de los combatientes de la revolución. Son depositadas coronas de laurel. Ninguna está de más. Y a ellas uno estas modestas hojas.
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	Encuentros inolvidables (Marcel Cachin) 

	 

	 

	 

	Soy uno de los pocos hombres políticos de Francia que han tenido la suerte de ver a Lenin y de tratarse con él. Fue en 1920, cuando los pueblos que forman hoy la Unión Soviética estaban a punto de conseguir la victoria decisiva bajo su dirección. Lenin tenía entonces cincuenta años .

	. . . Antes de él nadie se había encontrado a la cabeza de la humanidad durante una etapa tan importante de su

	desarrollo histórico. Incluso en el campo de los enemigos del leninismo reconocen hoy todos la destacada personalidad de Lenin como un gran hombre de Estado. Los historiadores serios no pueden por menos de señalar la colosal importancia histórica de los acontecimientos que dirigió Lenin a partir' de la caída del zarismo en 191 7.

	Es sabido qué, además de ser un hombre de acción de inigualable energía, Lenin se destacaba por la amplitud y universalidad de sus conocimientos. Conviene recordar que no sólo reconocía el inmenso papel desempeñado por los enciclopedistas franceses del siglo XVIII en el progreso de la humanidad, sino que expresaba un respeto sin límites por los hombres y las ideas de la revolución francesa de los años 17891794 y era un ferviente admirador de los jacobinos y los montañeses del año 1793.

	Lenin consideraba la Comuna de París como uno de esos acontecimientos que hacen avanzar la historia de la humanidad y ensalzó, con palabras que se hicieron inmortales, el heroísmo de los obreros parisinos en 1871. ..

	*

	Lenin conocía bien Francia, donde vivió varios años durante su larga emigración. En París ocupaba un modesto alojamiento de dos habitaciones en la calle MarieRose Nº 4. En aquella época conocí a otros emigrados bolcheviques  que, lo mismo que Lenin, vivían muy pobremente en el 14 distrito de París.
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	Tuve la ocasión de encontrarme con Lenin en el Congreso de la II Internacional celebrado en Stuttgart en 1907. El presentó entonces a las resoluciones del congreso una serie de importantes enmiendas, impregnadas de un espíritu de lucha consecuente contra la guerra imperialista.25

	Le volví a ver de nuevo muchos años después, en el verano de 1920, durante mi viaje a Moscú, a donde fui delegado por decisión unánime del congreso socialista de Strasbourg.

	Durante nuestra estancia en Rusia nos entrevistamos y conversamos frecuentemente con los dirigentes del Partido Bolchevique. Habíamos llegado a Moscú para tratar de la posible adhesión del Partido Socialista Francés a la III Internacional.

	[image: Image]El 19 de junio, los dirigentes de la Internacional Comunista, encabezados por Lenin, se reunieron con nosotros para discutir esta cuestión. Lenin tomó la palabra. Hablaba muy bien en francés.

	Comenzó agradeciendo al Partido Socialista y a sus dos representantes el que se hubieran dirigido a la III Internacional. Dijo que él concedía una gran importancia a esta visita y agregó, sonriendo, que "nos esperaba" porque apreciaba por encima de todo las admirables tradiciones revolucionarias del proletariado de nuestro país.

	Indicó que el problema de la revolución no era una cosa inmediata en Francia y que no sería objeto de discusión. Lo esencial consistía en crear, sin perder un momento, las premisas para una lucha eficaz contra el régimen imperialista.
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	El partido francés, dijo Lenin, necesita un periódico que eduque a la clase obrera y la conduzca a su liberación. Es preciso crear un periódico de orientación marxista. Y, en lo que respecta al partido proletario, es necesario implantar en él una rigurosa disciplina para todos, en primer lugar para aquellos sobre los que ha recaído el honor de ocupar los puestos responsables. Es preciso forjar un partido de clase, unido; educado en el espíritu marxista y disciplinado.

	Las guerras contemporáneas traen como consecuencia serias conmociones que agudizan la lucha de clases y aceleran la revolución. Mas es ocioso preguntarse si la revolución se producirá más pronto o más tarde.

	Al referirse a nuestra declaración de que teníamos pocos militantes, Lenin dijo: también a nosotros nos faltan hombres, pero seguimos adelante y los hombres surgen. Lo importante es tener una confianza ilimitada en que las fuerzas del proletariado son inagotables. Ustedes, los franceses, deben comprender que en nuestra lucha nos inspiran las grandes revoluciones realizadas por ustedes en el pasado. También en su país el capitalismo cederá su puesto al socialismo, que ha penetrado ya en todos los poros del sistema capitalista. Realicen propaganda entre los pueblos que el imperialismo de su país ha sometido a su yugo, pues los hombres deben disponer libremente en todas partes de sus propios destinos.

	Ustedes dicen que "eso será duro". A nosotros nos ha sido también duro, pero hemos luchado y hemos vencido.

	Esta cordial entrevista, rica en enseñanzas, duró casi cinco horas.

	*

	La víspera de nuestro regreso a Francia pedimos una entrevista con Lenin para despedirnos de él y comunicarle nuestras impresiones. La entrevista tuvo lugar el 28 de julio y nuestra conversación con él duró hora y media. Nos recibió muy amistosamente en su pequeño despacho del Kremlin, sobria y modestamente amueblado.

	Nos preguntó con detalle sobre la situación de Francia que, dicho sea de paso, conocía muy bien. Lenin nos repitió que sentía gran admiración por el pasado de nuestro país y por el proletariado francés. Calificaba a los comunistas de jacobinos ligados al proletariado y estaba convencido de que las ideas de la III Internacional tendrían un gran éxito en Francia, puesto que reflejaban las más puras tradiciones revolucionarias de nuestro país.
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	A la misma hora en que conversábamos con Lenin, el Ejército Rojo derrotaba definitivamente a las bandas polacas que habían invadido Ucrania. Los imperialistas franceses e ingleses habían organizado entonces, para ayudar a Polonia, una división de tropas elegidas, bajo el mando del general francés Weygand, a la que equiparon con los últimos y más mortíferos modelos de armamento. Sin embargo, los portuarios de Dunkerque se habían negado a cargar los cañones y ametralladoras para esta división, por lo que Lenin nos pidió transmitiéramos su profundo agradecimiento a los trabajadores franceses.

	Lenin dijo en conclusión que la Europa imperialista, que durante dos años y medio había atacado por todos los medios a las repúblicas soviéticas, había sufrido un fracaso. Ahora, después de la derrota de los imperialistas en Polonia, la Rusia Soviética aprovechará este intervalo de paz para restaurar el país y hacerle invencible.

	Lenin nos preguntó qué impresiones teníamos de nuestra larga estancia en Rusia. Le respondimos que conservábamos un recuerdo imborrable de ella. Le dijimos que, a pesar de las inmensas calamidades causadas por la guerra, habíamos observado en todo el país un entusiasmo, una confianza en el futuro y un coraje que eran la garantía segura de la victoria.

	Nuestra respuesta le causó gran satisfacción. Nos deseó que Francia tuviese pronto un gran Partido Comunista, cuyos progresos seguiría él con gran atención. Cuando ya nuestra conversación tocaba a su fin, nos manifestó que sentía mucho no haber podido hablar con nosotros antes y más ampliamente.

	Al día siguiente salimos hacia París, a donde llegamos el 11 de agosto, después de atravesar Estonia, Finlandia, Suecia y Alemania.

	Tan pronto como regresamos, decidimos dar cuenta de nuestro viaje a los obreros franceses. El Secretariado del partido organizó una reunión en el circo de París, que era entonces la sala más amplia de la capital. En el local del circo se congregaron más de 40.000 trabajadores. Nosotros tuvimos que realizar grandes esfuerzos para poder abrirnos paso hasta la tribuna. Hay que decir que la capital no había conocido jamás una manifestación popular más ardiente, impresionante y emotiva. El pueblo de París testimonió durante varias horas su solidaridad fraternal con la revolución soviética, de la que nosotros le transmitimos la información más directa y esperanzadora después de nuestras entrevistas con Lenin.

	 

	
Entrevistas con el gran Lenin (Karl Steinhardt (Gruber))

	 

	 

	 

	A mediados de febrero de 1910 vi y escuché por primera vez a Lenin. Tuvo lugar esto en Londres,26 donde, a principios de 1909, fui invitado por el secretariado de la Sociedad instructiva londinense de obreros alemanes (en cuyas actividades participaron en su día Carlos Marx y Federico Engels) para hacerme cargo de la dirección del periódico Londoner Volkszeitung, órgano de esta Sociedad, que comenzaba a publicarse de nuevo. En aquellos tiempos yo era todavía un partidario convencido del "marxismo" ottobaueriano. A los socialistas de todos los países les inquietaban particularmente entonces los problemas relacionados con la próxima celebración en Copenhague del Congreso de la II Internacional27 y, ante todo, el problema de la actitud ante la guerra y el militarismo. Por eso, el secretariado de nuestro club decidió invitar a representantes de una serie de partidos socialistas de Europa, a fin de intercambiar opiniones sobre este palpitante problema. En la discusión de "mesa redonda" participaron entre otros Ledebour, MacDonald, Hervé, Hyndman, Bernard Shaw, Chicherin y Steinhardt. Los camaradas rusos prometieron que Lenin vendría a Londres por un día. Efectivamente, Lenin llegó, aunque con un poco de retraso. Se excusó por la tardanza, provocada por la niebla en el Canal de la Mancha.

	Todos los asistentes a la discusión manifestaron su criterio sobre la guerra que amenazaba. Para todos estaba claro que nos hallábamos en los umbrales de la conflagración. En lo que no había unidad era en el problema de la actitud que, en caso de guerra, debía adoptar el proletariado de los países contendientes. Los representantes de los socialistas de los países de Occidente ligaban indisolublemente los intereses del proletariado de estos países con los intereses de su "propia" burguesía.
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	— Si triunfa Alemania, quedará paralizado el puerto de Londres —decía MacDonald.

	— Si triunfa Inglaterra, quedará paralizado el puerto de Hamburgo —le revocaba Ledebour.

	—Nosotros votaremos contra la guerra con ambas manos —declaraba Hervé—, pero necesitamos Alsacia y Lorena.

	Yo manifestaba mis temores a que se diera el caso de que venciera Rusia: entonces, consideraba yo, triunfará el panslavismo.

	El último en manifestarse fue Lenin. Durante las intervenciones que le precedieron tomaba rápidamente apuntes en un pequeño bloc y, con la cabeza apoyada en la palma de la mano, sonriendo unas veces y entornando los ojos otras, escuchaba atentamente la discusión. En su intervención se detuvo primeramente en la cuestión de principio: ¿cual será el carácter de la futura guerra? Con palabras sobrias, pero expresivas, aclaró la tendencia del capitalismo de los principales países de Occidente a ampliar su poder en escala mundial. Después señaló la diferencia entre los países muy desarrollados y los débilmente desarrollados y caracterizó los rasgos más importantes del imperialismo, que trataba de arrastrar a los pueblos al abismo de la guerra por el reparto del mundo. Independientemente del triunfo o la derrota de uno u otro país, el proletariado resultará en cualquiera de los casos vencido, si se deja llevar por consignas chovinistas. Hay dos tipos de guerras. Uno es la guerra por los intereses de los capitalistas, contra la cual debe luchar el proletariado con todas sus fuerzas. Pero hay una guerra justa, la que el pueblo, las clases oprimidas llevan a cabo para liberarse del yugo. Esta es una guerra revolucionaria, que el proletariado de todo el mundo debe apoyar. Después de esta introducción general, Lenin se refirió a las intervenciones de algunos oradores y mostró convincentemente todo lo erróneo de ellas.
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	Las irrefutables argumentaciones de Lenin me hicieron comprender con claridad meridiana que los puntos de vista que yo mantenía, influenciado por Otto Bauer, no eran más que seudomarxisrno. No me fue fácil renunciar a lo que durante mucho tiempo había considerado lo único justo. Comencé de nuevo a estudiar los trabajos de Marx y Engels, pero esta vez en ligazón estrecha con los principios del partido de los bolcheviques, del partido de Lenin. La dialéctica leninista nos había desarmado a mí y a mis camaradas, y no podíamos oponerle otra cosa que nuestra propia miopía política. Lenin descubrió el sentido del llamado "marxismo austríaco" —la "nata" de la II Internacional— como una doctrina basada en palabras y no en hechos, y desenmascaró la indecisión y el carácter contradictorio de la II Internacional. La historia vino a demostrar la razón que le asistía a Lenin, incluso en cuanto a su apreciación del "marxismo" de Otto Bauer.

	Cuando en 1913 regresé a Viena (a donde me desterraron de Alemania), yo mantenía ya una actitud crítica con respecto a la conducta política de los líderes de la socialdemocracia y de los sindicatos. Cuanto más se acentuaba el peligro de guerra, más aumentaba mi desconfianza en la sinceridad de las declaraciones de los jefes socialdemócratas acerca de su disposición para cumplir con su deber internacional. Lo justificado de mi desconfianza vino a confirmarlo la traición de la socialdemocracia austríaca en agosto de 1914. Con la publicación de los artículos Un gran día del pueblo alemán y ¡A París! en el periódico Arbeiterzeitung, la socialdemocracia austríaca y su prensa se situaron en las posiciones del más desenfrenado chovinismo. De esta enfermedad murió sin gloria la II Internacional. Era preciso emprender una lucha resuelta y de principios contra la vergonzosa traición de los líderes de la II Internacional y contra la desorganización introducida por ellos en las filas del proletariado mundial.

	En completo aislamiento al principio, yo, que en aquel tiempo era ya un marxista convencido, traté, junto con otros camaradas, de romper en Austria el frente único del nacionalismo, el chovinismo y la mediocridad vulgar. Nuestra fuerza la extraíamos de la doctrina marxista-leninista.

	Los cuatro años de guerra fue ron cuatro años de lucha contra la guerra y por la salida revolucionaria de Austria de ella. Fue una lucha encarnizada dentro del partido, en los sindicatos y en las empresas. Lentamente, e incluso contra su voluntad, los obreros se fueron liberando de la ideología oportunista y de las ilusiones que les habían inculcado. El anillo de hierro de la depresión política que envolvía a los obreros se aflojaba gradualmente.
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	En 1916, después de ser excluido del partido socialdemócrata, yo, como organizador del grupo radical de izquierda, conseguí a través de un camarada establecer contacto con Lenin, que se encontraba en Zurich. Nosotros apoyábamos ardientemente la posición de Lenin, que encabezaba la izquierda de Zimmerwald. Perseguíamos el objetivo de que Austria saliera de la guerra y abogábamos por la creación de la Internacional Comunista.

	En el transcurso de la guerra surgieron también en Austria distintos grupos políticos que se agruparon en la lucha bajo la consigna común de "¡Abajo la guerra!" Entre ellos había "socialistas de izquierda", "socialistas militantes", sindicalistas, anarquistas y otros. Su posición política era confusa e indeterminada. Una parte de ellos habían sido expulsados del partido socialdemócrata y otros le habían abandonado porque en él no había posibilidad de desarrollar la lucha política. Muchos, particularmente los jóvenes, no estaban incluso organizados políticamente. Por eso, como es natural, fue precisamente nuestro grupo revolucionario el que tomó la dirección de la lucha contra la guerra imperialista y por la creación de la III Internacional.

	El 16 de enero de 1918 comenzó la huelga en Austria. Esta huelga agrupó a la clase obrera del país para una potente lucha. Siguiendo el ejemplo ruso, se crearon los Soviets obreros. Las masas trabajadoras salieron a la calle bajo las consignas de "¡Queremos actuar a lo ruso!" y "¡Todo el poder a los Soviets obreros!"

	Los huelguistas fueron dueños de la calle durante tres días. Mas entonces entraron en acción los líderes socialdemócratas y sindicales. Con engañosos ofrecimientos y promesas consiguieron el cese de la huelga y la continuación de la guerra, ya perdida.

	Pero el hielo se había roto. A pesar de la ola de represiones, arrestos y envíos al frente, a pesar de la vigilancia policíaca y de la prohibición de todas las reuniones políticas, el movimiento contra la guerra se amplió y fortaleció. El llamamiento de Lenin por la paz encontró un potente eco entre las masas obreras austríacas.

	En el período de enero a octubre de 1918 encabezaron el movimiento revolucionario en Austria los grupos marxistas más consecuentes. En una reunión celebrada el 3 de noviembre de 1918, los dirigentes de todos estos grupos decidieron constituir un partido marxista revolucionario único. A proposición mía, se le dio el nombre de Partido Comunista de Austria. Fue elegido un Comité Ejecutivo, al que se Je encomendó la preparación del congreso del partido.
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	El 9 de febrero de 1919 se celebró el I Congreso del PCA. Este aprobó el programa provisional del PCA y me eligió a mí su presidente. Yo había recibido la invitación de Lenin para enviar a Moscú un delegado a la Conferencia comunista internacional. Abogué por que fuese aceptada dicha invitación y nuestro delegado llevase la proposición de considerar la conferencia como el Congreso constitutivo de la Internacional Comunista. El congreso aprobó esta proposición y me envió a mí a Moscú.

	Para nosotros, comunistas austríacos, después de la bochornosa bancarrota de la II Internacional, la creación de la III Internacional era una cosa completamente actual. Tan pronto como nos llegó la noticia de la Gran Revolución Socialista de Octubre, realizada bajo la dirección de Lenin, la propaganda de la idea de la creación de la nueva internacional Comunista ocupó un lugar decisivo en nuestra labor. Con motivo de la celebración ilegal del 1 de Mayo de 1918, preparamos el primer número del periódico comunista Wegrul. Bajo el título La III Internacional (Comunista) yo escribí para él un artículo de fondo en el que, en vista de la plena incapacidad de la seudomarxista II Internacional, apoyaba la exigencia de crear una nueva Internacional verdaderamente marxista.

	Le comuniqué a Lenin la decisión de nuestro congreso y mi delegación a Moscú. Como la conferencia había sido convocada para el 2 de marzo de 1919, yo consideraba que tenía tiempo suficiente para trasladarme de Viena a Moscú. Pero el camino a Moscú era entonces difícil y estaba lleno de obstáculos y sorpresas. Tuve que viajar en los estribos de los vagones, en los techos, en los topes e incluso en el ténder y en la plataforma de la locomotora. Aunque sucio, aquí por lo menos se estaba caliente, pues los fríos entonces eran de 20 a 27 grados bajo cero. Cuando conseguía meterme en un vagón de los de transportar ganado lo consideraba una gran suerte, ya que la mayor parte del largo camino de 17 días tuve que recorrerla andando. La línea del frente pasaba  entonces por las cercanías de Kíev. Aquí no circulaban más que trenes militares. Yo me hacía pasar por soldado, que regresaba del cautiverio, y me hallaba todo el tiempo en peligro de ser capturado por los guardias blancos y fusilado. Por si ello fuera poco, yo no sabía una palabra de ruso. En más de una ocasión estuve a punto de caer en manos de los blancos.

	67

	Una vez creí que me había llegado ya la última hora. Me detuvieron y me llevaron al Estado Mayor (de una división, como supe después). No podían ser más que los blancos, pensaba yo, pues la última aldea que abandoné por la tarde estaba en poder de ellos. En una habitación semioscura, comenzó a interrogarme el jefe. Me esforcé, como pude, por librar mi andrajoso uniforme militar de un cacheo minucioso, tenía miedo que descubrieran mi credencial, que llevaba cosida bajo el forro. Mas, cuando ya me consideraba perdido, observé de pronto a la débil luz del quinqué que la gorra que se hallaba sobre la mesa tenía una pequeña estrella roja. El asombro de los comandantes rojos fue extraordinario cuando les declaré abiertamente que iba a Moscú, a la conferencia convocada por Lenin. Como demostración de ello, les mostré mi "credencial": un trozo de tela de las dimensiones de un plato con el texto escrito a lápiz tinta.

	Mi camino ahora fue más fácil. El jefe de la división me acompañó por la mañana a la estación de Fástov y me instaló en una locomotora que iba a Kíev. Allí me pusieron bajo la tutela de los camaradas del comité del partido, los cuales me instalaron en un vagón de pasajeros de un tren que partía para Moscú. Para el camino me dieron un saco lleno de viandas: en Moscú no andan bien de víveres, me dijeron los camaradas de Kíev. Me pidieron transmitiera a Lenin el más ardiente saludo combativo.

	Así, sin correr ya más aventuras, conseguí llegar a Moscú el 3 de marzo de 1919, un día después de la apertura dela histórica conferencia, que había de ser el I Congreso (constitutivo) de la Internacional Comunista.28 De la estación me dirigía al hotel Metropol y, de allí, directamente al Kremlin.

	En el Kremlin penetré, pero en la sala de sesiones no me dejó entrar la guardia. A los cursantes que hacían la guardia no les pareció suficiente la credencial escrita en un trozo de tela. Por último, con ayuda de uno de los delegados, conseguí obtener de Lenin un pase, válido para aquel día.
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	Mi aparición en la pequeña sala de sesiones atrajo la atención general. El pesado saco con las viandas lo puse sobre el estrado, en el que se hallaba la mesa de la presidencia. Lenin se levantó, vino a mi encuentro sonriendo, me tendió ambas manos y me besó.

	— Camarada Gruber, ahora mismo le concedemos la palabra —me dijo.

	Yo traté de objetarle que, con aquel aspecto, no podía intervenir ante los reunidos, pero Lenin me respondió:

	— Eso es precisamente lo bueno.

	Lenin anunció a los presentes que, para informar sobre el movimiento obrero austríaco, tenía la palabra el delegado de Austria, llegado en ese momento, y al que todos consideraban ya muerto. Me recibieron con una salva de aplausos. Cuando terminé mi informe, Lenin me estrechó fuertemente la mano y me dijo:

	— ¡Magnífico, magnífico, camarada Gruber!

	— Mi apellido es Steinhardt —le corregí.

	— Usted es para nosotros el camarada Gruber —contestó Lenin.

	Después de la sesión, Lenin mismo dispuso todo lo referente a mi instalación, y luego comprobó personalmente cómo habían sido cumplidas sus disposiciones.

	Enseguida me comunicaron que Vladímir Ilich quería conversar conmigo hoy por la tarde y me rogaba fuese a su despacho. Así, nos hallamos sentados ante su mesa de escritorio y examinamos la marcha de las labores de la conferencia. Lenin me informa de los resultados de las primeras sesiones. La delegación rusa ha propuesto la constitución de la Internacional Comunista y él, Lenin, ha defendido esta proposición. Pero el delegado alemán, Hugo Eberlein, se ha manifestado en contra de la creación inmediata de la Komintern, motivándolo en que no está autorizado para ello por su partido. En vista de ello, la delegación rusa se ha visto obligada a retirar interinamente su proposición. Lenin dijo que, con mi llegada, la situación había cambiado, por cuanto yo estaba directamente autorizado para votar por la creación inmediata de la Komintern. Por eso recomendaba, en la sesión de la mañana del 4 de marzo, actuar de la siguiente forma. 
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	Él, Lenin, comunicaría que el delegado austríaco, por circunstancias ajenas a su voluntad, no había podido participar en las primeras sesiones de la conferencia e intervenir en apoyo de la proposición de crear inmediatamente la Internacional Comunista. En vista de eso, el delegado austríaco, en su declaración conjunta con otras delegaciones, ruega a la conferencia incluir de nuevo en el orden del día el problema de la creación de la Komintern. Esta declaración debe estar firmada por cuatro delegados. Si la conferencia está de acuerdo en examinarla, se me concederá a mí la palabra para que la fundamente. Lenin estaba convencido de que la proposición austríaca de creación de la Komintern sería apoyada por todos los delegados.

	Así ocurrió el 4 de marzo de 1919. Lenin abrió la sesión y, después de las intervenciones de algunos delegados, me concedieron a mí la palabra para fundamentar la decisión de que la conferencia resuelve constituirse en Congreso constitutivo de la Internacional Comunista. En respuesta a esta proposición estalló una salva de aplausos. Después pasamos a la votación. La proposición fue aprobada por unanimidad. Los resultados de la votación provocaron el entusiasmo general, todos los delegados puestos en pie cantaron La Internacional. Lenin, radiante de alegría, me estrechó la mano y, sonriendo, repetía:

	— ¡Magnífico, lo ha hecho usted formidablemente!

	En esta misma sesión fueron escuchadas las tesis y el informe de Lenin sobre la democracia burguesa y la dictadura del proletariado, que entraron en la historia del movimiento comunista internacional como su más importante documento programático.

	Para la elaboración de una serie de problemas y resoluciones fue preciso crear varias comisiones, mas aquí surgieron dificultades de carácter personal. En el congreso no pudieron participar los representantes de todos los países, ya que la guerra civil y la intervención extranjera impidieron su llegada a Moscú. Yo tuvo suerte, pero los delegados de otros varios países que habían manifestado su decisión de participar en el congreso no pudieron asistir a él. Por eso unos mismos delegados tuvimos que trabajar en varias comisiones. A mí me incluyeron en la comisión de problemas políticos y de organización y también en la redacción del órgano impreso del Comité Ejecutivo de la Komintern, la revista La Internacional Comunista.
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	El día 4 de marzo de 1919 tuve que trabajar junto con Eberlein en la elaboración definitiva del texto del Manifiesto del Congreso. Entre los dos debíamos no sólo traducirlo al alemán, sino redactarlo también. Por la tarde llegó Lenin y trabajó con nosotros en el Manifiesto desde las 10 de la noche hasta las 6 de la mañana. Lenin era infatigable y terminó el trabajo sólo cuando le leímos párrafo por párrafo, frase por frase y pulimos tanto el contenido como el estilo del Manifiesto.29 Más de una vez discutimos a cuenta de una u otra formulación, y en todas las ocasiones salía Lenin vencedor. Entonces reía satisfecho con su atractiva sonrisa y guiñaba alegremente el ojo izquierdo. Viendo que Eberlein y yo estábamos ya muy cansados, detenía de cuando en cuando el trabajo y comenzaba a bromear. A Lenin le gustaba gastar bromas y sabía reírse con todo el alma. Solamente en Federico Engels había observado yo un carácter tal alegre.

	Cuando a las 6 de la mañana del día 5 de marzo de 1919 terminamos el trabajo, Lenin nos dijo:

	— Sigan mi experimentado método. No se acuesten, tomen un buen baño caliente, después una ducha fría, desayunen como es debido y paseen hasta el comienzo de la sesión.

	Así lo hicimos. El consejo de Lenin se justificó plenamente.

	Las labores del congreso tocaban, en lo fundamental, a su fin. A su secretariado le fue encomendada la dirección de las actividades de la Komintern hasta el siguiente congreso, que se decidió convocar, a ser posible, al año siguiente. Durante la celebración del congreso, los delegados intervinieron más de una vez en numerosas asambleas de los trabajadores de Moscú. A mí personalmente me tocó intervenir en un concurridísimo mitin en el Gran Teatro, donde Lenin pronunció un discurso.30 Al terminar· el congreso, los delegados extranjeros salimos para nuestros países. No todos consiguieron llegar felizmente. Yo utilicé un avión para volar hasta Budapest, donde acababa de estallar la revolución, pero el avión fue derribado por las tropas rumanas. Me detuvieron y me condenaron a muerte, acusado de espionaje, y luego me enviaron a un campo de concentración de sentenciados a muerte, de donde conseguí escapar 11 meses después.

	En julio de 1920 estuvo de nuevo en la Rusia Soviética, donde asistí al II Congreso de la Komintern y fui cordialmente recibido por los camaradas, que una vez más me habían enterrado ya mentalmente. La apertura del congreso se celebró en Petrogrado —la ciudad del Gran Octubre—, en el palacio Tavrícheski, donde sesionaba corrientemente el Soviet de Petrogrado.31 Poco antes de comenzar el congreso, la sala estaba repleta. Una masa de gente se apiñaba delante del escenario. En la presidencia estoy sentado junto a Gorki. Este me dice:

	— ¡Mire, Lenin!

	Vemos cómo Lenin se va abriendo paso hacia la tribuna. Lo saludan desde todas partes. Por fin, consigue hacerse camino y avanza con pasos rápidos y menudos. Los rostros de las gentes resplandecen al ver la sonrisa de Lenin. Se oyen exclamaciones de saludo, reina un ambiente de entusiasmo. En la sala hace calor. Lenin se pasa el pañuelo por la frente sudorosa. Me estrecha la mano y dice:

	— No es fácil entrar en el Soviet de Petrogrado.

	Se abre la sesión. Lenin hace un informe sobre la situación internacional y las tareas fundamentales de la Internacional Comunista.32 La impresión que causa es la de una conversación de tú a tú con los camaradas. Al final del informe estalla una estruendosa ovación. Lenin trata de ocupar un lugar imperceptible detrás de la tribuna, como si le fuera violento. No le gustaban las ovaciones.

	Recuerdo también el III Congreso de la Komintern en 1921.33 Estoy sentado de costado en el estrado, al que conducen tres escalones. Inesperadamente se produce en la sala cierta agitación. Miro, y veo a Lenin, que trata de sentarse en los escalones. Me levanto y le ofrezco mi sitio. El me oprime enérgicamente los hombros y, haciéndome sentar, susurra:
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	— Estese tranquilo.

	Después, Lenin se sienta en los escalones a mi lado y hace unas rápidas anotaciones en su bloc. De pronto me pregunta:

	— ¿Qué ha dicho ahora el orador?

	Se lo relato, aunque a mí me parece que este orador no ha dicho nada de particular en su intervención.

	Después de intervenir otros oradores, anuncian que se le concede la palabra a Lenin. La sala enmudece. Cuando Lenin habla, yo observo que el momento principal de su crítica son precisamente las palabras del orador sobre las que me había preguntado y que a mí me habían parecido de poca importancia. Este era el arte de Lenin para penetrar profundamente en el sentido de cada intervención.

	*

	Finalmente quiero decir unas palabras acerca de Lenin como persona.

	"Un hombre grandioso en su sencillez", escribí yo en el álbum que le fue ofrecido a V. I. Lenin en su 50 cumpleaños por los delegados al II Congreso de la Komintern.34 Son inolvidables para mí su risa cordial, su afición a las bromas y su desembarazada alegría. Sorprendía su capacidad de trabajo, era infatigable. Yo no vi nunca cansado a Lenin.

	En más de una ocasión me convencí de la extraordinaria preocupación de Lenin por los camaradas. Recuerdo la gran solicitud que mostró por John Reed, cuando éste enfermó de tifus, y cómo trató de hacer todo lo posible para salvarlo de la muerte.
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	Cuando, después de terminado el I Congreso de la Komintern, regresaba yo a mi país a través de Hungría, donde había sido proclamada la República Soviética,35 Lenin me dio varias cartas para Béla Kun. Además, me entregó un papel y me dijo:

	— Esto utilícelo, si le surgen dificultades al regreso a la patria.

	Al despedirse de mí, me puso las manos sobre los hombros y me dijo:

	— Obre con prudencia, camarada Gruber, que usted ha de ser aún necesario.

	Pero Lenin sabía ser también brusco cuando se trataba de decisiones políticas erróneas. Durante el III Congreso de la Komintern se produjo el siguiente caso. En algunos lugaI es del Norte de Francia habían surgido entonces huelgas, y la policía empleaba las armas para aplastarlas. Con motivo de estas acciones de los obreros, los delegados franceses proponían declarar la huelga general en toda Francia. Cuando Lenin conoció este descabellado propósito, señaló bruscamente a los camaradas lo erróneo de sus exigencias, que no respondían a la situación política real creada en aquel entonces en Francia.

	Las entrevistas con el gran jefe del proletariado quedaron para siempre grabadas en mi memoria y, ahora, a pesar de mi edad avanzada, las recuerdo como los acontecimientos más brillantes de mi vida, haciendo revivir mentalmente la inmortal figura de Lenin.
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	En la Conferencia de Zimmerwald (Vasil Kolarov)

	 

	 

	 

	 

	Me encontré por primera vez con el camarada Lenin en septiembre de 1915, en la Conferencia de Zimmerwald.36

	El partido de los "estrechos" búlgaros, al que yo pertenecía, era un partido de izquierda, marxista. Durante la guerra de los Balcanes, en 19121913, había luchado ya contra la guerra. Cuando estalló la guerra imperialista mundial (1914), nuestro partido abrazó las posiciones internacionalistas y, aunque no con la firmeza y decisión debidas, lo cierto es que marchó contra la corriente.

	Convencido de la plena bancarrota de la II Internacional, el partido de los "estrechos" tomó, en el verano de 1915, la iniciativa de convocar la II Conferencia Socialista de los Balcanes e intentó establecer relaciones con los grupos y elementos revolucionarios de Europa Occidental, para aglutinar las fuerzas de los internacionalistas.

	Por eso, el partido de los "estrechos" recibió con enorme alegría la carta del camarada Lenin, dirigida al jefe de los "estrechos" búlgaros, camarada Blagóev, en la que se invitaba a nuestro partido a enviar un delegado a la primera Conferencia de los internacionalistas en Berna (Suiza). El Comité Central me nombró a mí delegado a esta conferencia.

	En la Casa del Pueblo de Berna nos reunimos los delegados de distintos países. Allí montamos en unos autobuses y nos llevaron a una pequeña aldea, compuesta de algunas granjas y un hotel para turistas. Esta era la famosa Zimmerwald. Nos alojamos todos en el pequeño hotel, en calidad de turistas, a fin de que no sospechara nadie quiénes éramos y cuál era el verdadero objetivo de nuestra llegada.

	Por el camino hacia Zimmerwald observamos que no viajaban delegados rusos en nuestros autobuses. Lenin tampoco venía. Sólo cuando llegábamos ya a nuestro destino, vimos en uno de los caminos a Lenin. Tenia el aspecto de un alpinista suizo. Iba con una mochila a la espalda. Me presentaron a él como delegado de los "estrechos" búlgaros.
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	En la conferencia creo que fui yo el primero en informar sobre el único problema presentado en el orden del día a discusión general.

	Yo expuse los intentos realizados por Plejánov37 y Parvus para atraernos hacia ellos, al lado de los socialpatriotas, y cómo nuestro partido los había desenmascarado. Hablé de la lucha de nuestro partido contra la guerra y de las experiencias de su trabajo durante la guerra de los Balcanes. Debo decir que expliqué con bastante detalle los motines de los soldados durante la guerra Balcánica. Cuando estaba hablando, observé que Lenin me escuchaba con enorme interés.

	Pasado el tiempo, cuando fue publicado el archivo leninista, en las notas de Lenin del período de la Conferencia de Zimmerwald encontré referencias al "informe del búlgaro".38

	El me llamaba así porque yo fui entonces el único delegado de Bulgaria. Lenin se proponía escribir un artículo, y en el segundo punto del plan de éste se decía: sobre los motines de los soldados durante la guerra de los Balcanes.

	El interés que Lenin sentía por esta parte de mi informe lo demuestra el hecho de que, estando sentado a mi lado, me pasó una nota en la que me preguntaba: "¿Qué piensa usted, se puede trabajar en el ejército, en las trincheras?"

	La Conferencia de Zimmerwald, como es sabido, duró cuatro o cinco días. Cuando terminó, Lenin emprendió de nuevo su camino con la mochila a la espalda y el alpenstock en la mano.

	Regresamos a Berna por otro camino con el fin de partir inmediatamente para nuestros respectivos países v llevar las resoluciones de la primera Conferencia T nternacional. Yo conseguí pasar a través de diferentes fronteras los importantísimos documentos leninistas, que determinaron el dcsarrollo ulterior de nuestro partido, bajo la influencia de Lenin, hacia el bolchevismo.
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	Después de Zimmerwald, volví a encontrarme con Lenin en febrero de 1916, en la sesión de la Comisión Socialista Internacional, a la que asistí como delegado de nuestro partido.39 Lenin defendió acaloradamente su punto de vista contra los mencheviques. En esta sesión, Mártov40 intentó presentar a los mencheviques rusos como internacionalistas. Entonces Lenin se levantó e, inclinando hacia adelante el cuerpo sobre la mesa, como era su costumbre, y extendiendo los brazos, imprecó furioso a Mártov: "Usted interviene en la arena internacional como internacionalista, sin embargo, sus camaradas en Rusia son unos redomados socialpatriotas. Llevan ustedes una política de dos caras. ¡Lo único que hacen es desorientar a los obreros!"      .

	En estas palabras se manifestó todo lo que llich era, todo su apasionado temperamento revolucionario de combatiente irreconciliable por la causa del comunismo, de grandioso' y querido jefe de los oprimidos de todo el mundo.
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	V. l. Lenin en el III Congreso de la Internacional Comunista

	 

	A pesar de que V. J. Lenin estaba completamente absorbido por los asuntos estatales, el gran jefe de la revolución mundial seguía con atención todo lo que ocurría en la Internacional. En una ocasión encontró tiempo para echar un vistazo también a la sala de sesiones del Comité Ejecutivo. Ello fue lo suficiente para introducir claridad en la discusión, para hacer añicos los propósitos de los "izquierdistas". Ocurrió esto el 17 de junio de 1921. Entonces hablaba precisamente Béla Kun.41 Está claro que no se trataba de una coincidencia casual. Kun era el partidario más abierto de la "teoría de la ofensiva", y Lenin decidió escucharle precisamente a él.
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	Kun no dejó piedra sobre piedra del Partido Comunista Francés. Luego se aclaró que la "furia revolucionaria" de Béla Kun había sido provocada por un artículo de L'Humanité titulado Sangre fría y disciplina,42 escrito con motivo del envío de tropas para la ocupación de la región de Renania. El Partido Comunista Francés protestaba en este artículo contra el envío de las tropas y, en vista de lo serio del momento, recomendaba "sangre fría y disciplina", pero Kun consideraba que esta conducta era "oportunista" y exigía del partido francés "acciones revolucionarias".

	Precisamente en este momento entró en la sala Lenin y oyó cómo Kun exigía a los franceses "actuar revolucionariamente" costase lo que costase. Escuchó cómo se mofaba Kun de la "sangre fría y la disciplina", de las que escribía el órgano del Partido Comunista Francés.

	Los delegados recibieron la inesperada aparición de Lenin con atronadores aplausos. La mayor parte de ellos le veía por primera vez. En la sala se produjo animación. Los rostros se alegraron. Los delegados se apartaban y dejaban paso a Lenin.

	Los presentes observaron que la aparición de Lenin había turbado a Kun, éste perdió el aplomo, se embrolló y terminó rápidamente su discurso. A renglón seguido le concedieron la palabra a Lenin.

	Lenin pronunció un discurso corlo, pero vivamente polémico, en el que ajustó cuentas, de camaradas, a los "izquierdistas" y, en primer lugar, a Béla Kun.
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	— He venido aquí —comenzó diciendo Lenin— a intervenir contra las opiniones de Kun, porque sé de antemano que, tan pronto como Kun abre la boca, defiende invariablemente a los "izquierdistas". Kun piensa que el comunismo es la defensa de los "izquierdistas", que solamente existen errores oportunistas. No, existen también errores "izquierdistas". Si la Internacional Comunista sigue los consejos de Kun y de sus amigos en el problema francés, el movimiento comunista en Francia puede ser simplemente aniquilado para muchos años. Al partido francés hay que criticarle, pero la crítica debe referirse a determinadas acciones erróneas, oportunistas, del partido; no se debe, sin embargo, atacar al partido por atacarle, dividir éste, no se pueden proponer tonterías "izquierdistas" en contraposición a las acciones oportunistas.

	Observando el magnífico trabajo del partido comunista, viendo la creación de sus células y fracciones en los sindicatos y en otras organizaciones, yo digo: "La victoria de la revolución en Francia está asegurada, si los "izquierdistas" no hacen tonterías". Pero es una sandez por parte de los "izquierdistas" el decir, como dice Kun, que la "sangre fría y la disciplina" no son necesarias.

	Puede que la conducta del Partido Comunista Francés durante la ocupación de la región de Renania no sea del todo comunista: yo estoy dispuesto a creerlo. Pero reprochar al partido el que haya exhortado a tener "sangre fría y disciplina" y no haya incitado a los soldados a "acciones revolucionarias", que no haya saboteado la ocupación de Luxemburgo, etc , es una tontería que puede hoy hundir el movimiento comunista en toda Francia.

	Cuando las masas se aproximan cada vez más a nosotros, lo necesario es, ante todo, conquistar los sindicatos. En la mayor parte de los sindicatos se realiza un magnífico trabajo preparatorio. Si conquistamos los sindicatos habremos obtenido una gran victoria. Y, solamente después de ello, comenzaremos la revolución, no .con ayuda del ejército de los de diecinueve años y otros absurdos semejantes, en los que es especialista Béla Kun, sino por medio de la lucha contra el oportunismo y las tonterías "izquierdistas".

	El brillante y apasionado discurso de Lenin, que, en la sala repleta, escucharon todos conteniendo la respiración, fue acogido con impetuosos aplausos y exclamaciones de: "¡Viva Lenin, el jefe de la revolución mundial!"
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	El discurso de Lenin hizo claridad plena en las mentes de los delegados. Estos sintieron que hablaba el gran jefe de la revolución mundial, que estaba plenamente seguro de su triunfo y mantenía firmemente en sus manos el timón de la Internacional Comunista. Las tesis "izquierdistas" fueron retiradas y en su lugar fueron elaboradas otras, en el espíritu leninista, y presentadas en forma de proyecto al congreso.

	El 22 de junio de 1921 a las 7 de la tarde se abrió el III Congreso de la Komintern en la espaciosa sala de espectáculos del Gran Teatro.

	La primera aparición de Lenin en la sala del Palacio del Kremlin, donde sesionó después el congreso, fue un acontecimiento inolvidable. Yo estaba sentado en la presidencia y pude observar la impresión producida por él en la masa de delegados llegados de todos los confines del mundo, no sólo para participar en las labores del congreso, sino también para ver con sus propios ojos este maravilloso país, donde la revolución proletaria había triunfado en una lucha feroz e intrépida contra las fuerzas unidas de la contrarrevolución interna y la intervención imperialista y ahora, aislado del mundo capitalista y en condiciones increíblemente difíciles, daba los primeros pasos hacia la construcción de la sociedad socialista; para ver a los grandes dirigentes revolucionarios, para ver y escuchar al propio Lenin, que encarnaba el genio, la fuerza y la grandeza del proletariado ruso y de la revolución mundial.

	Lenin entró en la sala de sesiones por la puerta principal y, como si quisiera pasar desapercibido, mirando hacia adelante, se dirigió con pasos rápidos y menudos a la presidencia. Mas ¡cómo iba a pasar desapercibido! Todos los delegados esperaban con impaciencia su llegada al congreso. El público se puso en pie como impulsado por la corriente eléctrica. Muchos delegados se subieron a los asientos. En toda la sala se desencadenó una interminable tempestad de aplausos y jubilosas exclamaciones, que, en su amainar, fue convirtiéndose gradualmente y un poco desacompasado en el potente y majestuoso himno de La Internacional, cantado al mismo tiempo en muchos idiomas del mundo.
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	Lenin, sonriendo, intercambiaba saludos con los camaradas de la presidencia, y estrechaba también la mano a los socialistas italianos Lazzari43, Maffi44 y otros, que habían venido a defender y exigir que su partido quedase en la Komintern. Lenin escuchó muy atentamente la discusión sobre el problema italiano. Durante el receso se sentó en uno de los escalones del fondo de la tribuna e, inclinado sobre una hoja de papel, se absorbió en la preparación de su discurso. Un celoso fotógrafo, que estaba en todas partes, le sorprendió en su aislamiento y, en una magnífica fotografía, le inmortalizó para las generaciones venideras.

	En la mayoría de las secciones de la Komintern, creadas después de la guerra en unas circunstancias de indignación de las masas de los obreros y de lucha contra la traición de los socialpatriotas, existía una idea simplista del proceso revolucionario. Los comunistas se lanzaban al combate sin una preparación seria y no siempre tenían en cuenta las condiciones concretas de la lucha; con frecuencia se dejaban llevar por las provocaciones de la burguesía y por las maniobras de los jefes socialdemócratas. Era preciso cambiar esta situación para evitar duras derrotas.

	Y Lenin giró el timón con mano segura.

	En su informe del 5 de julio de 1921 decía a los partidos comunistas ansiosos de lanzarse al combate que, "si bien el movimiento revolucionario progresó, en cambio, el desarrollo de la revolución internacional ascensional no es tan rectilíneo como lo esperábamos". " ... Ahora es indispensable preparar a fondo la revolución y estudiar profundamente su desarrollo concreto en los países capitalistas más adelantados".45

	Lenin subrayó fundamentalmente y en primer lugar la necesidad de un trabajo preparatorio de los partidos comunistas, confiaba en la prudencia de los comunistas. "Si los delegados me preguntan cuáles son las perspectivas de la revolución, ¿qué debo contestarles?", preguntó en el estrecho círculo de la presidencia del congreso. Y, entornando un poco los ojos, se respondió a sí mismo: "Les contestaré que, si los comunistas actúan inteligentemente, las perspectivas son buenas, pero, si hacen tonterías, las perspectivas son malas".
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	La marcha de los acontecimientos en los siguientes años confirmó plenamente el pronóstico de Lenin. La insuficiente preparación de los partidos comunistas fue causa de serias derrotas.

	¿Cuál era para Lenin la condición fundamental para el triunfo de la revolución?

	La condición fundamental la veía en la conquista di la mayoría del proletariado.

	Al centrar la atención de los partidos comunistas en el trabajo para la conquista de la mayoría de la clase obrera y de lodos los trabajadores, al poner en primer término el trabajo de los comunistas en los sindicatos y al subrayar la necesidad de duplicar los esfuerzos para apartar a los obreros de la influencia de la socialdemocracia, que se había convertido en el apoyo de la burguesía internacional, Lenin acabó resueltamente con todas las "tonterías izquierdistas" de los Kun, Hempel y otros, y sometió también a una crítica demoledora las enmiendas "izquierdistas" de las delegaciones alemana, austríaca e italiana al proyecto de tesis ruso sobre láctica.

	Estas enmiendas representaban el último intento organizado de los "izquierdistas" para imponer su punto de vista.

	Por último, en respuesta a la intentona "izquierdista" de hacer retroceder a la Komintern a la etapa ya pasada de plantearse como tarea  fundamental la lucha contra los centristas, Lenin hizo una clara y precisa caracterización de las etapas de desarrollo de la Komintern y puso el acento en la lucha contra el peligro "izquierdista", que obstaculizaba seriamente el cumplimiento de las nuevas tareas de los partidos comunistas.

	Los discursos de Lenin disiparon toda la niebla de frases vacías levantada por los "izquierdistas", acabó con las dudas y vacilaciones de los delegados y atrajo a todo el congreso a su lado, al terreno de la línea leninista. La estrategia de los "izquierdistas" dio en quiebra. Tanto a través de las tesis sobre táctica y sobre organización, aprobadas por unanimidad, como a través de las demás resoluciones del congreso, pasan como un hilo rojo estos planteamientos de Lenin: la lucha de los comunistas por las masas, por la conquista de la mayoría de la clase obrera y de los trabajadores como la primera y fundamental premisa para el triunfo de la revolución.
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	*

	Participé junto con V. l. Lenin en la comisión que examinó las tesis sobre táctica. Allí tuve la oportunidad de ver la seriedad, la profundidad y el conocimiento de las condiciones concretas con que examinaba los problemas tácticos. No reconocía dogma alguno y era enemigo de las frases vacías. Escuchaba todo criterio fundado y aceptaba toda proposición racional. El estuvo de acuerdo con una de mis proposiciones sobre el carácter revolucionario.

	Las tesis sobre la organización de los partidos comunistas eran impecables. Estas preveían la creación de partidos comunistas ejemplares. Yo no tengo nada que oponer a ellas, dijo Lenin, pero la pena es que son inaceptables para los partidos comunistas de los países capitalistas, que necesitan una organización sencilla y factible. Estaba contra toda clase de esquematismo en los problemas de organización e insistía en que se partiera exclusivamente de las necesidades auténticas de los partidos y de aquello que estuvieran en condiciones de realizar.

	Las tesis fueron reelaboradas de acuerdo con las indicaciones de Lenin.

	El congreso terminó sus labores con el mayor entusiasmo y todas las resoluciones fueron aprobadas por unanimidad. Los debates se centraron fundamentalmente sobre los problemas de táctica. Y esto es comprensible, puesto que el congreso había sido convocado en un período de transición, en el que descendía el ritmo de la revolución mundial y aumentaban las dificultades en el camino de ésta. Las condiciones existentes en los países capitalistas exigían de los partidos comunistas gran precaución y celo y la más seria preparación de los combates de clase. La consigna fundamental lanzada por el III Congreso proclamaba: "¡A las masas! ¡Al trabajo por la conquista de las masas!" 
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	Lenin y nosotros 46 (Willi Münzenberg)

	 

	 

	 

	La primera revolución proletaria victoriosa y la creación del plan de organización de la primera economía socialista en el mundo inscribieron en la historia el nombre de Lenin con letras indelebles. No hay en todo el globo terráqueo otro nombre tan popular; Lenin vive en los corazones de millones de obreros y oprimidos de todos los países.

	La juventud suiza conocía poco la historia del movimiento obrero ruso y de la lucha de fracciones dentro del POSDR. Hasta la guerra sólo habíamos oído mentar el nombre de Lenin en relación con los congresos internacionales de Copenhague y Basilea. Conocimos por primera vez más o menos de cerca los puntos de vista de Lenin y su programa político solamente en el otoño de 1915, cuando apareció en Zurich la traducción alemana de su libro.47 Este fue el primer trabajo que de manera clara y penetrante explicaba desde un verdadero punto de vista marxista la esencia de la guerra mundial y ponía en evidencia ante todos los obreros la crisis surgida en el movimiento obrero socialista. El libro de Lenin fue para nosotros una revelación, y nos mostró los defectos y errores de las ideologías pacifista y socialreligiosa, que hasta entonces nos parecían una arma útil para la lucha contra la guerra.

	Al leer el libro de Lenin comprendimos que el único medio contra la guerra era la lucha irreconciliable de clases, la revolución.

	Como es natural, nosotros no nos convertimos inmediatamente de soñadores socialistas idealistas en bolcheviques revolucionarios teóricamente forjados. Pero aprendimos, gracias a Lenin, a centrar nuestra atención en lo fundamental, y comenzamos a considerar críticamente nuestros anteriores artículos y discursos. Necesitamos algún tiempo para comprender y asimilar bien el programa presentado por Lenin.
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	En la Conferencia de Berna de la Internacional .Juvenil Socialista (J915)48 nos asustaba todavía la resolución bolchevique: "¡Contra toda guerra imperialista! ¡Por la propaganda revolucionaria en el ejército! ¡Por el armamento de los obreros!". Políticamente estábamos en favor de estas reivindicaciones, pero no nos sumamos a el las por "consideraciones tácticas". Considerábamos que, en los días en que todo el mundo estaba armado hasta los dientes, era una locura exigir aún más armamento. Nos parecía que nuestra exigencia de "desarme" podía levantar más rápidamente a los soldados y a las masas, cansados de la guerra. Lenin comprendió perfectamente que nuestra posición era resultado de la insuficiente preparación teórica y de Ja falta de experiencia política. Por eso, no sólo no retiró de la Conferencia de Berna a los representantes del partido, sino que ofreció a la nueva Internacional Juvenil el apoyo pleno del Partido Bolchevique y trató, por medio de prolongadas discusiones y conversaciones personales con nosotros, de liberarnos de los errores y de las desviaciones políticas.

	Bajo la influencia de las ideas leninistas, en el invierno de 1914191:5 rompimos con lodos los grupos pacifistas y centristas y, en estrecho contacto con los elementos izquierdistas del partido, nos esforzamos por desplegar las acciones de masas y el trabajo de organización entre éstas.

	El apartamiento de la juventud de los centristas, que se aceleró cada vez más después de la Conferencia de Berna, no podía pasar desapercibido. Cuanto más se fortalecían nuestras relaciones con Lenin, más insistentemente nos "prevenían" los líderes centristas contra este "sectario y doctrinario", "perdidamente enloquecido· con sus ideas asiáticas". Cada vez que nos entrevistábamos con los líderes centristas, éstos nos afirmaban que "toda influencia de Lenin en el movimiento juvenil le conduciría a la desorganización y a la ruina".
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	Sin embargo, nada pudo impedir nuestra aproximación política al grupo de Lenin. Por último, después de largos años de búsquedas, habíamos encontrado a las personas que nos podían indicar el camino certero hacia una fructífera labor revolucionaria.

	Nosotros estuvimos sin vacilaciones contra la guerra mucho antes de que estallara, en su iniciación y durante su desarrollo. La traición de los líderes socialdemócratas al comenzar la guerra provocó nuestra indignación. Éramos jóvenes revolucionarios que solamente conocíamos un objetivo: hacer la revolución y transformar el mundo. Pero, en nuestro ardiente deseo de llevar a cabo esto, a veces nos aferrábamos a medios inútiles y nos desviábamos del camino. Después que, en la primavera y verano de 1915, conocimos personalmente a Lenin, comprendimos que éste era el verdadero y gran dirigente que podía conducirnos por la vía de la actividad revolucionaria eficaz, y esto fue lo que nos ligó a él.

	En las conversaciones con Lenin vimos claro lo que significaba el concepto "guerra". Comprendimos la esencia de la guerra imperialista y aprendimos a analizarla y apreciarla, no por los indicios externos casuales, sino por su contenido esencial. La actitud del partido ante la defensa de la patria fue, durante muchos años, el fundamental problema en litigio en Ja socialdemocracia suiza. Pero los socialpatriotas, los centristas y los izquierdistas examinaban este problema desde el estrecho punto de vista socialdemocrático y se enfrascaban en disquisiciones sobre la diferencia entre la guerra ofensiva y la defensiva. Mas nosotros aprendimos a distinguir el contenido social y político del concepto "guerra".

	Después de una serie de discusiones que habíamos tenido con Lenin, nosotros, los antes partidarios furibundos del "desarme total", comprendimos que nuestros amigos alemanes de la Internacional Juvenil se equivocaban al plantear la tesis de que "En el período imperialista no puede haber más que guerras imperialistas". Lenin nos demostró que en la época actual eran también posibles las guerras revolucionarias por la liberación nacional, y que la actitud del proletariado internacional con respecto a estas últimas debía ser muy otra que con respecto a las guerras imperialistas. Gracias a que el problema de la guerra se planteaba ahora de una forma consecuentemente marxista, encontramos rápidamente respuesta a las preguntas de si aprobar o denegar los créditos de guerra y de si reconocer o no la defensa de la patria en el Estado capitalista.
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	No menos importancia tuvieron para nosotros los métodos marxistas de propaganda revolucionaria contra la guerra elaborados por Lenin: no "desarme", sino armamento del proletariado y desarme de la burguesía; no renuncia individual al servicio militar en general, sino agitación revolucionaria en el ejército, creación de grupos de soldados rojos y de consejos de soldados; organización de grandes huelgas y acciones revolucionarias de masas y transformación de éstas en insurrección armada.

	Gracias a Lenin aprendimos a estudiar la historia del movimiento obrero socialista y de su Internacional desde el punto de vista revolucionario marxista y a presentar a la Internacional Socialista y la Internacional Juvenil reivindicaciones revolucionarias. En contraposición a Kautsky, que defendía la famosa teoría de que "la Internacional Socialista es un instrumento de tiempos pacíficos y no de período de guerra", Lenin nos enseñaba que, precisamente en el período de guerra entre los países capitalistas, era necesaria la intervención internacional de las masas obreras revolucionarias de las distintas naciones, al objeto de aprovechar la difícil situación creada por la guerra a la burguesía para el derrocamiento definitivo de ésta.

	Lenin nos explicaba la estructura del "marxismo" falsificado y de vía estrecha de Kautsky y de su escuela teórica, que centraba todas las esperanzas en el desarrollo histórico de las condiciones económicas, y casi no reconocía la importancia de los factores subjetivos en la lucha por el socialismo. Lenin, por el contrario, subrayaba el papel del individuo y de las masas en el proceso histórico y elevaba a un primer plano la tesis marxista de que, en el marco de unas condiciones económicas dadas, son los hombres mismos los que hacen su historia. Esta acentuación del papel de las personalidades aisladas, grupos y partidos en la lucha social causó entre nosotros la más fuerte impresión y nos incitó a poner en tensión nuestras fuerzas para conseguir los máximos resultados.
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	A Lenin le pertenece el mayor mérito en el rápido desarrollo revolucionario de la Internacional Juvenil Socialista después de la Conferencia de Berna. Sin la ayuda directa, de camarada, que él nos prestó personalmente con enorme lacto pedagógico, el Buró Internacional de la Juventud en Zurich no habría reportado nunca tanto beneficio al movimiento juvenil en los años 19141918.

	En el primer tiempo de nuestra labor conjunta, Lenin nos criticaba frecuentemente no sólo en las conversaciones personales, sino también en sus artículos, que publicaban los órganos de prensa rusos. Pero siempre lo hacía con el sólo deseo de ayudarnos a enderezar nuestra línea. Su crítica no nos ofendió nunca, jamás nos sentimos repudiados e, incluso haciéndonos objeto de la crítica más severa, siempre encontraba en nuestro trabajo algo digno de encomio. Esto era para nosotros un estímulo extraordinariamente alentador, que hacía que nos aplicáramos al trabajo todavía con mayor celo. Recuerdo una conversación con Lenin a tenor de una reivindicación de nuestro programa antimilitarista, que provocó una acalorada discusión con Robert Grimm. Lenin me decía:

	— Formalmente, Grimm tiene razón. No obstante, yo los apoyaré a ustedes. A pesar de sus muchos conocimientos, Grimm es por naturaleza un oportunista y un politicastro; ustedes, aunque no se distinguen por su madurez teórica, son en su fuero interno luchadores revolucionarios sanos.

	Así nos trataba el "viejo", como nosotros le llamábamos

	entonces. Lenin, en una de sus cartas, formuló más tarde, de una manera clásica, cuál había de ser la actitud respecto a la juventud: "Lo que hace falta es reclutar a la juventud con mayor amplitud y audacia, con mayor audacia y amplitud, una vez más con mayor amplitud y con mayor audacia, sin recelar de ella"49

	Tal era la actitud de Lenin, que no sólo nos atraía a nosotros, sino a millares de jóvenes. El movimiento juvenil comunista tendría ahora muchos más amigos si se recordaran con mayor frecuencia estas sabias palabras.

	En los años 1915 a 1917, hasta la marcha de Lenin a Rusia, yo aprovechaba con mucho gusto su gentil invitación de visitarle cuando quisiera e iba con frecuencia a su modesto apartamento de la calle Neurnarkt en Zurich. Allí conocía también a su esposa, la camarada Krúpskaya. Lenin venía algunas veces a nuestro buró, o nosotros íbamos con él al café o a la Casa del Pueblo.
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	En Suiza, dicho sea de paso, Lenin estudiaba las relaciones agrarias en los países de Occidente. Sobre este tema nos hacía a veces informes y, además, discutía largamente con J. Herzog,50 y le incitó a ocuparse especialmente de este problema, tan importante para el movimiento obrero suizo.

	Lenin escribió una serie de artículos para la revista Internacional juvenil 51 y me dio a mí preciadas indicaciones para la redacción de ésta y de la revista juventud Libre.52 Yo realicé, por consejo suyo, algunas mejoras en esta última, e insertó también una serie de artículos sobre problemas del programa del partido.

	Nosotros apoyamos la lucha de Lenin dentro de la izquierda de Zimmerwarld y propagamos sus tesis sobre la guerra en el movimiento juvenil socialista, en el partido y en asambleas abiertas. Por eso, Lenin tenía en 1916 todos los fundamentos para considerar a nuestra organización juvenil como de su grupo. Nosotros luchábamos por su programa político y habríamos marchado tras él contra viento y marea. El que nos consideraba como parte de su grupo se puede apreciar por la Carta de despedida a los obreros suizos publicada por mí en Internacional juvenil. En ella recordaba Lenin nuestra labor conjunta con las siguientes palabras:

	"Al disponernos a salir de Suiza camino de Rusia, para proseguir en nuestro país la labor revolucionariointernacionalista .... os saludamos fraternalmente y os manifestamos nuestra profunda gratitud de camaradas por vuestra cordial conducta para con los emigrados ...

	"Hemos trabajado solidariamente con los socialdemócratas revolucionarios de Suiza que, agrupados en parteen torno a la revista Freie Jugend, redactaron y difundieron (en alemán y francés) los motivos del referéndum, exigiendo la convocatoria de un congreso del partido para abril de 191 7, a fin de resolver el problema de la actitud ante la guerra; que, en el congreso cantonal de Zurich, celebrado en Töss, presentaron la resolución de los jóvenes y de los "izquierdistas" sobre el problema de la guerra; que, en marzo de 1917, editaron y difundieron en algunas comarcas de la Suiza francesa el volante en francés y alemán Nuestras condiciones de paz, etc. "A estos camaradas, con los que trabajamos mano a mano como correligionarios, les enviamos nuestro saludo fraternal".53
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	El viaje de Lenin a través de Alemania en el año 1917

	 

	Huelga preguntarse qué es lo que habría ocurrido si una u otra destacada personalidad no hubiera participado en determinado acontecimiento histórico. Pero es indudable que son pocos los grupos que han ejercido una influencia tan decisiva en el desarrollo histórico como la ejercida por el grupo que, encabezado por Lenin, salió a comienzos de abril de 1917 de Zurich en viaje hacia Petrogrado, a través de Alemania.

	Tan pronto como se produjo la revolución de febrero en Rusia, se formó en Zurich un comité para el regreso de los emigrados rusos residentes en Suiza. Este comité intentó organizar la repatriación a Rusia a través de Francia e Inglaterra. Mas, después de aclararse que Francia e Inglaterra pondrían obstáculos a algunos grupos políticos de emigrados, especialmente a los bolcheviques, el comité entró en comunicación telegráfica con Miliukov para tratar de conseguir el permiso a través de Alemania, a base de intercambiar el correspondiente número de alemanes prisioneros o internados en Rusia. Las negociaciones se dilataron. Por eso, en los círculos de emigrados surgió la idea de, por mediación de los socialdemócratas suizos, entrar en contacto con la embajada alemana en Berna y negociar con ella las condiciones para permitir el paso de los emigrados rusos a través de Alemania. El primer delegado elegido para hacer estas gestiones fue el suizo Robert Grimm, entonces presidente del Buró de Zimmerwald. 
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	A primeros de abril fue conseguido ya un acuerdo en principio, pero Grimm, que siempre había pertenecido a la derecha de los zimmerwaldianos, retardaba su legalización, esperando la aprobación especial de Miliukov. En una ocasión me telefonearon citándome a las 12 en el restaurant Eintracht, donde se reunían generalmente los socialistas extranjeros y suizos. En la primera sala ocupaba mesas un pequeño grupo compuesto por N. K. Krúpskaya y otros camaradas rusos. Me dijeron que me esperaban urgenteme1;1te en la pequeña habitación del secretariado. En ella me encontré a Lenin, Fritz Platten y otros.

	Fue la primera vez que vi a Lenin en estado de extrema excitación y muy indignado. Andaba de un lado a otro por la habitación y sus arrebatadas frases restallaban como hachazos. Lenin me informó brevemente del estado de las negociaciones con el Gobierno ruso y de las conversaciones de Grimm con la embajada alemana. Llegamos a la conclusión unánime de que Grimm frenaba conscientemente el rápido regreso del grupo bolchevique a Rusia. Se examinó qué otras posibilidades existían para un rápido resultado favorable y, en consecuencia, el más pronto regreso a Rusia. Lenin sopesaba todas las consecuencias políticas que podía tener el viaje a través de Alemania y preveía que este hecho sería utilizado por las fracciones contrarias. Y, no obstante, repetía continuamente: "¡Debemos ir cueste lo que cueste, aunque tengamos que atravesar por el infierno!"

	Como la conducta de Grimm daba todos los fundamentos para desconfiar de él, surgió el problema de quién podría llevar las negociaciones en lugar suyo. Me propusieron que fuera yo, pero me vi obligado a renunciar, ya que, por mi calidad de ciudadano alemán, no podía ser un buen mediador. Entonces pensamos en Fritz Platten. A éste le surgió al principio la duda de si tal misión podía compaginarse con su actividad como secretario general del Partido Socialdemócrata de Suiza. Nos pidió que le dejásemos pensarlo. Yo traté de conseguir de Lenin un artículo para Internacional Juvenil, que escribió antes de su partida.

	Después de pensarlo un poco, Platten se mostró dispuesto a continuar, en lugar de Grimm, las negociaciones con Romberg, el entonces embajador de Alemania en Berna. La cooperación de Platten fue un acto de verdadera valentía, pues él comprendía perfectamente que este viaje lesionaría seriamente sus actividades. Platten marchó ese mismo día con Lenin a Berna, a fin de legalizar allí el acuerdo. Todas las condiciones presentadas por el grupo político de los que marchaban fu e ron aceptadas: reconocer al vagón el derecho de extraterritorialidad, no realizar ningún control de los pasaportes, admitir a los viajeros en el vagón independientemente de sus puntos de vista sobre el problema de la guerra y la paz, cte.
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	Un momento antes de la partida, Lenin me recordó una larga discusión que habíamos tenido meses antes en el café Astoria de Zurich, El trataba de convencerme en aquella ocasión de lo inevitable de una pronta revolución en Rusia, que traería consigo la revolución proletaria en escala mundial. En aquel entonces influenciado por la detención y condena de Liebknecht54 y por la pasividad absoluta mantenida en este asunto por la mayoría, yo pasaba por un estado tal de pesimismo que incluso la más fundamentada motivación de Lenin no podía influir en mí. Nuestra discusión la terminamos con las siguientes palabras: "Veremos quién tiene razón". Cuando nos despedíamos, Lenin, con esa sonrisa tan pícara característica en él, me dijo: "¿Quién tenía razón en el Astoria?", Yo no quería reconocerme aún vencido y le respondí: "Eso habrá que vedo ahora".

	Cuando en el año 1920, después de la conquista del poder por el proletariado, me encontré por primera vez con V. I. Lenin en el Kremlin de Moscú,55 luego de una larga conversación conmigo sobre los asuntos alemanes e internacionales y de intercambiarnos recuerdos personales, Lenin, sonriendo, pero triunfante, me preguntó de nuevo: "¿Quién tenía razón entonces, en el café Astoria?". A mí no me quedo más que, con turbado silencio, reconocer su razón.
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	El regreso de Lenin (Fritz Platten)

	 

	 

	Es difícil imaginarse ahora los peligros que entrañaban para los emigrados rusos la organización de la marcha y el viaje mismo a la patria por territorio enemigo en tiempo de guerra. De Suiza pretendían salir más de 500 emigrados con sus familias, que trataban de obtener autorización para ello del Gobierno provisional. Cuando, gracias a los esfuerzos de Lenin, se presentó la ocasión de marchar a Rusia sin autorización de Miliukov, sólo se decidieron a emprender el viaje 33 personas.

	El insignificante número de participantes en el viaje se explica, no por la amenaza del Gobierno de Miliukov de entregar a los tribunales, acusados de traición, a los emigrados que se atrevieran a marchar a través de Alemania, y no por lo corto del plazo para reunir dinero para el viaje. A la inmensa mayoría de los emigrados les asustaba otra cosa. Les atormentaban las dudas políticas.

	Los que más miedo tenían a perder su virginidad política eran los mencheviques. La empresa de Lenin la calificaban ellos de torpeza política y comprometedora.

	 

	Cómo organizó Lenin este viaje

	 

	En los primeros días de abril de 1917 me citaron a una reunión urgente en Eintracht: la Casa del Pueblo del proletariado revolucionario de Zurich. La reunión con Lenin se celebró a la una del día, y a las 3 de la tarde tomábamos ya el tren para Berna.

	Hablaré brevemente de esta reunión. Sorprendí a Lenin y algunos otros camaradas comiendo en el restaurante. Lenin me preguntó de pronto si había aquí algún lugar donde se pudiera hablar sin temor a oídos extraños. Nos dirigimos al gabinete de la dirección.
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	— Camarada Platten —comenzó Lenin—, usted sabe que Grimm, que presidió la Conferencia de Zimmerwald, está en negociaciones con el embajador alemán Romberg, por encargo de los emigrados políticos rusos, a fin de conseguir autorización para el paso de los emigrados rusos por Alemania. El asunto permanece estancado. Estamos convencidos de que Grimm lo sabotea. Se deja llevar por las insinuaciones de los mencheviques, que aún continúan confiando en vano en obtener el acuerdo del Gobierno provisional, es decir, de Miliukov. Nosotros no confiamos en Grimm. Le rogamos a usted nos represente en este asunto y se haga cargo de las negociaciones con Romberg. Le damos poderes para hablar con Romberg directamente en mi nombre.

	Después de pensarlo un poco, acepté. Se decidió que el nombre de los restantes viajeros quedara en el incógnito y que las negociaciones debían limitarse exclusivamente a los problemas técnicos del viaje.

	Ese mismo día, a las 6 de la tarde, nos entrevistamos con Grimm en la Casa del Pueblo de Berna. Se le comunicó inmediatamente que Platten entraba en negociaciones directas con Romberg en nombre de Lenin. Grimm comenzó a poner objeciones. Platten —decía—, es el secretario del Partido (Socialdemócrata de Suiza). Una intervención de este tipo inmiscuiría en el asunto al partido, etc. Yo le repliqué a esto que las negociaciones las iba a llevar no en calidad de secretario del comité del partido, sino como representante de Lenin. Entonces, Grimm se negó a comunicar a Romberg el nuevo giro que tomaba el asunto y se marchó. Yo telefoneé a la embajada solicitando ser recibido por el embajador, y al día siguiente comencé directamente las negociaciones.

	Examinemos el problema. Primero, ¿tenía razón Lenin al considerar que el Gobierno provisional no daría su conformidad para que los emigrados rusos pasaran por Alemania? Segundo, ¿era justificada su desconfianza en Grimm?

	Ahora está demostrado con documentos que en dos telegramas circulares a las embajadas rusas Miliukov había prohibido a éstas dar el visado de regreso a aquellos emigrados que estuvieran incluidos en las listas especiales de control internacional. Dicho de otro modo, sólo podían dar el visado a los socialpatriotas.

	Lenin siempre había odiado la ambigüedad de los mencheviques, y no dudaba nunca de lo consecuente de la conducta de los gobiernos reaccionarios burgueses. Y, en este caso, se ve claramente la justeza y la eficacia plena de la actitud de Lenin.
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	En lo que respecta a Grimm, tenía doble razón. Grimm era en este caso una arma en manos de Mártov y de Axelrod. Además, la desconfianza hacia Grimm estaba justificada también políticamente. Como demostración de esto, es suficiente recordar la historia de lo sucedido con Grimm en Petrogrado en los días de junio de 1917.56

	El que Lenin tomase la iniciativa en sus manos responde plenamente a su carácter político, y la necesidad de ello la demostraron los acontecimientos posteriores.

	En la primera entrevista con Romberg se planteó solamente una pregunta fundamental: ¿está el Gobierno alemán de acuerdo en permitir el paso por Alemania de los emigrados rusos sin distinción de partido? A esto se recibió una respuesta afirmativa. Ahora sólo quedaba elaborar las condiciones en las que habría de realizarse el viaje.

	Lenin se instaló en una pequeña habitación de la Casa del Pueblo. Allí fueron confeccionadas dichas condiciones. El embajador Romberg vaciló largo tiempo y, por último, declaró que las condiciones presentadas por Lenin eran tales que tenía miedo que el asunto del viaje fracasara.

	Pusimos corno condiciones el aseguramiento riguroso de la extraterritorialidad y la renuncia de Alemania a cualquier clase de control personal de los viajeros, revisión de su equipaje, etc. Yo no estaba autorizado para aceptar atenuación alguna. Las condiciones fueron aprobadas por Berlín.

	La marcha fue concertada para el 27 de marzo (9 de abril). Durante el viaje se confeccionaron dos documentos extraordinariamente importantes. Ambos fueron elaborados por Lenin, pero sometidos luego al examen colectivo y publicados en nombre del partido.

	El primero de estos fue la carta de despedida del CC del Partido Bolchevique en el extranjero a los obreros suizos, en la que se hacían una crítica demoledora a los socialpatriotas y una declaración programática referente a la táctica combativa de los bolcheviques en la revolución rusa.
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	El segundo documento, que fueron las famosas Tesis de Abril. surgió como borrador de proyecto57 durante el viaje por Alemania. En el vagón se le proporcionó un cupé a Lenin, a fin de asegurarle la posibilidad de trabajar tranquilamente sobre las Tesis de Abril. Todos, excepto Lenin, debían mantenerse en incógnito.

	Las condiciones en que se realizaba el viaje exigían una claridad política absoluta. Los participantes en él firmaban el siguiente compromiso:

	"Confirmo:

	1. Que se me han comunicado las condiciones del acuerdo de Platten con la embajada alemana.

	2. Que me someteré a las disposiciones del dirigente del viaje Platten.

	3. Que me ha sido comunicada la nota publicada en Petit Parisien, en la que se dice que el Gobierno provisional ruso amenaza con entregar a los tribunales, por delito de traición a la Patria, a los emigrados que regresen a través de Alemania.

	4. Que tomo plenamente para sí toda la responsabilidad política por mi viaje.

	5. Que Platton me ha garantizado solamente el viaje hasta Estocolmo.58

	BernaZurich, 9 de abril de 1917".

	 

	Una vez ya en el tren se decidió que, en caso de detención al llegar a Rusia y de entrega a los tribunales por traición a la Patria, la defensa debería ser colectiva v no individual. Esto perseguía el objeto de dar mayor importancia política al proceso.

	Durante el viaje a través de Alemania no se produjo más que un incidente de carácter político que merezca ser recordado. En Stuttgart me llamaron a mí como dirigente responsable del viaje y el oficial que nos acompañaba me comunicó que el señor Jansson, de la comisión general de los sindicatos alemanes, deseaba conversar conmigo. Esta fue una entrevista extraordinariamente desagradable.
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	Jansson me rogó que transmitiera a los "camaradas" que viajaban un saludo de la comisión general de los sindicatos alemanes y me pidió también que le organizase una entrevista. Yo le señalé nuestra extraterritorialidad durante todo el tiempo del viaje a través de Alemania, pero le ofrecí consultarlo y darle la contestación a la mañana siguiente. El saludo de los sindicatos alemanes no provocó entusiasmo: como era de esperar, lo recibieron con una tremenda carcajada. Lenin llevaba tres años seguidos fustigando en sus artículos a la comisión general de los sindicatos y mofándose de ella. Y la comisión general aparecía ahora con un saludo de cortesía.

	El resumen de la reunión de los repatriados fue el siguiente: en caso de que Jansson intente infringir la extraterritorialidad, arrojarle las teteras.

	Como puede comprenderse, yo transmití a Jansson esta decisión de una forma más suave. Le pedí que no intentara la entrevista, ya que yo no respondía de poderle defender contra ofensas de acción. En lo referente al saludo de la comisión general, solamente podía agradecérselo en mi nombre propio.

	En Estocolmo, el 31 de marzo (13 de abril), nos organizaron una recepción solemne en el hotel Regina. Inmediatamente se redactó un comunicado en el que se exponían las condiciones en que se había efectuado el viaje y cómo había transcurrido.
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	Ganetski59 y Vorovski60 fueron nombrados representantes del partido de los bolcheviques en el extranjero y crearon allí un centro propagandístico. La información, reproducida en multicopista, y enviada a todas partes y periódicos de todos los países, resultó un poderoso medio de agitación. A pesar de que la correspondencia que enviaban era un arsenal de las más originales erratas, por su contenido e importancia superaba en mucho a los trabajos de los mencheviques.

	El 2 ( 15) de septiembre de 1917 comenzó a publicarse El mensajero de la revolución rusa (Véstnik russhoi reuolutsii, órgano de la representación en el extranjero del Comité Central del POSDR (de los bolcheviques). Este nos sirvió de fuente de información a los comunistas extranjeros y fue una potente arma en la lucha contra los socialpatriotas.

	El 2 (15) de abril llegamos a la fronteriza ciudad finlandesa de Torneo. Aquí hube de despedirme de los camaradas, ya que el Gobierno de Miliukov me negó el permiso de entrada en el país, pero éstos habían conseguido ya lo que se proponían.

	 

	Año 1927 
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	Camino de la Patria (Otto Grimlund)

	 

	 

	 

	La primera vez que me encontré con Lenin fue en marzo de 1917. Vivía yo entonces en Malmö y recibí una carta por el correo urbano en la que se decía que Frederik Strörn61 se encontraba en la ciudad. Este me rogaba fuese a uno de los hoteles para conversar con él. Cuando llegué al hotel, le encontré con un camarada ruso. Ambos estaban excitados, y Ström me pidi6 que ayudase en un asunto importante, pues él tenía que salir inmediatamente para Estocolmo. Después de esto, desapareció y me dej6 con el excitado ruso. Este me dijo que en el barco de Sassnitz debía llegar un grupo de socialistas rusos, entre los que se encontraban dos muy conocidos, y me pedía fuera con él a Trelleborg, con objeto de recibirlos y ayudarles. "¿Quiénes son los que llegan?", le pregunté. "Personajes muy destacados del partido, cuyos  nombres se mantienen en secreto mientras dure el viaje", y me comunicó al oído: "Con ellos viene Lenin". Después de esto agreg6: "Pero ni una palabra". Le aseguré que guardaría el secreto, y le dije que estaba dispuesto a ir con él. El desembarco y la inspección de la aduana discurrieron tranquilamente en Trelleborg, y los viajeros se dirigieron después a Malmö, donde comieron caliente por primera vez después de 4 días. Por la tarde del mismo día partimos para Estocolmo. Yo me encontraba con Lenin en un mismo cupé. Aquella noche no durmi6 nadie. Lenin me relat6 al principio las dificultades para salir de Suiza, el intento de hacer el viaje por los países de la Entente, que negaron el visado, y las negociaciones con Alemania, que culminaron al fin con la autorización para atravesar Alemania, fuertemente escoltados y sin derecho a salir de los vagones. Lenin me hizo algunas preguntas, más exactamente, me acosó de ellas: "Branting y su influencia. Número de militantes en el partido. Número de miembros de la fracción parlamentaria. Qué ha hecho el partido. Los sindicatos y su posición con respecto a las corrientes políticas. Sus cajas. Qué dirigentes tienen. Número de huelgas. La Unión de Juventudes. Si es muy numerosa. Qué condiciones y qué táctica. Cuántos folletos se han publicado", etc.
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	Presumo que las respuestas fueron un tanto débiles e incompletas, pero Lenin mostraba un vivo interés incluso por los detalles más insignificantes. Poco después se tornaron los papeles: yo comencé a preguntar a Lenin por las condiciones de existencia de los diferentes partidos en Europa, por la situación general y por la revolución en Rusia. Esta interviú no salió a la luz, se encuentra hasta ahora en el cajón de mi mesa de despacho. Pero para mí fue más que una interviú, fue una conferencia de socialismo que no olvidaré nunca. Lenin pertenece a esos grandes hombres a los que siempre es interesante hacer una interviú. Yo no necesitaba más que hacer mis preguntas de cuando en cuando. El las contestaba inmediatamente y de una manera exhaustiva. Todavía recuerdo perfectamente que él decía. En estas conversaciones Lenin descubrió plena y claramente la actitud de su partido con respecto a la revolución rusa, estigmatizó a los "socialistas" del tipo de Kerenski, fustigó a los "imperialistas burgueses" y trazó después el programa de acción de los "maximalistas" (bolcheviques): "¡Todo el poder a los Soviets!", "¡La paz y la tierra!"

	Después de un día de estancia en Estocolmo, donde varios camaradas suecos organizaron una conferencia con los rusos,62 éstos partieron para Petrogrado a través de Haparanda y Finlandia.
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	Encuentros con Lenin (Hugo Sillen) 

	 

	 

	    Lenin llegó a Estocolmo por la mañana y se alojó en el hotel Regina, que todavía existe. Yo trabajaba a esa hora y no pude ir a recibirle a la estación, pero una vez que estuve libre, marché con los camaradas al Regina. Cuando llegamos, Lenin conversaba con unos representantes de los socialdemócratas suecos. Nosotros saludamos cálidamente a Vladímir Ilich. El se interesó vivamente por nuestro trabajo. Recuerdo que uno de los camaradas le rogó se quedase algunos días en

	Estocolmo, pero todos vimos que él ardía en deseos de llegar a la Patria. "Lo más importante —dijo—, es llegar cuanto antes a Rusia. El tiempo apremia".

	A las siete de la tarde le despedíamos ya en la estación.63

	Se habían reunido allí unas cien personas, muchas de las cuales llevaban ramos de flores. Tanto los acompañantes como los viajeros estábamos todos alegres y de buen humor.

	El centro de atención era Lenin. Sus gestos eran rápidos y expresivos y sus ojos, vivos e inteligentes. Los que partían, hablaban animadamente de algo en la plataforma. De pronto, resonó La Internacional y en las ventanillas de los vagones aparecieron banderas rojas. Tan pronto como el tren arrancó, los suecos prorrumpieron en vítores a la próxima revolución en Oriente, sus exclamaciones fueron secundadas con entusiasmo por todos los rusos que partían...

	Sí, Suecia despedía al hombre que había de encabezar la gran revolución que abrió una nueva era en la historia de la humanidad.

	La segunda vez que vi a Lenin fue ya después de la revolución, en julio de 1920, en el III Congreso de la Internacional Comunista, al que asistí con la delegación sueca. Recuerdo vivamente la intervención de Ilich. Anonadaba a sus contrarios con la fuerza de su lógica. Sabía compaginar la broma y la sátira con la más aguda polémica.
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	El grupo de representantes de los países escandinavos nos acercamos a Lenin durante un descanso entre las sesiones. Nos saludó cálida y cordialmente y conversó con nosotros.

	Han pasado ya cuarenta años desde el día de mi última entrevista con el jefe de la revolución proletaria, pero en mi memoria se mantendrá siempre fresco su recuerdo...

	 

	Año 1960 
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	Cómo Lenin se escondió en la casa del "jefe de policía" de Helsingfors (Gustav Rovio)

	 

	 

	 

	Llegó Shotrnan64 y me comunicó de la manera más misteriosa:

	— El CC del Partido me ha encargado organizar el traslado de Lenin y buscarle alojamiento aquí, en Finlandia.

	— Aquí ha venido una muchacha para este asunto y ya me he puesto de acuerdo con ella —le señalé yo.

	— Ella ha hecho mal. A mí se me ha encargado alojar a Lenin aquí, en Helsingfors, pero sin que nadie lo sepa. Tú no tienes derecho a comunicárselo a nadie —me dijo Shotman.

	— Está bien. Yo estoy dispuesto a ayudar en lo que pueda. Se sobrentiende que, lo que es por mí, no lo conocerá nadie —le respondí yo.

	Como Shotman apremiaba mucho con el traslado de Lenin,

	decidimos que lo trajera directamente a mi casa, y luego buscaríamos olro alojamiento más apropiado para él.

	A principios de abril de 191 7, las organizaciones obreras me habían elegido a mí jefe de las milicias de Helsingfors. Más tarde, fui nombrado suplente del jefe de policía de la ciudad y para el cargo de jefe de policía fue designado un teniente denominado von Schrader. Pero en vista de la agudización de la lucha de clases, al no poder resistir los ataques de la burguesía y de su prensa, que difamaban diariamente a la milicia compuesta casi toralmente de obreros socialdemócratas, Schrader dimitió. De esta forma, yo quedé de jefe de la milicia y continué en este cargo hasta la misma revolución obrera de enero de 1918.

	Yo tenía un apartamento (con una habitación y cocina) en la Plaza de Hagness (Nº 1, ap. 22). Como a mi casa no venía nadie y mi esposa se hallaba entonces en la aldea, encontramos que el lugar más cómodo y seguro para alojar de momento a Lenin era mi casa. Shotman incluso bromeó:
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	— Cuando llegue a Píter y diga a los nuestros que he alojado a Lenin en casa del jefe de policía de Helsingfors, seguro que se van a asombrar y se reirán un rato. Pero estoy seguro de que a ningún endiablado agente de Kerenski se le ocurrirá asomarse a tu casa.

	Acordamos que Shotman llevaría primero a Lenin a la ciudad de Lahti y, desde allí, me telefonearía a la jefatura de milicias de Helsingfors. Desde Lahti irían a casa del diputado Wiik,65 que no vivía en la misma ciudad de Helsingfors, sino en un chalet de las afueras, cerca de la estación de Malmö. Cuando lo concertamos y sopesamos todo, Shotman marchó satisfecho y contento.

	Un par de días después sonó mi teléfono. Shotman me comunicaba desde la ciudad de Lahti: "Todo marcha bien. Mañana por la tarde estaré en tu casa".

	Al día siguiente me telefoneó Wiik y me pidió una entrevista para la noche, puesto que quería verme un camarada. Le cité a las 11 de la noche en la acera del mercado de Hagness.

	Yo llegué con tiempo al lugar establecido y esperé. Unos minutos más tarde se acercaron a mí dos personas, hablando en francés. Una de ellas era Wiik, al que saludé.

	— ¿Es usted el camarada Rovio? —me preguntó tranquilamente en ruso el segundo camarada, tendiéndome la mano. Este era Lenin, al que vi aquí por primera vez. Le respondí afirmativamente y estreché su mano. Salimos andando hacia mi casa. Esto sucedía a finales de julio o en los primeros días de agosto; no recuerdo exactamente. Después de observar que no nos seguía nadie y que no había una alma en la calle, subimos al quinto piso, donde se hallaba mi apartamento.

	Yo sentía como una ligera excitación al convertirme de pronto en anfitrión de Lenin. Como es natural, entonces no podía ni imaginarme que dentro de cuatro meses Lenin fuera a ser el dirigente de una gran potencia, pero, leyendo diariamente los periódicos burgueses y conciliadores rusos, y viendo la atención que se prestaba en ellos al "espionaje" de Lenin, comprendía el porqué de la conspiración absoluta de Shotman, y no podía dejar de sentir cierta inquietud. Tanto más cuando, por mi cargo, tenía casi todos los días asuntos con el servicio de contraespionaje de Kerenski y, en ocasiones, con el generalgobernador de Finlandia, el octubrista M. M. Stajóvich.
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	Hice té e invité a mi "huésped". Wiik se marchó. Lenin me preguntó cómo podría recibir periódicos rusos. Le expliqué que lo más seguro era comprarlos diariamente de 6 a 7 de la tarde en la estación a la llegada del tren de Petrogrado.

	— Tendrá usted que ir diariamente a la estación y adquirirme todos los periódicos rusos. Después tendrá que organizar el envío de cartas por su correo, pues nosotros no podemos fiarnos de la posta oficial —comenzó a darme disposiciones Lenin.

	Yo le prometí cumplir todo esto con exactitud. Le comuniqué que tenía un camarada de absoluta confianza, que trabajaba en el vagón correo del tren que circulaba entre Helsingfors y Petrogrado, y que, con su ayuda, podía organizar la correspondencia ilegal tan pronto como se me indicara dónde había que entregar las cartas en Píter.

	Cuando Lenin conoció todo lo necesario para su trabajo, me invitó a que me acostase y me dijo que él tenía que trabajar aún. Y, a pesar de lo avanzado de la hora y de que acababa de aposentarse en un nuevo alojamiento, Lenin se sentó tranquilamente a la mesa, tomó los periódicos rusos y empezó a examinarlos y a escribir. No sé el tiempo que estaría escribiendo, pues yo me dormí. A la mañana siguiente me levanté a las nueve y miré hacia la mesa. En ella había un cuaderno que tenía por título El Estado y la Revolución. Lenin dormía aún y yo marché a mi servicio. Cuando a las cuatro de la tarde volví a casa, Lenin me dijo:

	— He examinado su librería. Tiene usted muchos libros buenos que precisamente necesito.

	Después me pidió que le comprase huevos, mantequilla, etc. Yo le propuse traer la comida del comedor de la cooperativa, donde yo iba generalmente a comer, pero él se opuso categóricamente, explicándome que en la cocina de gas él podía hervir agua para el té y cocer huevos, con lo que tenía más que suficiente.
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	— Lo fundamental para mí son los periódicos. Los periódicos no se los pierda —me dijo.

	Fui a la estación y le traje un fajo de periódicos. Organizamos así las cosas: por las tardes yo vigilaba en la estación la llegada del tren correo, compraba los periódicos y se los traía a Lenin. Este los leía inmediatamente y escribía hasta altas horas de la noche artículos, que, a la mañana siguiente, me entregaba para enviarlos a Píter, Por el día se preparaba él solo la comida.

	Lenin vivió en mi casa semana y media: Wiik encontró un nuevo alojamiento para él en casa del camarada Usenius. Le acompañarnos allí muy avanzada la noche. Pero unos días más tarde tuve que alojarle de nuevo en mi casa, ya que el dueño de la habitación en que vivía regresó inesperadamente y la estancia de Lenin allí se hizo imposible..

	Después de vivir una semana más en mi casa le encontramos un nuevo alojamiento en la familia del obrero sin hijos B.,66 camarada del que no quiero dar su verdadero apellido, ya que fue detenido y condenado a muerte después del aplastamiento de .la revolución finlandesa, y hasta el presente no sé si lo fusilaron o no. Este camarada puso a disposición de Lenin una habitación, y su esposa Je preparaba la comida y se preocupaba de crearle en general todas las comodidades. Lenin estaba muy contento de su alojamiento y de los dueños de éste.

	Yo le visitaba todas las tardes, le traía los periódicos y recogía las cartas para enviar, y hacía de traductor entre Lenin y sus patronos, que sentían mucho el no poder entenderse directamente con él. Lenin sentía también mucho el no dominar la lengua finesa ni la sueca, y añadía que ahora era ya tarde para estudiar el idioma finés. En este apartamento vivió Lenin el tiempo restante de su estancia en Helsingfors, un mes o más, hasta finales de septiembre o comienzos de octubre en que se trasladó a Vyborg,67
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	Al recordar ahora, pasados cinco años, los detalles del trabajo y la vida de Lenin en la clandestinidad en Helsingfors he olvidado ya muchas cosas. Sólo han quedado en mi memoria fragmentos de los cuadros y episodios más salientes de nuestras entrevistas diarias.

	Lenin vivía en Helsingfors cuando las organizaciones obreras finlandesas, sin conocer esto, decidieron invitarle a su fiesta en Finlandia. Se trata de que entre las organizaciones obreras finlandesas es costumbre organizar en el último domingo de agosto la tradicional fiesta del trabajo, y los fondos líquidos que se recaudan son entregados a la caja de la Organización Central de los Sindicatos de Finlandia.

	Y he aquí que, aúnen los días de julio, la comisión organizadora de los festejos en Helsingfors decidió invitar a Lenin como orador a esta fiesta. A mí se me encargó el redactar y enviar a Lenin una carta de invitación. La carta la escribí, pero no tuve tiempo de enviarla, pues tenía ya a Lenin de "huésped" en mi casa. En una ocasión enseñé dicha carta a Vladímir Ilich y le expliqué lo que significaba esa fiesta. Lenin se sonrió y me dijo:

	Ahora me tendré que abstener de pronunciar discursos. Es cierto que la fiesta no se celebra lejos, pero lo dejaremos para otra vez.

	El problema "financiero" exigía una solución. Y no porque Vladímir llich no dispusiera de dinero, sino porque el que tenía era ruso. Debido al descenso constante del curso de la moneda rusa, mientras el de los marcos finlandeses no descendía con tanta rapidez, y, además, a causa de la especulación con las divisas rusas, el Banco de Helsingfors no cambiaba dinero ruso más que a razón de diez marcos por persona. Solamente en periódicos gastaba diariamente más. Yo solo no podía cambiar el dinero suficiente y, además, por mi calidad de jefe de la milicia, me resultaba embarazoso cambiar diariamente dinero ruso, pues a los cambistas se les consideraba especuladores, y toda la prensa llevaba una campaña contra ellos.

	¿Qué hacer? ¿Cómo explicar mi abundancia de dinero ruso? Me dirigí a mis camaradas de la jefatura y les expliqué que tenía una misión secreta del partido y precisaba cambiar dinero ruso por finlandés, para lo que necesitaba su ayuda. "Algún día os aclararé el motivo, y vuestros nombres entrarán en la historia por este hecho", les dije, bromeando. Así pude conseguir que fueran cinco los camaradas que cambiasen dinero y que se resolviera favorablemente la "crisis financiera" de Vladímir llich.
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	¿Conocía alguien la estancia de Vladímir llich en Helsingfors? De los rusos que vivían en Finlandia la conocía solamente Smilga.68 Cuando Lenin se aposentó en mi casa me pidió que Je trajese a Smilga. Así lo hice. Vladímir Ilich le preguntó por el estado de ánimo entre los marinos y Ja guarnición, por el periódico, la imprenta y otras cosas. De los camaradas finlandeses solamente conocían Ja estancia de Lenin algunos miembros del CC, como Manner69 y Kuusinen,70 pues se lo había comunicado yo y les había organizado entrevistas con Lenin. Manner era entonces "talman" (presidente) de la Dieta y, un buen día, Lenin y yo fuimos en coche a su casa. Del contenido de su conversación, que llevaron parte en alemán y parte en ruso, sólo recuerdo que trataron el problema del antimilitarismo.

	El camarada Kuusinen se entrevistó con Lenin precisamente antes de la marcha de éste a Vyborg. La conversación la llevaron exclusivamente en alemán y, como yo no entiendo este idioma, he olvidado todo lo que me relataron sobre ella.

	Shotman vino varias veces. El fue quien me dio las direcciones a las que había que llevar las cartas y quien organizó en general la correspondencia con Píter. En una ocasión vino, creo que después de la korniloviada, y me dijo:

	— Tú sabes, dentro de cuatro meses tenemos a Vladímir llich de primer ministro, y trató de explicarme y demostrarme su razón.

	Cuando nos reunimos con Lenin, Je dijo:

	— Vladímir Ilich, dentro de cuatro meses tendrá usted que formar gobierno y será primer ministro
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	Lenin comenzó a preguntarle detalladamente por todo. 

	No recuerdo si fue Shotman o Smilga quien habló de la llamada Asamblea democrática y la calificó de pantano. Vladímir llich dijo que la labor de la Asamblea era pura charlatanería y que había que coger a los soldados, cercar el Alexandrinski y detener a todo este pantano infecto: ya han charlado bastante. Y preguntó, sonriendo pícaramente, si no podría hacer se esto de una manera casual.

	Una vez vino a visitarle Nadiezhda Konstantínovna. Lenin había diseñado un croquis de cómo se podía llegar hasta donde se encontraba, y se lo había enviado en una carta. Utilizando este croquis, Nadiezhda Konstantínovna llegó a Helsingfors y encontró el apartamento de Vladímir llich.

	A medida que se agudizaba la lucha de clases y se fortalecía la influencia de nuestro partido, se iba haciendo insoportable para Lenin su estancia en Helsingfors. Quería estar más cerca de los acontecimientos, más cerca de Píter. Vladímir llich me declaró un buen día que quería marcharse a Vyborg, y que yo tenía que conseguirle una peluca, tinte para· las cejas y un pasaporte, y encontrarle alojamiento en Vyborg.                                   ·

	Yo me apresté a cumplir esta tarea. Busqué en los periódicos un anuncio de peluquero teatral y le pregunté por teléfono cómo se ·podía encargar una peluca. Me explicó que había que ir en persona para tomar las medidas y hacerla al gusto del cliente.

	A la mañana siguiente fuimos temprano a la calle Vladímirskaya, tratando de ir por calles solitarias. El peluquero resultó ser un viejo peterburgués, que trabajaba allí en el teatro Mariinski y era un buen especialista en su profesión. Nos contó que había "rejuvenecido" a príncipes, condes, generales y demás aristócratas de ambos sexos. Al preguntarle Vladírnir llich que cuándo estaría terminada la peluca, él le explicó que era un trabajo muy laborioso y no lo terminaría hasta dentro de dos semanas. Eso si que no se lo esperaba Lenin, pues pensaba marcharse dentro de un par de días.

	— Puede que tenga usted alguna hecha —le dijo Vladímir Ilich.

	El peluquero le tomó las medidas de la cabeza y le preguntó de qué color quería el pelo. Lenin le dijo que el pelo debía de ser cano, de forma que le diese el aspecto de un hombre de sesenta años. Al pobre peluquero casi le dio un síncope del asombro.
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	— ¿Qué dice? Usted, un hombre joven, que no hay quien le dé ni cuarenta años, ¿para qué le hace falta semejante peluca? Si incluso no tiene usted ni canas.

	El peluquero empezó a convencer a Vladímir Ilich en la forma más elocuente para que no se hiciera viejo prematuramente, y, a pesar de todas las objeciones de Lenin, insistió durante largo rato en que no eligiera una peluca cana.

	— ¿Pero es que no le es a usted igual que elija una peluca u otra? —le dijo Vladímir Ilich.

	— No, yo quiero que usted conserve su aspecto joven —continuó insistiendo el peluquero.

	Vladímir Ilich empezó a revisar las vitrinas, vio una peluca canosa y pidió al peluquero que se la probara. El peluquero la cogió con reparo y comenzó a ponérsela. Resultó ser casi de la medida, pues no había más que descoserla un poco y acoplársela. El peluquero se comprometió a hacerlo para la mañana siguiente. Al otro día nos presentamos de nuevo y la peluca estaba terminada. Se la probó y se la acopló definitivamente a la cabeza. El peluquero le indicó a Lenin cómo la debía llevar, le pagamos y nos despedimos de él. Pienso que el peluquero no saldría en mucho tiempo de su asombro y hablaría a sus clientes de un extravagante que, pudiendo pasar por un hombre joven, se había empeñado en parecer un viejo....

	Cuando al día siguiente fui a ver a Lenin, éste me contó que estaba aprendiendo a llevar la peluca. Se la puso y me preguntó:

	—  ¿Qué, se nota que tengo peluca?

	Yo le examiné atentamente y le respondí:

	— El que no lo sepa, no lo notará.

	A través de mis camaradas, conseguí luego tinte para las cejas y un pasaporte finlandés y se lo entregué a Lenin. En Vyborg había encargado de buscar alojamiento al diputado Huttunen.71 Cuando todo estuvo preparado y en orden me despedí de Vladímir Ilich. Este partió para Vyborg y al poco tiempo salió para Píter.

	Al describir con detalle uno de los momentos más relevantes de la vida de Vladímir llich no puede uno por menos de intentar caracterizar su persona. Es una verdad archisabida que donde mejor se manifiesta el carácter de un hombre es en las situaciones difíciles. ¿Cómo era Lenin en aquellos difíciles días, después de la represión kerenskiana de julio?
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	Tenía un dominio de sí y una sangre fría sorprendentes. Llegó, y sin descansar del viaje durante el cual siempre estuvo expuesto a ser detenido, se sentó a la mesa de escritorio a trabajar. Precisamente en Helsingfors terminó Lenin su libro El Estado y la Revolución.

	Durante todo el tiempo de su estancia en Helsingfors no observé en él ni el menor nerviosismo. Siempre estaba de buen humor. Cuando escuchaba alguna cosa graciosa, se reía con toda el alma.

	Vladímir llich trabajaba de una manera regular y asidua. Sólo cuando terminaba el trabajo estaba dispuesto a pasear. Algunas veces salíamos al anochecer a la calle a dar un paseo por la ciudad. Cuando vino a visitarle Nadiezhda Konstantínovna, Lenin me dijo:

	— Mañana no venga usted, yo iré por los periódicos a su casa.

	Efectivamente, a través del gran parque, Vladímir llich y Nadiezhda Konstantínovna vinieron al día siguiente desde Tele a mi casa, en la plaza de Hagness.

	Pude notar que Lenin apreciaba serenamente los acontecimientos en todas las circunstancias. Tenía una voluntad no de hierro (la expresión no sería del todo justa), sino de acero. Conseguía lo que se proponía. Cuando yo no cumplía a tiempo las tareas que me había encargado, Vladímir llich me reprochaba:

	— ¿Cómo es eso? ¿Por qué no lo ha hecho? Y por mucho que yo intentase justificarme, él seguía insistiendo hasta que se hiciera lo que era debido.

	En lo que respecta a sus necesidades y exigencias personales, Lenin se distinguía por una extraordinaria modestia. Incluso sus enemigos no sólo no han podido decir, sino ni siquiera inventar algo contra él en este aspecto.

	Como individuo, Lenin era una persona en alto grado simpática y atractiva. Era un revolucionario de pies a cabeza.
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	Avance incontenible 72 (John Reed)

	 

	 

	 

	 

	Eran exactamente las 8.40 cuando una atronadora ola de aclamaciones y aplausos anunció la entrada de la presidencia73 y de Lenin —el gran Lenin con ella. Era un hombre bajito y fornido, de gran calva y cabeza abombada sobre robusto cuello. Ojos pequeños, nariz grande, boca ancha y noble, mentón saliente, afeitado, pero ya asomaba la barbita tan conocida en el pasado y en el futuro. Traje bastante usado, pantalones un poco largos para su talla. Nada que recordase a un ídolo de las multitudes, sencillo, amado y respetado como tal vez lo hayan sido muy pocos dirigentes en la historia. Líder que gozaba de suma popularidad —y líder merced exclusivamente a su intelecto—, ajeno a toda afectación, no se dejaba llevar por la corriente; firme, inflexible, sin apasionamientos efectistas, pero con una poderosa capacidad para explicar las ideas más complicadas con las palabras más sencillas y hacer un profundo análisis de la situación concreta en el que se conjugaban la sagaz flexibilidad y la mayor audacia intelectual. ..

	[image: Image]

	Lenin ocupó la tribuna. Estaba de pie, agarrado a los bordes de ésta, recorriendo con los ojos entornados a la masa de los delegados y esperaba sin reparar, por lo visto, en la creciente ovación, que duró varios minutos. Cuando ésta cesó dijo breve y simplemente:
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	"¡Ha llegado el momento de emprender la construcción del orden socialista!"

	... Nuevo estallido atronador de la tempestad humana.

	"Lo primero que debemos hacer es adoptar medidas prácticas para realizar la paz ... Debemos ofrecer la paz a los pueblos de todos los países beligerantes en las condiciones soviéticas: sin anexiones, sin contribuciones, sobre la base de la autodeterminación de los pueblos. Al propio tiempo, de acuerdo con nuestra promesa, debemos publicar los tratados secretos Y. negarnos a observarlos... El problema de la guerra y la paz es tan claro que me parece puedo leer sin más preámbulos el proyecto de llamamiento a los pueblos de todos los países beligerantes ..."

	Lenin hablaba abriendo mucho la boca y como sonriendo; su voz era un poco ronca —no desagradable, sino como con un hábito de muchos años de hablar en público— y sonaba tan igual que daba la sensación de poder sonar interminablemente... Para dar énfasis a su pensamiento, Lenin se inclinaba un poco hacia adelante. Nada de gesticulación. Miles de rostros sencillos lo miraban con adoración.

	Llamamiento a los pueblos y los gobiernos 

	de todos los países beligerantes

	"El Gobierno obrero y campesino, creado por la Revolución del 2425 de Octubre y que se apoya en los Soviets de diputados obreros, soldados y campesinos, propone a todos los pueblos beligerantes y a sus gobiernos entablar negociaciones inmediatas para una paz justa y democrática.

	El Gobierno considera la paz inmediata, sin anexiones (es decir, sin conquistas de territorios ajenos, sin incorporación de pueblos extranjeros por la fuerza) ni contribuciones, como una paz justa o democrática, como la que ansía la aplastante mayoría de los obreros y de las clases trabajadoras de todos los países beligerantes, agotados, atormentados y martirizados por la guerra; la paz que los obreros y campesinos rusos han reclamado del modo más categórico y tenaz después del derrocamiento de la monarquía zarista.

	Esta es la paz cuya aceptación inmediata propone el Gobierno de Rusia a todos los pueblos beligerantes, declarándose dispuesto a hacer, sin dilación alguna, cuantas gestiones enérgicas sean necesarias para la ratificación definitiva de todas las condiciones de una paz semejante por las asambleas autorizadas de los representantes del pueblo de todos los países y de todas las naciones... "74
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	Cuando cesó la tempestad de aplausos, Lenin prosiguió: "Proponemos al congreso aprobar y confirmar este llamamiento. Nos dirigimos no sólo a los pueblos, sino también a los gobiernos, porque el llamamiento a los pueblos nada más de los países beligerantes podría dilatar la conclusión de la paz. Las condiciones de paz serán elaboradas durante el armisticio y ratificadas por la Asamblea Constituyente. Al establecer el plazo del armisticio en tres meses, queremos dar a los pueblos el mayor descanso posible de la sangrienta matanza y tiempo suficiente para elegir a sus representantes. Algunos gobiernos imperialistas se resistirán a nuestras condiciones de paz; no nos hacemos ilusiones a este respecto. Pero confiamos que pronto en todos los países beligerantes estallará la revolución y por eso nos dirigimos con particular insistencia a los obreros franceses, ingleses y alemanes ... "

	"La Revolución del 2425 de Octubre —concluyó— inicia la era de la revolución socialista... El movimiento obrero, en nombre de la paz y el socialismo, alcanzará la victoria y cumplirá su misión ... "

	Sus palabras infundían serenidad y fuerza, calaban profundamente en las almas de los hombres. Estaba completamente claro por qué el pueblo siempre daba crédito a lo que decía Lenin.

	. . . Después, en un ambiente de creciente entusiasmo, hablaron un orador tras otro. Se adhirieron al llamamiento los representantes de la socialdemocracia ucraniana, de la socialdemocracia lituana, de los socialistas populares y de la socialdemocracia polaca y letona. El Partido Socialista Polaco se pronunció también a favor del llamamiento, pero con la salvedad de que preferiría una coalición socialista... Algo se había despertado en estos hombres. Uno habló de la "revolución mundial venidera de la que nosotros somos la vanguardia", otro de "la nueva era de fraternidad que unirá :t todos los pueblos en una familia..." Un delegado declaró en su propio nombre: "Aquí hay una contradicción. Primero proponéis una paz sin anexiones ni indemnizaciones y luego decís que examinaréis todas las proposiciones de paz. Examinar es aceptar... "
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	Lenin se levantó inmediatamente de su sitio: "Nosotros queremos una paz justa, pero no tememos la guerra revolucionaria... Es muy probable que los gobiernos imperialistas no respondan a nuestro llamamiento, pero no debemos plantearles un ultimátum que sea demasiado fácil rechazar... Si el proletariado alemán ve que estamos dispuestos a examinar cualquier proposición de paz es posible que eso sea la última gota que desborde la taza y en Alemania estalle la revolución...

	Estamos conformes en examinar cualesquiera condiciones de paz, pero eso no significa, ni mucho menos, que las aceptemos. Lucharemos hasta el fin por algunas de nuestras condiciones, pero es muy posible que haya entre ellas algunas por las cuales no consideremos necesario continuar la guerra ... Lo principal es que queremos poner fin a la guerra ..."

	... Un impulso inesperado y espontáneo nos puso a todos en pie y nuestra unanimidad se tradujo en los acordes armoniosos y emocionantes de La Internacional. Un soldado viejo y canoso lloraba como un niño. Alexandra Kollontái se limpió a hurtadillas una lágrima. El potente himno inundó la sala, atravesó ventanas y puertas y voló al ciclo sereno. "¡Es el fin de la guerra! ¡Es el fin de la guerra!", decía sonriendo alegremente mi vecino, un joven obrero. Cuando terminamos de cantar La Internacional y guardábamos un embarazoso silencio, una voz gritó desde las filas traseras: "¡Compañeros! ¡Recordemos a los que cayeron por la libertad!" Y entonamos la marcha fúnebre, lenta y melancólica, que es también un canto triunfal, profundamente ruso y conmovedor. Porque La Internacional, al fin y al cabo, es un himno creado en otro país. La marcha fúnebre ponía al desnudo toda el alma de las masas oprimidas, cuyos delegados estaban reunidos en aquella sala, construyendo con sus vagas visiones la nueva Rusia y tal vez algo más grande ...

	Vosotros caísteis en lucha fatal, 

	amigos sinceros del pueblo,

	por él inmolasteis la libertad,

	para él fue vuestro último aliento.

	Llegó al fin la hora y el pueblo surgió,

	liberto, gigante, potente.

	¡Dormid, hermanos, cubristeis de honor 

	la senda más noble y valiente!
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	Por eso yacen en su fría fosa común del Campo de Marte los mártires de la Revolución de marzo,75 por eso miles y decenas de miles sucumbieron en las cárceles, en la deportación y en las minas siberianas. No importa que no se realizara todo como ellos se imaginaban ni como esperaba la intelectualidad. Pese a ello, se había consumido, tempestuosa, pujante, impacientemente, desechando las fórmulas, desdeñando el sentimentalismo, de un modo real. ..

	Lenin dio lectura al Decreto sobre la Tierra:

	“1. Queda abolida en el acto, sin ninguna indemnización, la propiedad terrateniente.

	2. Las fincas de los terratenientes, así como todas las tierras de la Corona, de los monasterios y de la Iglesia, con todo su ganado de labor y aperos de labranza, edificios y todas las dependencias, pasan a disposición de los comités agrarios subdistritales y de los Soviets de diputados campesinos de distrito hasta que se reúna la Asamblea Constituyente.

	3. Cualquier deterioro de los bienes confiscados, que desde este momento pertenecen a todo el pueblo, será considerado un grave delito, punible por el tribunal revolucionario. Los Soviets de diputados campesinos de distrito adoptarán todas las medidas necesarias para asegurar el orden más riguroso en la confiscación de las fincas de los terratenientes, para determinar exactamente los terrenos confiscables y su extensión. para inventariar con detalle todos los bienes confiscados y para protegen con el mayor rigor revolucionario todas las explotaciones agrícolas, edificios, aperos, ganado, reservas de víveres, etc., que pasan al pueblo.

	4. Para la realización de las grandes transformaciones agrarias, hasta que la Asamblea Constituyente las determine definitivamente, debe servir de guía en todas partes el mandato campesino que se reproduce a continuación, confeccionado por la redacción de lzvestia Vserosíiskogo Sovieta Krestiánskij Deptüátov, sobre la base de los 242 mandatos campesinos locales (Petrogrado, Nº 88, 19 de agosto de 1917).
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	5. No se confiscan las tierras de los simples campesinos y cosacos".76

	"Esto —añadió Lenin— no es el proyecto del ex ministro Chernov, que hablaba de "levantar los andamios" e intentar hacer la reforma por arriba. El problema del reparto de la tierra será resuelto por abajo, en el campo mismo. La dimensión de la parcela, que recibirá cada campesino, variará de acuerdo a las localidades ...

	¡Bajo el Gobierno Provisional los terratenientes se negaban categóricamente a obedecer las órdenes de los comités agrarios, de los mismos comités agrarios que fueron ideados por Lvov, implantados por Shingariov y administrados por Kerenski! "

	...A las dos de la madrugada, el Decreto sobre la Tierra fue puesto a votación y aprobado por todos los delegados menos uno, y los delegados campesinos dieron rienda suelta a su júbilo...

	Así avanzaban inconteniblemente los bolcheviques, desechando todas las dudas y barriendo de su camino a lodos los que se oponían. Eran los únicos en Rusia que poseían un programa definido de acción, mientras que lodos los demás no habían hecho en ocho meses más que hablar.
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	Lenin. El hombre y su obra 77 (Albert Rhys Williams)

	 

	(DEL PREFACIO DEL AUTOR A LA EDICION RUSA DEL AÑO 1932)

	 

	 

	 

	Cuando en la primavera del año 1918 me disponía a partir de Rusia a América, llené una enorme maleta de folletos, carteles, llamamientos, octavillas, ejemplares de los periódicos Pravda e lzvestia, e incluso Discursos.

	Conversando por última vez con Lenin en el Kremlin, le mencioné mi maleta de literatura.

	— Es una colección magnífica —me dijo Vladímir llich— pero, ¿acaso piensa usted que su gobierno le dejará entrar en América con esos materiales?

	— No tengo ninguna duda —le respondí inocentemente, convencido de que América desearía conocer la verdad sobre Rusia y la revolución rusa.

	Lenin balanceó la cabeza y, sonriendo, me dijo:

	— Excelente. Puede que yo me equivoque. Veremos.

	Tomó la pluma y, de su propia mano, escribió un llamamiento a todos los jefes de estación, pesadores y demás empleados de ferrocarriles, rogándoles prestar una atención especial a mi maleta. La maleta llegó felizmente conmigo a Vladivostok. Pero no fue a parar a América. Desapareció. De qué forma, no lo sé.

	Era en la época del bloqueo. América ejercía también el bloqueo a su manera. El Gobierno norteamericano había prohibido el envío de medicamentos y diferentes mercancías a Rusia, a la par que no permitía la entrada de periódicos rusos y noticias de Rusia en América.

	Entre tanto, el pueblo americano quería conocer la verdad sobre la revolución rusa. La imaginación de las masas estaba embargada por los extraordinarios e impresionantes acontecimientos en Rusia. Mostraban un interés especial por Lenin, el gran jefe de la revolución rusa.

	Como es sabido, la consigna de los periódicos americanos ha sido siempre y sigue siendo: "Habla al público de aquello que le gusta". Si el periodista no tiene noticias, debe fabricarlas. Por eso, en lugar de dar datos fidedignos sobre Lenin, publicaban toda clase de invenciones y cuentos. ¡Cuántas tonterías no se publicarían sobre él en los periódicos! Para dar a estos increíbles absurdos cierto viso de autenticidad se presentaban siempre como noticias de "nuestro corresponsal" en París, Londres o Estocolmo.
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	Tales invenciones estaban repletas de las absurdidades y contradicciones más increíbles. Pero, a causa de una extraña sicología creada por la guerra, el público americano absorbía con ansia este tipo de "noticias" y exigía otras nuevas. No veía en esto nada de disparatado o de ridículo.

	En respuesta a todas estas mentiras y calumnias, yo escribí Diez meses con Lenin. Este libro lo acompañamos entonces de una detallada biografía de Vladímir Ilich. A los lectores y a los críticos les ruego tener en cuenta que el libro fue escrito para los americanos y que las condiciones en que se confeccionó estaban muy lejos de ser normales. La intervención ponía su garra en todo. En aquel tiempo era peligroso en América escribir en un sentido favorable sobre Rusia. Era difícil publicar una sola línea en cualquier revista o periódico...

	 

	Las primeras impresiones sobre Lenin

	 

	Mientras las multitudes jubilosas de soldados y obreros, embriagadas por la victoria de la revolución proletaria, iban llenando la inmensa sala del Smolny, y los cañones del Aurora anunciaban la muerte del viejo régimen y el nacimiento del nuevo, Lenin subía tranquilo a la tribuna. El presidente dijo:

	— Se concede la palabra al camarada Lenin. Concentramos toda nuestra atención. Ahora se presentaría ante nosotros el hombre a quien hacía tanto tiempo ansiábamos ver y escuchar. Pero, desde los sitios destinados a los corresponsales, no se le veía al principio.

	En medio de fuertes exclamaciones, voces, pataleo y aplausos, atravesó la escena y subió a la tribuna, a unos diez metros de nosotros. El ruido, los gritos y las exclamaciones alcanzaron su punto culminante.

	Ahora le veíamos bien, y nuestros corazones se abatieron. Su figura disentía mucho de como nos la habíamos imaginado. Esperábamos ver a un hombre muy alto, que impresionaba sólo por su aspecto. El hombre que teníamos delante era de baja estatura, fornido, calvo y con perilla rizada.
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	Tras de esperar a que amainase la tempestad de aplausos, dijo:

	— Camaradas: En Rusia debemos ocuparnos ahora de construir el Estado socialista proletario.78 Y comenzó, sin énfasis, de manera práctica, a exponer la esencia de la cuestión. Lenin hablaba sin ninguna aspiración a brillar por su elocuencia, más bien brusca y secamente. Se balanceaba de atrás a adelante, con los pulgares metidos en las sisas del chaleco. Escuchamos atentamente su discurso durante una hora, tratando de captar en él alguna fuerza oculta de atracción que nos explicase su enorme influencia entre estos hombres libres, jóvenes y fuertes. Mas, en vano.

	Llegamos a decepcionarnos.

	La audacia y el entusiasmo incontenible de los bolcheviques habían enardecido nuestra imaginación y eso mismo esperábamos también de su jefe. Nos figurábamos que, en la persona de su líder, veríamos la encarnación de las cualidades inherentes a este partido, que en él estaba condensada toda su fuerza y potencia, que él, si se quiere, era un superbolchevique. Mas, teníamos delante un hombre fatigado, que, dijérase, no se distinguía por nada extraordinario y hablaba con tranquilidad y sencillez, aunque con profunda convicción y fuerza.

	— Si se le vistiese un poco mejor, se le podría tomar por un alcalde mediano o un banquero de cualquier pequeña ciudad  francesa —murmuró Julius West, corresponsal inglés.

	— Sí, es un hombre muy pequeño para una obra tan grande —articuló su colega.

	Nos imaginábamos todo lo difícil que era la tarea, cuya solución asumían los bolcheviques. ¿Saldrían airosos de ella? Su jefe no nos produjo, al principio, la impresión de un hombre fuerte.

	Tal fue la primera impresión. Mas, habiendo comenzado con una apreciación tan errónea, seis meses más tarde compartía yo ya la opinión de Voskov, Neibut, Peters, Volodarski y Yányshev,79 para quienes Lenin era el primer hombre y dirigente político de Europa.
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	Disciplina férrea en la vida privada de Lenin

	 

	Lenin mostraba en su vida privada el ejemplo de la disciplina .férrea que implantaba en la vida social. La sopa de coles o de remolacha, el pan negro, el té y las gachas constituían el menú de quienes estaban entonces en el Smolny. Este era también el alimento de Lenin, su esposa y su hermana. Los revolucionarios trabajaban de doce a quince horas diarias. La jornada de trabajo de Lenin duraba, como norma, no menos de dieciocho o veinte horas. Escribía centenares de cartas. Abstraído en el trabajo, se olvidaba hasta de comer. Aprovechando la oportunidad de que estuviera conversando con alguien, su esposa solía acercarse a él con un vaso de té, y le decía: "Aquí tiene, camarada, no se olvide de tomarlo". La mayoría de las veces el té no tenía azúcar, pues Lenin recibía la misma ración que los demás. Los soldados y enlaces dormían en camas de hierro en grandes habitaciones de paredes desnudas, parecidas a cuarteles. Lenin y su esposa dormían en camas como ésas. Cuando ya sus fuerzas no les permitían trabajar más, se acostaban a descansar en sus duras camas, muchas veces vestidos, para poder saltar de ellas en cualquier momento. Lenin soportaba esas privaciones no porque fuese un asceta, sino porque ponía sencillamente en práctica los principios de la igualdad.

	Uno de tales principios consistía entonces en equiparar el sueldo de cualquier empleado soviético al salario de un obrero medio, fijado en 600 rublos mensuales.

	Yo vivía en el hotel Nacional, cuando Lenin se instaló allí en una habitación del segundo piso. Lo primero que hizo el nuevo régimen soviético en el hotel fue suprimir los platos refinados y caros. La gran cantidad de platos que constituían el menú fue reducida a dos. Se podía recibir sopa y carne o sopa y gachas. Esto es cuanto podía obtener cualquier persona, fuese Comisario del Pueblo o peón, con otras palabras, en plena correspondencia con las exigencias: "Nadie debe comer pasteles, mientras todos no reciban pan". Pero había días en que a la gente no le alcanzaba siquiera el pan. De todos modos, Lenin recibía exactamente igual que los demás. A veces, había días en que faltaba el pan en absoluto. Esos días, él tampoco lo recibía.
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	Cuando, después del atentado contra él, se encontraba en grave estado, los médicos le prescribieron alimentarse con productos que era imposible obtener por las cartillas y sólo podían comprarse en el mercado a los especuladores. Mas, pese a las persuasiones de los amigos, él se negaba a tocar todo aquello que no entrase en la ración legal.

	Más tarde, cuando empezó a reponerse, su esposa y su hermana hallaron el modo de mejorar su alimentación. Sabiendo que Lenin guardaba su pan en el cajón de la mesa, cuando estaba ausente entraban en su habitación y añadían de cuando en cuando un trozo de pan a sus reservas. Absorbido por el trabajo, él metía la mano en el cajón, sacaba el pan y se lo comía, sin sospechar que su cantidad rebasaba la ración habitual.

	En su carta a los obreros de Europa y América, Lenin escribía acerca de las calamidades y el suplicio del hambre, a que había condenado a las masas obreras la intervención militar de la Entente.80 El había sufrido todo eso junto con las masas.

	 

	Lenin en el trato con las personas

	 

	Sólo una vez vi a Lenin cansado. Después de una sesión nocturna del Consejo de Comisarios, entró con su esposa y su hermana en el ascensor del hotel Nacional.

	— Buenas noches —dijo, bastante fatigado—. No —se corrigió—, buenos días. Me he pasado todo el día y toda la noche hablando, y estoy cansado. Incluso al segundo piso subo en ascensor.

	También le vi una sola vez muy apresurado. Fue en el mes de febrero, cuando el Palacio de Táurida se convirtió de nuevo en arena de acalorados encuentros, al discutirse el problema de la guerra o la paz con Alemania. Lenin apareció de súbito y, con paso rápido y resuelto, casi en volandas, se encaminó por el vestíbulo hacia la puerta que conducía a la tribuna. El profesor Kuntz y yo le esperábamos, y en el acto le dijimos:
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	— Un momento, camarada Lenin,

	Detuvo su impetuoso avance, se puso casi en posición de "firmes", y moviendo la cabeza muy cortés, dijo:

	— Por favor, camaradas, esta vez déjenme. No dispongo ni de un segundo. Me esperan en la sala. Les ruego me dispensen, otra vez será. Se inclinó, nos estrechó la mano y prosiguió su camino.

	Destacando la suavidad de Lenin en el trato con las personas, Wilcox, enemigo de los bolcheviques, cuenta cómo un comerciante inglés, que solicitó la ayuda personal de Lenin para salvar a su familia del peligro que corría, se asombró al encontrar en él, en lugar de un "tirano sanguinario" a un hombre afable, sensible y bondadoso, dispuesto a ayudarle en todo cuanto estaba al alcance de sus fuerzas.

	Lenin era efectivamente así. En ocasiones hasta parecía demasiado amable y cortés. Quizás tuviera importancia en esto el que, al hablar en inglés, utilizaba expresiones refinadamente corteses, extraídas principalmente de los libros. Pero lo más probable es que fuese ésa su manera de tratar a la gente, en lo que, como en muchas otras cosas, alcanzó un alto grado de maestría.

	No resultaba fácil ser recibido por Lenin, pero si te recibía se ponía por entero a tu disposición. Concentraba toda su atención en el visitante, lo que algunas veces podía colocarle a uno en situación embarazosa. Tras saludar cortésmente, se acercaba lo más posible, pegándose casi a su interlocutor. Durante la conversación solía inclinarse hacia adelante, sin cesar de mirarle a uno a los ojos, como si atisbase los escondrijos más recónditos de sus pensamientos y procurase penetrar en el alma de su interlocutor.

	Solíamos entrevistarnos frecuentemente con un socialista que había participado en 1905 en la insurrección de Moscú e incluso se había distinguido entonces combatiendo en las barricadas. Su carrera y vida acomodada le habían hecho olvidar las fogosas pasiones de su juventud. Ahora tenía el aspecto de un gentleman boyante y trabajaba de corresponsal de un sindicato de prensa inglés y del periódico de Plejánov Unidad.

	Lenin consideraba que entrevistarse eón escritorzuelos burgueses era malgastar el tiempo; sin embargo, este hombre, aprovechando su pasado revolucionario, supo conseguir una entrevista con él. Cuando marchó a visitar a Lenin tenía un humor excelente. lloras más tarde le encontré en un estado de plena turbación. Me contó lo siguiente: "Al entrar en su despacho le recordé mi participación en la revolución de 1905. Lenin se acercó a mí y dijo:

	125

	— Eso es verdad, camarada, pero ¿qué hace usted para esta revolución? —Su cara distaba unos quince centímetros de la mía, me miraba directamente a los ojos. Yo divagué acerca de que antaño había combatido en las barricadas, y di un paso atrás. El avanzó un paso y, mirándome fijamente a los ojos, repitió:

	— Eso es ver dad, camarada, pero ¿qué hace usted para esta revolución? —Y experimenté la misma sensación que si me estuvieran haciendo una radiografía, como si él estuviera viendo toda mi vida de los últimos diez años. No resistí, y bajé la vista, cual niño culpable. Yo intentaba hablar. Mas, en vano. Tuve sencillamente que marcharme".

	Al cabo de unos días, este hombre vinculó definitivamente su vida a la revolución de 1917, convirtiéndose en un funcionario soviético.

	 

	La sinceridad y franqueza de Lenin

	 

	Uno de los secretos de la fuerza leninista reside en su impresionante sinceridad. Lenin es sincero con sus amigos. Se alegra, por supuesto, cuando un nuevo combatiente se pone al lado de la revolución, pero no pinta de color de rosa las condiciones del trabajo ni las perspectivas futuras, para atraer a su lado siquiera a un solo hombre. Antes bien, tiende a presentar las cosas en tonos más sombríos de los que en realidad tienen. Muchas de sus intervenciones contenían aproximadamente estos pensamientos: el objetivo por el que luchan los bolcheviques no está tan cerca como se imaginan muchos de ustedes; hemos conducido a Rusia por un camino espinoso, pero el rumbo que hemos emprendido puede crearnos nuevos enemigos, nuevos sufrimientos; por muy difícil que haya sido nuestro pasado, el futuro nos reserva aún no pocas dificultades, mayores de lo que ustedes pueden imaginarse.

	La promesa no es demasiado tentadora. Es un procedimiento un tanto desusado de atraer a la lucha. De todos modos, al igual que los italianos se agrupaban bajo la bandera de Garibaldi, quien no prometía nada más que heridas, casamatas y muertes, los rusos cerraban filas en torno a Lenin. Esto parece algo decepcionante para los que esperan que el jefe debe exaltar su causa e incitar a su partidario potencial a unirse a él. Lenin estima que ese impulso debe partir del corazón.
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	Lenin es sincero hasta con sus peores enemigos. Hablando de su sorprendente sinceridad, un inglés decía que Lenin expuso aproximadamente la siguiente posición: personalmente yo no tengo nada contra usted. Sin embargo, en el orden político, usted es enemigo mío, y yo debo utilizar todos los medios para derrotarle. Su gobierno adopta esa misma actitud respecto a mí. Por tanto, busquemos la posibilidad de vivir sin molestarnos el uno al otro.

	Este sello de sinceridad se encuentra en todas sus intervenciones públicas. A Lenin le son ajenos los atributos habituales del estadistapoliticastro: el engaño, el oropel verbal y la afectación. En seguida se percibe que no podía engañar, aunque quisiera. No puede hacerlo, por la sencilla razón de que no puede engañarse a sí mismo: él domina el planteamiento científico, y cree en la fuerza irrefutable de los hechos.

	Sus fuentes de información son muy vastas y le proporcionan multitud de hechos. El elige, valora y comprueba estos hechos, que luego utiliza como un estratega, como un matemático, como un químico que tiene que operar con elementos sociales. Aborda los hechos de la siguiente forma: ahora abundan en nuestro favor estos factores: uno, dos, tres, cuatro..., y los enumera sucintamente. Pero tenemos en contra nuestra estos otros factores. Y los cuenta exactamente de la misma manera: uno, dos, tres, cuatro ... E inmediatamente pregunta ¿no hay alguno más? Nosotros nos rompemos la cabeza buscando algún otro factor, pero, por lo general, sin éxito. Entonces, tras sopesar meticulosamente todos los "pro" y los "contra" de cada lado, Lenin continúa sus cálculos, como si estuviera resolviendo un problema de matemáticas.
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	Ante los hechos, Lenin es la antítesis directa de Wilson.81 Como orador profesional, Wilson presenta el tema de sus discursos envuelto en una brillante verborrea que ciega e hipnotiza a las masas, ocultándoles el cuadro poco atrayente de la vida real, partiendo de los intereses de clase. Lenin, por el contrario, actúa como un cirujano con el bisturí. Extirpa el oropel verbal y muestra las causas económicas que se ocultan tras la fraseología pomposa de los imperialistas. Pone al desnudo la esencia de los llamamientos de éstos al pueblo ruso y descubre cómo, tras las bellas promesas, se oculta la abyecta mano rapaz de los explotadores.

	Implacable con la fraseología de los derechistas, Lenin es en igual medida intransigente con las frases huecas de los izquierdistas, que pretenden salvarse de la realidad con consignas revolucionarias. Considera un deber el añadir vinagre y bilis al agua azucarada de la fraseología democráticorevolucionaria y mofarse sarcásticamente de los demagogos y charlatanes.

	Cuando los alemanes atacaban la capital roja, desde todos los confines de Rusia fluía hacia el Smolny un torrente de telegramas expresando asombro, horror e indignación. Los telegramas terminaban con estas consignas: "¡Viva el invencible proletariado ruso!", "¡Mueran los expoliadores imperialistas!", "¡Defenderemos la capital revolucionaria hasta la última gota de sangre!"

	Lenin los leyó y dispuso cursar telegramas a todos los Soviets, solicitando mandar a Petrogrado no frases revolucionarias, sino tropas; al mismo tiempo, rogaba comunicar el número exacto de voluntarios inscritos y enviar un informe detallado de las armas, municiones y víveres existentes.

	 

	La perspicacia política de Lenin

	 

	...En la primavera de 1918, cuando todo el mundo se reía de la idea de que la revolución era posible en Alemania y las tropas del káiser derrotaban a las de los aliados en Francia, Lenin comentó en una conversación conmigo que había que esperar la caída del poder del káiser en el curso de ese año. Y así sucedió. Nueve meses después, el káiser Guillermo huyó de su propio pueblo.

	Cuando visité a Lenin antes de mi partida, éste escribió en inglés y me entregó la siguiente carta:

	"Por conducto del camarada norteamericano Albert R. Williams transmito un saludo a los socialistas internacionalistas norteamericanos. Creo firmemente que, por último, la revolución social triunfará en todos los países civilizados. Cuando la revolución comience en Norteamérica, sobrepasará en mucho a la revolución rusa".
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	Lenin escribió estas líneas con rapidez y facilidad, deteniéndose tan sólo una vez. No podía hallar la palabra apropiada para expresar "por último". Yo se la sugerí, y él escribió ultimately82

	— Sí —dijo—, la revolución triunfará. Tal vez, pronto, pero tal vez —y me miró sonriendo—, ultimately. También puede que se requiera un par de decenios. En todo caso, nosotros ya hemos comenzado. El mundo ha entrado definitivamente en la época de las revoluciones proletarias.

	Luego de entregarme la carta, me preguntó:

	— ¿Cuándo piensa usted salir para Norteamérica"? (Esto era en abril de 1918.)

	— Aún no lo he decidido definitivamente —respondí.

	— Si piensa ir por Vladivostok, es mejor que se dé prisa, de lo contrario, el ejército norteamericano le recibirá a usted en Siberia.

	Entonces resultaba de lo más extraño oír en Moscú tales

	manifestaciones, pues todos creíamos que Norteamérica abrigaba los sentimientos más amistosos hacia la nueva Rusia.

	— ¡Eso no puede ser! —objeté yo—. ¿Sabe usted que, a juicio de Raymond Robins,83 hay esperanzas de que Norteamérica reconozca al Gobierno soviético en un futuro inmediato?

	— Sí —dijo Lenin—, pero Robins es el representante de la burguesía liberal norteamericana. Y ésta no determina la política de Norteamérica. La política de Norteamérica la dirige el capital financiero, que necesita el control sobre Siberia, y mandará soldados norteamericanos para conquistarla.

	Ese punto de vista me parecía inverosímil. Sin embargo, más tarde, el 29 de junio de 1918, yo vi con mis propios ojos desembarcar a los marinos norteamericanos en Vladivostok, mientras monárquicos, checos, ingleses, japoneses y demás aliados arriaban la bandera de la República Soviética e izaban la de la Rusia zarista.

	129

	Las predicciones de Lenin se cumplían con tanta frecuencia, que su apreciación del futuro ofrecía siempre especial interés. He aquí la esencia de la famosa interviú concedida a Naudeau, tal como apareció en el periódico parisino Le Temps en abril de 1919.

	—¿El futuro del mundo? —volvió a preguntar Lenin—. Yo no soy profeta, pero una cosa puede decirse con seguridad: el Estado capitalista, cuyo ejemplo es Inglaterra, se extingue. El viejo régimen está condenado. Las condiciones económicas engendradas por la guerra conducen a un régimen· nuevo. El desarrollo de la humanidad marcha inevitablemente hacia el socialismo.

	¿Quién podía creer hace unos años que en Norteamérica es posible la nacionalización de los ferrocarriles? Vemos también que el gobierno compra todo el trigo, para utilizarlo mejor en interés del Estarlo. Todo cuanto se dice contra el Estado no ha impedido en absoluto esa evolución. Es cierto que se precisa discurrir y elaborar nuevos medios de control a fin de subsanar las imperfecciones. Pero son vanos todos los intentos de impedir que el Estado sea el poder supremo, pues lo inevitable viene y viene por su propia inercia. Los ingleses dicen: "Para saber como está el pudin, hay que probarlo". Decid lo que queráis del pudín socialista, pero todos los pueblos prueban y probarán cada vez más este plato.

	Resumamos. La experiencia muestra que cada pueblo va al socialismo por su vía propia, específica. Habrá multitud de formas de transición· y de variedades, pero todas ellas serán diversas fases de la revolución, la cual llevará a un mismo fin. En caso de que se implante el régimen socialista en Francia o Alemania le será incomparablemente más fácil consolidarse que en Rusia, pues el socialismo hallará en Occidente formas de organización y toda clase de medios intelectuales y materiales, que no existen en Rusia" 
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	Cómo conocí a Lenin (Louise Bryant (Reed))

	 

	(FRAGMENTOS DEL LIBRO "LOS ESPEJOS DE MOSCU")84

	 

	 

	 

	 

	Alrededor de tocio hombre célebre surgen leyendas. La vida del jefe de un gran movimiento mundial debe armonizar con su teoría, y su conducta no puede dejar de seguir las reglas que él predica... En lo que a Lenin respecta, el más severo moralista no podría encontrar ni la más leve tacha en su conducta personal.

	Por grande que fuera su intranquilidad interna, su subyugante presencia de ánimo causaba una fuerte impresión. Sin agitación alguna se hizo cargo de enormes poderes. Sin agitación se enfrentó cara a cara con la reacción mundial, la guerra civil, las enfermedades y las derrotas; con la misma imperturbabilidad acogía incluso las victorias. Sin ruido se apartó de los asuntos durante su enfermedad e imperceptiblemente volvió a hacerse cargo de nuevo de sus obligaciones. Su firmeza tranquila infunde mucha más seguridad que la más aparatosa pompa. No conozco ni una sola personalidad histórica que haya sabido mantener tan pleno dominio de sí mismo como él en los días más desesperados .

	. . .No olvidaré jamás aquel día cuando, en el período más sombrío del bloqueo, me dirigí a Lenin pidiéndole autorización para marchar al Asia Central, después que me la habían negado categóricamente en el Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores. Simplemente levantó hacia mí los ojos, dejó el trabajo y sonrió.

	— Es agradable ver —dijo—, que hay en Rusia una persona con fuerza suficiente para enfrascarse en la investigación de lo desconocido. Pueden matarla a usted allí, pero, en todo caso, ese viaje quedará para usted como el recuerdo más brillante de toda su vida. Merece la pena arriesgarse.

	Dos días más tarde me encontraba ya en camino provista de todas las autorizaciones necesarias que me daban derecho a viajar en cualquier tren y a alojarme en cualquier hotel del gobierno. Llevaba conmigo una carta personal de Lenin y me acompañaba una escolta de dos soldados. Sólo por la idea de realizar un viaje de esta naturaleza en pleno apogeo de la revolución cualquier otra persona en Rusia me habría considerado como una importuna buscadora de aventuras ...
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	En las conversaciones con las personas no existen para Lenin temas insignificantes. Recuerdo que, en una ocasión, alguno de los delegados extranjeros hablaba con él del teatro ruso y, de pasada, le recordó la insuficiencia de vestuario y de impedimenta teatral.

	Uno de los delegados señaló que Guéltser, la gran bailarina, se quejaba de que no tenía medias de seda. Los delegados pensaban que eso eran nimiedades. Lenin pensó de otra manera. Frunció las cejas y dijo que se preocuparía de que Guéltser recibiera inmediatamente todo lo que necesitaba. Llamó a la taquígrafa y le dictó en el mismo momento una carta para Lunacharski.85 Esto lo hacía cuando, posiblemente, no había tenido oportunidad de ver cómo bailaba Guéltser, y no volvería a ocuparse más de este asunto.

	Nadiezhda Konstantínovna Krúpskaya, esposa de Lenin, me invitó a tomar una laza de té en su casa, y yo acepté con alegría su invitación, pues deseaba ver cómo vivía la familia de Lenin ...

	Tienen dos habitaciones pequeñas, de acuerdo con las reglas que existen en Moscú. En el apartamento reinaba una limpieza irreprochable, a pesar de que, como me dijo Nadiezhda Konstuntinovna, no tenían sirvienta. En las habitaciones, además de muchos libros y flores en las ventanas, tienen unas cuantas sillas, una mesa y las camas, en las paredes no hay un solo cuadro.

	Resultó que Nadiezhda Konstantínovna es tan encantadora como Lenin y sabe, como él, concentrar toda su atención en lo que habla su interlocutor.

	Cuando entra usted en su despacho, Lenin, sonriendo, le sale al encuentro, le estrecha la mano y le sienta en un grande y profundo sillón. Una vez que usted se ha sentado, aproxima el suyo e, inclinándose un poco hacia adelante, comienza a hablar de tal forma que parece que no hay en el mundo nada que le interese tanto como su visita.
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	Le gusta la broma inofensiva y se reirá con toda su alma al relatarle, por ejemplo, cómo míster Vanderlip se peleó por dos troncos de leña con un húngaro durante los fríos o cuando su interlocutor le cuenta algún caso gracioso ocurrido en el tren o en la calle. A él mismo le gusta relatar historias divertidas, y las cuenta con maestría. Pero esta conversación de "naderías" no dura mucho. Lenin corta de pronto la risa y pregunta:

	— ¿Qué clase de persona es Harding,86 qué pasado tiene? Por muy dispuesto que vayas a agobiarle a preguntas siempre sales de la entrevista con él asombrado de ser tú quien ha hablado sin parar y, en lugar de preguntar, has respondido continuamente a sus preguntas. Lenin tiene una virtud extraordinaria para incitar a su interlocutor a la conversación y disponerle a que se sincere.

	Esta habilidad para establecer el contacto personal debe ejercer gran influencia en las personas con las que se relaciona constantemente ...

	 

	
133

	Recuerdos de las entrevistas con Lenin (Mihai Bujor)

	 

	 

	 

	En el año 1917 yo me encontraba en Odesa, donde dirigía el centro revolucionario rumano y el periódico Lupta ("Lucha"). Inmediatamente después del 25 de octubre (7 de noviembre) decidí marchar a Petrogrado con el fin de concordar con el Consejo de Comisarios del Pueblo, encabezado por Lenin, nuestras actividades revolucionarias en el Sur.

	A principios de diciembre de 1917 salía de Odesa y tres días más larde llegaba a Petrogrado.

	A mi llegada, me dirigí inmediatamente al Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores y entregué al Comisario del Pueblo dos ejemplares de una extensa nota informativa, uno para él y otro para Lenin.

	Los días siguientes los pasé en el archivo del Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores examinando los documentos y la correspondencia diplomática referentes a la entrada de Rumania en la guerra en el año 1916.

	Una mañana sonó el teléfono en mi habitación del hotel Astoria. La telefonista me comunicó que Lenin me llamaba y había mandado un coche a recogerme. Cinco minutos más tarde estaba en el Smolny. El chófer cumplió algunas formalidades, y entramos en una oficina grande y clara, donde trabajaban las mecanógrafas. El chófer entró en una habitación contigua.

	. . .Hasta entonces, yo no conocía a Lenin ni le había visto nunca. Me senté en espera de ser recibido. En la puerta, por la que se había ausentado el chófer, apareció un hombre de mediana edad, vestido con un traje negro corriente: su frente era grande y abombada, usaba una pequeña barba y tenía una hoja de papel en la mano. Lo tomé por un secretario que debía introducirme a donde estaba Lenin. Nos miramos afectuosamente, nos estrechamos la mano con calor y sin hablar una palabra entramos en la habitación de Lenin, el "secretario" delante y yo tras él. Pero allí no había nadie. ¿No será éste Lenin? —pensé yo—. Debe ser. 
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	Al entrar en la habitación se detuvo junto a una mesita redonda y, sin más preámbulos, entró en el asunto, comenzando a leer algunos párrafos de aquella misma hoja que tenía en la mano. Encantado por esta sencilla manera que tenía Lenin de hacer conocimiento y entablar conversación, yo le expuse en francés mi opinión sobre lo que me había leído. Lenin tuvo en cuenta lo dicho por mí y, tomando una pluma de la mesa, tachó dos o tres líneas en la resolución, que después me leyó. Luego intercambiamos opiniones con respecto a la situación en Rumania y en los Balcanes.

	En este momento entró una persona en el despacho y le informó inmediatamente de que la pasada noche una banda había atacado la embajada italiana (esto era obra de los contrarrevolucionarios, que no solamente organizaban desórdenes, sino que creaban dificultades e incluso conflictos diplomáticos en las relaciones con los países extranjeros). Enojado por la información, Lenin se sentó en una silla y exigió que le relataran todo con detalle; luego dio una disposición.

	Después de esto, terminó nuestra entrevista. Han quedado para siempre en mi mente los rasgos del rostro de esta persona, expresión de un pensamiento profundo y energía interna.

	Al salir, recorrí otra vez con la vista la sencilla habitación del Smolny, dividida en "despacho" y "dormitorio", en la que Lenin trabajó y vivió en las primeras semanas de la revolución.

	Era éste el puesto de observación y de mando del jefe supremo de las tropas proletarias, que se mantuvo firme y seguro en medio de las grandes conmociones revolucionarias y abrió una nueva era para su país y para toda la humanidad.

	*

	Le vi por segunda vez en la primera y última sesión de la Asamblea Constituyente.87 Lenin asistió a la sesión junto con otros miembros del Gobierno, pero no participó directamente en la discusión. No obstante, su papel rector era evidente. Estaban fijas en él todas las miradas de los presentes en la sala tanto las de los delegados a la asamblea como las del público, que llenaba de bote en bote los lugares que le fueron asignados y seguía con tensión los grandiosos debates. Yo también le miraba...
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	En la sesión del III Congreso de los Soviets de toda Rusia,88 Lenin, con su brillante oratoria, que provocó en la sala repleta de gente una tempestad de aplausos y "hurras", habló alegre y agitado de las causas del triunfo del Poder soviético y de sus éxitos. Dijo que el nuevo Estado proletario había demostrado su vitalidad por el hecho de haber sobrepasado ya en 5 días a otro Estado proletario famoso en la historia, la Comuna de París. En su clara previsión, esos 5 días se transformaban en muchas semanas, meses, años, decenios y siglos; eran la garantía de la invencibilidad del Poder soviético.

	Yo estaba sentado cerca de la tribuna, pendiente del informe del orador y del orador mismo; en ese mismo tiempo, un hábil artista que hacía apuntes a lápiz en su bloc dibujó a Lenin en la tribuna en diferentes situaciones y poses.

	Durante este Congreso de los Soviets encontré varias veces a Lenin, después de las sesiones, en el pasillo que conducía a la salida. Desde lejos me sonreía ya y, estrechándome la mano, cambiaba conmigo dos o tres frases y se dirigía a la salida, donde le esperaba el coche.

	*

	Poco más de un mes después de este congreso vi de nuevo a Lenin. Fue a mediados de febrero de 1918. Una noche me llamaron al Smolny. La reunión del Consejo de Comisarios del Pueblo se había prolongado y duraba ya muchas horas. Cerca de las dos de la madrugada salió Lenin de la sala de sesiones; entonces me comunicó que se había decidido crear un colegio para la dirección de la lucha contra la contrarrevolución en el Sur, y que yo había sido elegido miembro de dicho colegio. Se interesó de nuevo por la situación en Rumania y las perspectivas de la lucha en el Sur. Luego me entregó un documento en el que se me destinaba a este importante órgano; nos estrechamos la mano y nos despedimos con efusión. Esta fue la última vez que hablé con Lenin y estreché su mano...
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	Este documento de Lenin lo conservaba yo como un tesoro. Cada vez que lo leía y releía y veía su firma en él surgía de nuevo ante mí la inspiradora figura de Lenin y me parecía que se encontraba a mi lado.

	Pero cuando ocultándome del contraespionaje de los guardias blancos me instalé en el pequeño Jugar veraniego de Balaklava en la costa del Mar Negro, cerca de Sevastópol, tuve que esconder el documento, para que no cayera en manos del· enemigo. Mi detención posterior me impidió recogerlo del lugar donde lo había escondido.

	Si se conserva aún en Balaklava una casa, que perteneció a un ferroviario, y si en esa casa sigue existiendo un determinado espejo, puede que se encuentre hasta ahora tras él, amarillo por el tiempo, un documento que nadie conoce, firmado por el hombre más grande de nuestra época.

	 

	Año 1957
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	Con Lenin en el Smolny 89 (Adam EgedeNissen)

	 

	 

	 

	Eran las dos de la madrugada. Acababa de regresar del Smolny, donde me había entrevistado con Lenin. Después del atentado recientemente sufrido90 no parecía estar agitado. Le habían hecho cuatro disparos y por lo menos uno había hecho blanco en el coche y herido al camarada suizo Platten, que iba sentado junto a él. "Ese atentado muestra que el Poder de Lenin no es sólido", decían los enemigos.

	Lenin, por su parle, invitándome a tomar un té en el modesto comedor del Smolny, me dijo que la situación interior del gobierno era muy buena. Le intranquilizaba más la posición de los alemanes. Continuaban las negociaciones de paz, y él recibía todo el tiempo informes sobre su marcha.

	Tocamos el problema de la escisión entre los bolcheviques y mencheviques. Le recordé que en el congreso del año 1906 hubo unidad entre ellos.91

	— Sí, es verdad —me dijo—. Pero era una unidad más formal que real. En el Congreso de Londres nos escindimos en dos partidos. Si los mencheviques consideran que hay que limitarse a una revolución burguesa, a pesar de que afirman que esta revolución no sólo tiene carácter político, nosotros decimos que, cuando llegue el momento, hay que real izar todo nuestro programa social. Esto lo consideramos como un deber. Habríamos traicionado la causa del proletariado si no lo hubiéramos hecho. El programa que nosotros queremos realizar ahora, con participación o sin ella de la Asamblea Constituyente, será expuesto el 18 de enero, en el día de la apertura de esta Asamblea.

	Le pregunté a Lenin si confiaba en obtener la mayoría.

	El me respondió:
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	— Obtener o no la mayoría en la Asamblea Constituyente nos es ahora indiferente. Tenemos la mayoría en —el pueblo. La tenemos nosotros, los bolcheviques y los socialrevolucionarios de izquierda. Además, las condiciones ahora no son las mismas que existían durante las elecciones.

	Lenin daba la impresión de una persona tranquila. Al contrario de muchos camaradas de aquí, él habla de forma comedida y sin grandes gestos y tiene, indudablemente, un fino sentido del humor.

	Fue muy interesante el encuentro con el presidente de la amplia comisión de planificación, un revolucionario probado, con la salud completamente quebrantada por los muchos años pasados en la cárcel, pero de espíritu verdaderamente fuerte. Por iniciativa de Lenin, la comisión debía preparar una proposición referente a los lugares donde deberían situarse las nuevas grandes empresas. La República Soviética debía independizarse lo más posible de las importaciones. Fueron convocadas personas de todas las grandes provincias del Estado ruso, las cuales informaron de qué es lo que se producía en sus regiones y qué es lo que se podía ampliar y cambiar.

	Los planes se confeccionaban entonces y se siguieron confeccionando después. Recuérdese, aunque sólo sea, el gigantesco proyecto de electrificación, también iniciativa de Lenin. Se elaboraban planes incluso para aquellas regiones del país en las que se hallaba aún el enemigo, por ejemplo, las obras del Dniéper.

	El 10 (23) de enero de 1918, después de la disolución de la Asamblea Constituyente, tuvo lugar la apertura del I II Congreso de los Soviets de diputados de los obreros, soldados y campesinos de toda Rusia. En él participaron más de setecientos delegados, de los que más de cuatrocientos cuarenta eran bolcheviques.

	¡Qué majestuosos, después del discurso de apertura de Sverdlov, resonaron los acordes de La internacional, interpretada por una banda militar!

	Luego comenzaron los discursos de salutación de los representantes de los partidos socialistas de Suiza, Norteamérica, Inglaterra, Rumania, Suecia y Noruega, y de los delegados de Ucrania y de otras regiones de la inmensa Rusia...
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	Desearía poder transmitir mi impresión del gran Congreso de los diputados de los obreros, soldados y campesinos, el Convento Rojo, como lo llamaron algunos; el Parlamento de la República Soviética de Rusia. Mas ¿cómo describir toda esta pasión, este torrente impetuoso de palabras, de anhelos de liberación tan largamente contenidos? Estoy sentado en la presidencia y miro a la sala. Es un verdadero mar. Nadie permanece pasivo. Olas grandes y pequeñas ... Estas olas quieren dominar ahora, desbordarse libremente en derredor.

	Algo más sobre Lenin. ¡Cómo subyuga a las gentes! ¡Cómo atraen sus ojos bondadosos, que nos miran tan amistosamente! Unas palabras suyas:

	— Mi sueño es dormir media horita.

	Pero sigue escuchando pacientemente todo lo que le contamos y pedimos.

	— Yo ya no soy más orador —nos dice—. He perdido la voz. Media hora y listo. Quisiera tener la voz de Alexandra Kollontái.

	El trata de ayudar a nuestros pescadores a conseguir cuerdas para redes y otras mercancías que necesita Noruega y puede cedérselas Rusia. Espera con impaciencia que se estabilice la organización de la nueva vida. Pero ello no es cosa fácil.

	— Desarmen en piezas el mecanismo de un reloj y móntenlo de nuevo. Un relojero lo hace, pero necesita tiempo para ello. Ahora figúrense que el reloj está desarmado y es preciso rehacer algunas piezas. Entonces comprenderán la gigantesca tarea que tiene ante sí el Consejo de Comisarios del Pueblo de Rusia.

	Lenin es sencillo, todo es natural en él. También habla con sencillez, sin frases retóricas. Resuenan mesuradas sus palabras sobre lo serio de la situación, la organización y la unión. Las gentes le comprenden. Aclaman entusiasmadas a su jefe, y con sus palabras termina sus labores el Convento Rojo. Gran parte de la noche fue dedicada a la aprobación de todos los decretos del Consejo de Comisarios del Pueblo sobre el problema agrario, pues los campesinos no quieren abandonar Petrogrado hasta que no se haga esto.

	Bajo las bóvedas del Palacio de Táurida se oyen por última vez los alentadores acordes de La Internacional y La Marsellesa.

	 

	Año 1945 
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	Con Lenin (Robert Minor)

	 

	 

	 

	No recuerdo en qué auditorio encontré por primera vez a Lenin. Posiblemente fuese en la sala del hotel Metropol, donde celebraba sus reuniones el CEC de toda Rusia. En todo caso, allí se encontraba el camarada Sverdlov,92 presidente del CEC y uno de los primeros dirigentes bolcheviques rusos con el que yo trabé conocimiento.

	Recuerdo que me hallaba a un lado y contemplaba al grupo de dirigentes de la revolución bolchevique que rodeaba la tribuna. No se me olvida la alegría que me embargaba y cómo deseaba conocer el nombre de cada uno de ellos. De momento sólo les podía juzgar por su aspecto exterior.

	Uno de los camaradas rusos, que había estado en América, me mostró, a petición mía, quién era Lenin. Este, bajo de estatura y de aspecto muy modesto, se hallaba de pie en el rincón; vestía con una sencillez extraordinaria: llevaba a la cabeza una corriente gorra de obrero, y no calzaba incluso las brillantes botas altas que entonces usaban muchos. En una palabra, Lenin no respondía en absoluto a la idea que yo tenía formada del gran hombre. Yo le examinaba atentamente: ¿no me había confundido ...?

	Pero, no, era Lenin, el mismo que yo había visto en fotografías.

	Pasé unos minutos entregado a mis reflexiones acerca de estos dirigentes de la revolución victoriosa, ¡gigantes, que eran el motor de los más grandiosos acontecimientos en la historia de la humanidad! Mi vista se fijó nuevamente en el hombre que se hallaba en el rincón y estaba hablando con alguien.
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	Presté atención a la movilidad de su rostro, a cómo cambiaba éste cuando hablaba y cuando escuchaba. Poco a poco absorbió toda mi atención. Lo demás quedó todo relegado a un segundo plano, se diluyó para mí. Sin comprender una sola palabra de lo que se hablaba en la sala, salí de ella cargado de impresiones de sólo una persona, de Lenin.

	No sé cómo se las arregló Lenin para poder dedicarme algún tiempo en aquellos difíciles meses de la primavera y verano de 1918. Pienso que esto se debe al profundo interés que mostró en todos los momentos de la revolución rusa por el movimiento revolucionario en el "mundo exterior", por la posición de los socialistas de otros países. En esta ocasión compartí con él unos quince minutos (fue, me parece, a finales de abril).

	El solía hablar poco. Siempre sabía soltarle la lengua a su interlocutor, y se limitaba a escuchar.

	Le interesaban los más pequeños detalles de cómo reaccionaba la clase obrera de EE.UU. ante la revolución. Me preguntó por la actitud de los sindicatos hacia la revolución bolchevique.

	Le relaté cómo los obreros de vanguardia de la AFL93 valoraban las acciones de los obreros y marinos de Petrogrado que habían salvado la vida a Tom Mooney,94 consiguiendo la intervención del presidente Wilson y obligándole a conmutar la pena de muerte por la de prisión.

	Al hablarle de esto, yo, en nombre de los sindicatos que formaban parte de las organizaciones por la defensa de Mooney, le transmití a él, como jefe del Partido Bolchevique, el agradecimiento oficial por el magnífico acto de solidaridad internacional. Lenin no pronunció una palabra, simplemente le brillaron los ojos.

	Hablamos de las perspectivas de la revolución en Europa. El me señaló la insuficiencia de información segura y se refirió a los métodos técnicos de obtener información del extranjero. Tengo que reconocer que me quedé asombrado al oír con el interés que, el más alto jefe de la revolución mundial, hablaba de tan pequeños detalles como el papel, cartón, tintas y demás "menudencias", y de los problemas técnicos.
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	Lenin me asedió a preguntas.

	En esta primera entrevista me empezó a hablar en ruso. Solamente le pude contestar que no hablaba en ruso, pero conocía el francés. El me dijo al principio que no conocía bien el inglés, y estuvimos un poco hablando en francés. Después, Lenin pasó al alemán, y luego, con asombro mío, continuó hablando en un correcto inglés, sin cometer una falta, y sólo deteniéndose de cuando en cuando para buscar alguna palabra (todas nuestras conversaciones posteriores se desarrollaron en inglés, y no recuerdo que él incurriese en una sola falta gramatical).

	La segunda vez que me entrevisté con Lenin fue precisamente en el período en que los guardias blancos realizaban sistemáticamente atentados contra los jefes de la revolución. Tan pronto como nos saludamos, Lenin me preguntó sin rodeos:

	— ¿Qué criterio tiene usted del terror rojo?

	Le respondí que, a mi parecer, si no se le hacía sentir a la burguesía que sus esfuerzos por destruir la revolución conducían al propio aniquilamiento físico de los enemigos de ésta, la revolución sucumbiría efectivamente. El no me contestó a esto una sola palabra, pero, en la forma que sus ojos me escrutaban, yo sentía que la pregunta no era casual.

	Después de una pausa, y de intercambiar conmigo unas cuantas palabras, Lenin, inesperadamente, y sin relación al parecer alguna con lo anterior, me preguntó:

	— ¿Ha visto usted a Kropotkin95?

	— Si.

	— ¿Y qué le ha parecido?

	— Un empedernido burgués.

	— ¿Sí?  —pronunció Lenin en tono interrogativo—. ¿Cómo es eso?
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	Le relaté mi visita a Kropotkin y cómo éste, al que yo antes idealizaba, me criticó duramente el que yo no apoyase la guerra de los aliados "por la democracia" y continuó censurándome en presencia de un grupo de americanos de uniforme, miembros de la Asociación de Jóvenes cristianos,96 que habían venido a visitarle. Le conté cómo estos americanos se deshacían en cumplimientos ante Kropotkin, tratándole de "príncipe" (lo que le causaba gran satisfacción), y cómo me marché, decepcionado de mi "héroe".

	Lenin solamente infirió:

	— ¡Hum! Es curioso...

	Más tarde, fue el siguiente hecho el que me aclaró el porqué Lenin había hablado de pronto conmigo sobre Kropotkin. Un conocido mío, que trabajaba de traductor en Moscú, me encontró en la calle y me comunicó excitado:

	—  La burguesía está presa de monstruoso pánico y, alarma; algunos de los más influyentes burgueses tratan de que Lenin reciba a Kropotkin, a fin de que éste le incite a cesar el terror rojo...

	Lenin no parecía dar importancia alguna a su posición, y este rasgo me asombraba cada vez más a medida que iba conociendo de cerca su papel de grandioso dirigente de la humanidad en este momento crucial de la historia.

	En una ocasión, cuando disponiéndome a marchar me ponía el abrigo, di involuntariamente con el codo de una estantería giratoria y cayeron al suelo varios pesados tomos. Lenin se arrodilló y, continuando la conversación, empezó a recoger los libros caídos.

	A fines del verano de ese mismo año se produjo un caso que me mostró la firmeza del Lenin bolchevique.

	Apareció en Moscú un tal M. Ch., ex confeccionista de Chicago, el cual afirmaba que me conocía de la lucha por el salvamento de Tom Mooney. Este individuo me declaró que era anarquista y mandaba un destacamento "guerrillero" en el frente contra el ejército contrarrevolucionario de Kaledin.

	Dicho sea de paso, su alejamiento del frente en aquellos momentos parecía inexplicable. Inesperadamente, desapareció. Unos días más tarde vino su esposa a verme y, llorando, me dijo que habían detenido a su marido, acusado de deserción y robo, y el tribunal militar le había condenado a fusilamiento. Me aseguró que su esposo era inocente, que era víctima de un proceso judicial extremadamente acelerado e incluso, posiblemente, "víctima de un complot de elementos malintencionados". Me rogó que le pidiese a Lenin que dispusiera la revisión de la causa.
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	Escribí aceleradamente una nota, en la que exponía Jo que ella me había relatado. Con esta nota marché inmediatamente a ver a Lenin.

	Uno de los secretarios me cogió la nota y se ausentó. Regresó enseguida y me dijo que el camarada Lenin se hallaba ahora en una reunión del Buró Político y no podía salir a verme, pero que había leído atentamente mi nota y no dilataría el cumplimiento de mi petición.

	Por la noche, ya tarde, llamó a mi puerta un correo y me entregó la respuesta de Lenin: era una nota escrita de su puño y letra. Entonces yo apenas podía leer en ruso, pero su contenido se grabó para siempre en mi memoria:

	 

	"Camarada Minor: He dispuesto, como le había ofrecido, la revisión de la causa de M. Ch. Se han aclarado los siguientes hechos: M. Ch. ha desertado de su puesto en el frente durante las operaciones militares y ha robado el dinero destinado a pagar los sueldos en el regimiento. Por un individuo de este tipo yo no puedo interceder. Hay que fusilarlo.

	Lenin".

	 

	Cito el texto de memoria. Guardé sagradamente esta nota y la llevé conmigo hasta mediados de noviembre de 1918, en que tuve que cruzar el frente soviéticoalemán y fue preciso deshacerse de todos los documentos de procedencia bolchevique.

	Después del incidente con la condena del desertor, me entrevisté varias veces con el camarada Lenin por diferentes motivos, pero no recordamos una sola vez este asunto.

	El rasgo más asombroso de Lenin era, a mi parecer, su costumbre de situarse en la conversación en un segundo plano.

	Fui a verle después del III Congreso de la Komintern. Yo estaba entonces muy acatarrado. Tampoco Lenin se encontraba bien, pero me preguntó muy afectado por mi estado de salud. 
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	Poco después de esto, él enfermó gravemente y dejé de verlo en varias semanas. Conocía su estado de salud por los camaradas y los periódicos. Le volví a visitar cuando se incorporó de nuevo al trabajo. No hice más que entrar y me preguntó:

	— ¿Se le ha curado ya el catarro?

	Al salir recordé con amargura que no habíamos hablado de su salud, sino sólo de la mía.

	En el otoño de 1921 tuve que mandar a Lenin una carta urgente sobre un asunto importante, del que necesitaba hablar con él. Le encomendé llevar la carta al Kremlin a un chico de diez o doce años, hijo de un soldado rojo muerto en el frente. Le expliqué al chico que la carta iba dirigida al camarada Lenin, que debía apresurarse a entregarla, recibir contestación y regresar inmediatamente.

	El muchacho, al que esto causó enorme impresión, salió como una flecha para el Kremlin. Yo, espera y espera, pasan las horas y mi mensajero no aparece. Por fin cuando ya había anochecido, se me presenta el chico todo orgulloso y dándose importancia. Yo me encaro con él:

	— ¿Dónde te has metido?

	— ¡Oh —me dice el chico—, he estado hablando con al camarada Lenin!

	Luego me contaron en el Kremlin que había sido así en realidad. El chico no quería entregar la carta a nadie más que al mismo Lenin: estuvo esperando hasta que terminó la reunión. Lenin lo retuvo después y le asedió a preguntas sobre la forma en que eran atendidos los hijos de los soldados rojos caídos.

	Pero, volvamos a la carta. Esta era un mensaje largo, de cerca de tres páginas. Cuando fui a ver a Lenin, me dijo inmediatamente:

	Ante todo, camarada Minor, debe usted saber que, cuando envía una carta tan extensa a una persona que está tan ocupada como yo, debe indicar en el ángulo superior izquierdo y en forma concisa, estilo telegrama, a qué se refiere la carta. Además, debe señalar qué es lo que recomienda usted. .No piensa usted que debe hacerse así?

	Me asombraba el hecho de que cuando había tenido necesidad de ver a Lenin (y le he visto diez, doce o más veces) siempre había sido posible (con exclusión de la ya citada vez en que estaba en la reunión del Buró Político). Lenin se interesaba especialmente por tener relación con personas venidas del extranjero, aunque no desempeñasen ningún papel importante. Organizaba su tiempo de forma que lo pudiera utilizar mejor.
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	Incluso en una ocasión yo cometí una torpeza: asombrado de que Lenin hubiera encontrado tiempo para recibirme y resolver en unos minutos un problema cuya solución yo no había podido conseguir de otros, exclamé:

	— ¡Camarada Lenin, usted dispone de más tiempo que cualquier otra persona en Moscú!

	Cierto, yo no quería decir esto literalmente. Pero, Lenin se quedó perplejo.

	— No, camarada Minor —me dijo ¡yo no dispongo de más tiempo que otros!

	Y en su rostro leí el gigantesco peso que soportaba el jefe del proletariado, peso que, indudablemente, contribuyó a que la vida del hombre más grande del mundo se cortara a los cincuenta y cuatro años.

	Inmediatamente después del III Congreso de la Komintern, junto con otros camaradas americanos, visité a Lenin a las doce de la noche (antes no estuvo libre),97 para discutir con él el problema de las formas de organización del Partido en aquella situación, el plan de publicación del periódico Daily Worker, en aquel entonces aún no realizado, y otros puntos.

	Lenin nos dio una serie de sugerencias e ideas claras sobre estas cuestiones.

	Uno de los presentes, que mantenía puntos de vista de descarado carácter fraccional "ultraizquierdista", interrumpía con frecuencia a Lenin. Este se detenía, esperaba pacientemente a que el otro terminara, y sólo entonces continuaba hablando.

	Vi por última vez al camarada Lenin a finales del año 1921. Yo debía regresar a. América y le pedí autorización para presentarle al camarada que me sustituiría en el CE

	de la IC. Lenin se interesaba mucho por todos los que venían de EE.UU. Le interesaban especialmente todos los síntomas de viraje de los obreros americanos nativos en el camino revolucionario, mientras que el Partido Comunista  de EE.UU. se apoyaba fundamentalmente en las capas revolucionarias de emigrantes de la clase obrera. La primera pregunta que le dirigió a mi camarada fue ésta:
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	— ¿Usted es americano?

	Sí —le respondió el otro.

	Pero ¿americano, americano? —inquirió de nuevo.

	Sí —repuso mi camarada.

	— ¿Dónde nació usted, en América?

	— Sí.

	— ¿Y su padre?

	Al escuchar que el padre de este camarada era hijo de un granjero europeo emigrado a América, Lenin exclamó:

	— ¡Ah, ha... ! —Luego, sonriendo, dijo—: Sin embargo, Minor es un americano americano. Camarada Minar, su padre nació en América y su madre también, ¿cierto? —y continuó—: ¿Y sus abuelos? ¿Por ambas partes?

	— Nacieron en América.

	— Muy bien. Dígame, ¿cuántas generaciones de sus antepasados nacieron en América?

	Le respondí que mis tatarabuelos vivían en América mucho antes de la guerra revolucionaria contra Inglaterra.

	Entonces Lenin me preguntó inmediatamente:

	— ¿Y qué hicieron durante la revolución americana?

	Le contesté que, por lo que yo sabía, todos participaron en la revolución.

	¡Ahha! —exclamó—. ¡Eso puede servirle alguna vez en el proceso!

	Tuvimos una larga discusión sobre la lucha fracciona! en el Partido Comunista de EE.UU., discusión en la que Lenin se dedicaba más que otra cosa a preguntar. No recuerdo si fue entonces o en otra ocasión cuando Lenin me preguntó sobre la naturaleza de esta lucha y yo le contesté, muy desafortunadamente, que era una lucha entre "soñadores" de la revolución y "realistas". Al oír la palabra "realistas", Lenin frunció el entrecejo.

	— Confío en que lo de realistas lo dice usted en el mejor sentido de la palabra —dijo el camarada Lenin.

	 

	Año 1935
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	Lenin en el Regimiento rojo de Varsovia (Helena Bobinska)

	 

	 

	 

	El verano de 1918 fue abundante en tormentas. Negras nubes se cernían sobre la joven República de los Soviets ... no solamente en el cielo. Los trenes de prisioneros checoslovacos sublevados, excelentemente armados con dinero de los "aliados", estaban en el Volga. Los ejércitos de los generales blancos amenazaban con cortar Ucrania y Crimea. Cada vez era más frecuente que en Moscú no se repartiera pan.

	Eran tiempos de un gran amor y un gran odio. No puedo calificar de otra forma la atmósfera candente en que vivíamos. La revolución triunfante enardecía los corazones. La conciencia de que estábamos creando un nuevo régimen, antes desconocido, nos daba alas (yo sólo pensaba entonces en la revolución mundial). No había asuntos de poca importancia. Todo lo relacionado con la revolución era grandioso. Lo más importante. El mundo se había dividido, con claridad sorprendente, en aliados y enemigos.

	Precisamente en circunstancias tan especiales se formó el Regimiento revolucionario rojo de Varsovia.

	Bobinski,98 comisario de este regimiento, se entregó al trabajo con la pasión que le era inherente ...

	Algunos destacamentos del Regimiento de Varsovia se habían destacado ya en la lucha durante la sublevación de los socialrevolucionarios de izquierda en Yaroslavl. A finales de julio nos dijeron que el Regimiento de Varsovia entraría en combate de un momento a otro contra las bandas de los "verdes". En el Instituto de Comercio de Zarnoskvorechie debía celebrarse el 2 de agosto el mitin de despedida. El comienzo del mitin se señaló para las 11 de la mañana .

	. . . Cuando montamos en el carruaje, bajo la lluvia, y los mojados caballos partieron a trote ligero, Bobinski me dijo al oído que en el mitin estaría Lenin. Entonces comprendí la causa de su excitación. Yo sabía que todos los camaradas polacos ardían en deseos de ver a Lenin. Mas en aquel tiempo no le permitían a éste hacer frecuentes viajes. Temían por su vida.
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	— He afirmado que respondo de su seguridad. Marchlewski 99 me ha apoyado. Ha sido un gran triunfo. Pero ya es tarde —se inquietó de nuevo Bobinski.

	Torcimos en la calle que conducía al Instituto.

	— ¿Por qué no se ve a nadie aquí? —se asombró Marchlewski—. Ha cesado la lluvia y está la calle como barrida.

	Después encontramos a cada paso grupos de ulanos.

	Cuando pasamos junto a uno de ellos, Bobinski asomó la cabeza.

	— ¿Cómo marchan las cosas? ¿Está todo en orden?

	— ¡Todo en orden, camarada comisario! —le contestó alegre un joven soldado—. Puede confiar en nosotros. ¡No permitiremos que pase nadie!

	— ¿Cómo es eso? —se intranquilizó Bobinski—, ¿y las delegaciones de las fábricas?

	— Las delegaciones con banderas las hemos dejado pasar, pero, individualmente ¡no se nos cuela nadie, camarada comisario!

	— ¿Nosotros hemos repartido invitaciones y ustedes no dejan pasar a las personas? —le inquirió Bobinski.

	Pero el ulano no se inmutó.

	— Cualquier canalla contrarrevolucionario puede hacerse con un papel (Marchlewski se sonrió), y nosotros respondemos aquí de la vida.

	Bobinski le cortó:

	— ¿Ha pasado ya?

	— Sí, hace un momento ... —se ruborizó el ulano.

	— ¡Retiren Ios puestos! ¡Vayan al Instituto!

	— ¡ A sus órdenes, camarada comisario!

	Los caballos arrancaron. Hasta nosotros llegaba aún la joven y alegre voz:
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	— ¡Muchachos! ¡Retirar los puestos!

	— ¡Qué le parece! —se enfadó Bobinski—. "Cualquier canalla contrarrevolucionario puede hacerse con un papel"

	— y sonrió inesperadamente.

	— ¿Y qué tengo que hacer yo con estos chicos?

	— Ese es el resultado de nuestra propaganda —bromeó alegre Marchlewski—. Queremos que el soldado revolucionario piense, pues ahí lo tienes, piensa. ¿Qué le importan los papeles? ¡Es él quien responde de la vida de Lenin!

	*

	Encontramos a Lenin en el despacho contiguo a la gran sala. Acababa de llegar y conversaba con un grupo de camaradas que le rodeaban. Nosotros nos unimos al grupo. Cuando Lenin se quitaba el abrigo, Marchlewski aprovechó el momento para decirle algo. Lenin rompió en una carcajada. Bobinski los miró con recelo.

	*

	La enorme sala estaba repleta de gente. La aparicion de Lenin levantó una tempestad de aplausos. La orquesta comenzó a tocar La Internacional. Las ondulantes banderas se confundían en visos de púrpura y oro. Los ulanos formaban hileras desde la puerta hasta el escenario. Apenas Lenin dio el primer paso, los sables desenvainados brillaron cruzándose sobre su cabeza. Lenin se estremeció, miró de soslayo hacia arriba, y siguió tranquilo adelante.

	Llegó al escenario, se volvió, y reprochó en son de broma:

	— ¡Eh, camaradas polacos!, no pueden hacer las cosas sin buscarle efecto ...

	Se atusó la cabeza con la palma de la mano y miró a las caras con ojos sonrientes.

	— ¡Podían haber avisado! ¡Es como para asustarle a uno!

	Una sonrisa corrió por los centenares de rostros juveniles. La admiración, el asombro y la alegría se fundieron en una exclamación espontánea:

	— ¡Viva Lenin!
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	Subió a la tribuna y comenzó a hablar.100

	Sus palabras eran como proyectiles. Sabemos —dijo que la guerra se acerca a su fin. Pero ellos, los imperialistas, no podrán terminarla. La guerra la terminarán las masas obreras, que ya han derramado bastante sangre. El imperialismo rapaz nos cerca en un anillo cada vez más compacto. Quiere ahogarnos. Pero nosotros sabemos que tenemos un aliado seguro: las masas obreras de todo el mundo. Debemos empeñar ahora todas nuestras energías: o el poder de los kulaks, los capitalistas y el zar, o el poder del proletariado. ¡De nosotros depende la victoria, camaradas!  

	En la inmensa sala, repleta de gente, no dudaba nadie de esta victoria.

	*

	Bobinski regresó muy avanzada la noche, ronco de hablar y emocionado de la despedida al Regimiento de Varsovia. ¡Si tú supieras —me dijo— cómo me han agradecido los muchachos esta entrevista con Lenin!

	 

	Año 1957
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	Entrevista con Lenin (Laslo Rudash) 

	 

	 

	 

	A mediados de febrero de 1919, por encargo del Partido Comunista de Hungría salí con tres camaradas para Moscú al objeto de representar al Partido en el 1 Congreso de la lII Internacional. Un viaje de esta naturaleza no era fácil en aquellos tiempos. El camino a Moscú estaba cortado por dos frentes. Polacos y ucranianos luchaban por Lvov; las bandas contrarrevolucionarias de Petliura se replegaban bajo los golpes del Ejército Rojo y nos interceptaban también el paso.

	Dos miembros de la delegación no se decidieron a arriesgarse y se volvieron atrás; por eso, fue solamente conmigo Gabor Mészáros, muerto después como un mártir. No había comunicación por ferrocarril con la Rusia Soviética, y gran parte del camino tuvimos que recorrerla andando o en carro. En Tarnópol me tomaron por un "agente bolchevique", y logré salvar la vida por pura casualidad. Llegué a Vínnitsa precisamente en el momento en que en la ciudad entraban las unidades del Ejército Rojo. Con su ayuda no me fue ya tan difícil continuar "el viaje". En esta ocasión emprendí el camino sólo, pues Gabor Mészáros, mejor conocedor de la situación por haber estado antes prisionero en Rusia, había partido antes. El 23 de marzo llegué a Kíev, donde se recibieron noticias de la proclamación de la dictadura del proletariado en Hungría. En Kíev supe también que el Congreso de la III Internacional había terminado sus labores. A mi llegada a Moscú fui a parar inmediatamente a la reunión del Congreso de los Soviets de toda Rusia.101
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	Cuando entré en la sala intervenía precisamente el camarada Lenin. Este propuso elegir a Mijaíl Ivánovich Kalinin Presidente del Comité Ejecutivo Central (CEC) de toda Rusia. Después de la intervención de Vladímir Ilich, Chicherin,102 entonces Comisario del Pueblo de Asuntos Exteriores, me llevó directamente a Lenin, a la presidencia. Al saber quien era yo, Lenin se alegró de que hubiera llegado felizmente (conocía ya por Mészáros mis aventuras en Tarnópol), y me propuso, si lo consideraba necesario, que dirigiese unas palabras a los delegados al congreso. Pero, pretextando estar cansado del camino, yo no accedí a esta honrosa proposición, y no aproveché la oportunidad de dirigirme al congreso en nombre de los trabajadores húngaros. Considero que fue una negligencia mía. Esta puede explicarse por que entonces yo sólo tenía treinta y cuatro años y carecía aún de la suficiente experiencia revolucionaria, y, además, por que era la primera vez que veía tan de cerca a Lenin y me desconcerté involuntariamente ...

	Una semana después de mi llegada a Moscú me invitó Lenin a que le visitara. Me dirigí al Kremlin acompañado del camarada Klínguer,103 entonces secretario de la Komintern. El despacho de Lenin se hallaba en aquel entonces en el edificio del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia. El centinela dejó entrar a mi acompañante, que tenía pase, pero yo tuve que esperar unos minutos. Enseguida salió Vladímir Ilich, me cogió de la mano y me llevó a su despacho.

	Como es natural, en los primeros momentos yo estaba muy emocionado. Pues me había tocado en suerte el honor de conversar con el gran hombre, junto al cual me sentía insignificantemente pequeño. Lo que yo más temía era que no supiera contestar plenamente a todas sus preguntas.

	Lo primero que Vladímir llich me preguntó, creo que en alemán, fue en qué idioma quería conversar con él.

	— Podemos hablar en alemán, en francés o en inglés —me dijo—. A mí me es indiferente, pues domino igualmente mal cualquiera de ellos.

	Yo elegí el alemán y, después de las primeras frases, sentí que Lenin no sólo hablaba en alemán mejor que yo, sino que dominaba este idioma a la perfección.
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	La modestia de Lenin me asombró.

	Cuando la conversación se refirió a la dictadura del proletariado en Hungría, él me preguntó a bocajarro:

	— ¿Qué clase de dictadura es esa en la que nacionalizan ante todo los teatros y los cabarets? ¿Es que no tienen ustedes otras cosas más importantes de que ocuparse?

	Le afirmé que en Hungría no nos limitábamos sólo a esas medidas. Es muy posible que la prensa burguesa de Europa levante en este momento ruido sólo en torno a esas medidas secundarias, pero, indudablemente, pronto empezará a escribir de cosas más esenciales, cuando emprendamos la nacionalización de las grandes empresas.

	Luego de escuchar mi respuesta, Lenin se refirió inmediatamente a nuestra unificación con el Partido Socialdemócrata.

	— Esa unificación la  considero peligrosa —dijo—. Habría sido mejor crear un bloque, en el que ambos partidos conservaran su independencia. En ese caso, los comunistas quedarían ante los ojos de las masas trabajadoras como un partido independiente, aumentarían su fuerza de día en día y, en el momento preciso, podrían romper en general con los socialdemócratas si éstos traicionasen la causa de la revolución.

	Lo único que pude contestarle fue que yo no sabía por qué en Hungría habían actuado precisamente así.

	— Yo he preguntado a los camaradas húngaros —continuó Lenin—, qué es lo que garantiza la solidez de esa unión. Me han respondido que no me preocupe, puesto que los dirigentes del Partido Comunista son discípulos de Marx y Lenin. Yo les he refutado que ésa no es suficiente garantía, pues hay discípulos que asimilan mal las lecciones...

	Después se interesó por la dictadura del proletariado húngaro, si gozaba de un apoyo suficientemente sólido por parte del campesinado pobre.

	— ¿Cuántos obreros agrícolas y campesinos pobres hay en Hungría? —me preguntó de pronto.

	Partiendo de los datos de la Hungría de anteguerra le cité la cifra de unos cuatro millones de personas.

	— ¿Tantos? —inquirió sorprendido, y por el tono de su voz podía observarse que lo dudaba—. Cuidado —dijo muy serio—, estas cosas hay que enfocarlas con toda responsabilidad. Ayer me visitó uno de los dirigentes del Partido Comunista de un país vecino al de ustedes y cuando le hice esta pregunta no pudo contestarme. Qué comunista es ese que no conoce la correlación de las fuerzas de clase en su patria y, lo que es fundamental, no sabe cuántos proletarios y semiproletarios agrícolas hay en su país.
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	— ¿No pensará usted que es suficiente citar cualquier cifra y que no es obligatorio estar completamente seguro de su autenticidad? Mejor es que reconozca que no lo sabe. —Y me miró fijamente.

	Yo le aseguré que esa cifra, aunque no era del todo exacta, se aproximaba mucho a la realidad. Lenin me dijo que comprobaría la exactitud de mis datos.

	— Ándese con ojo —añadió en tono benévolo—, si yo descubro un error.

	Tengo que decir, que el camarada Lenin comprobó efectivamente más tarde la cifra dada por mí y, cuando estuvo Tibor Szamueli104 en Moscú, le pidió me transmitiese que yo estaba plenamente rehabilitado ante él.

	Luego me preguntó si a la dictadura del proletariado le amenazaba en Hungría el peligro de una contrarrevolución o sublevación. Yo le respondí que las anteriores clases dominantes, después de perder la guerra, estaban aplanadas y no disponían de suficientes fuerzas para prestar una resistencia seria. Una situación distinta, le manifesté, se ha creado, a criterio mío, en el Este del país, en Transilvania, donde se conservan fuertes reminiscencias feudales y se manifiesta más acusadamente la descomposición de clase del campesinado. Puede temerse el que el campesinado acomodado se sume a cualquier acción contrarrevolucionaria.

	— O sea, ésa es la Vandea de Hungría —señaló Lenin y se quedó pensativo.

	Después yo le pedí que escribiera una carta a la clase obrera húngara y la exhortase, con su autoridad, a la firmeza revolucionaria.

	— Eso no puedo hacerlo —me respondió Lenin—. Yo no tengo derecho a inmiscuirme en los asuntos internos de otros países. Menos aún en asuntos de países cuya situación interna no conozco lo suficientemente bien.
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	No obstante, Lenin escribió unos meses más tarde una tal carta que Tibor Szamueli trajo a Budapcst.105

	Al final de nuestra entrevista hablamos del movimiento revolucionario internacional y del papel de Kautsky y sus semejantes. Con esto dimos fin a nuestra conversación. Cuando en el año 1922 volví de nuevo a Moscú, Vladímir llich estaba gravemente enfermo. No obstante, sin haberse aún repuesto de su enfermedad, intervino en el IV Congreso de la Komintern con su histórico informe sobre la nueva política económica.106

	No es necesario subrayar que la entrevista con Lenin fue uno de los acontecimientos más importantes de mi vida y su recuerdo ha quedado grabado en mi mente. Desde el comienzo de nuestra conversación, Lenin supo disipar en mí, miembro de filas del Partido, la timidez que me embargaba en el primer momento de mi entrevista con él. A los pocos minutos yo no sentía más impresión que la de estar hablando con un camarada mayor, que tenía incomparablemente más experiencia que yo. Me produjo una enorme impresión su modestia en todo y, al mismo tiempo, su severa y atenta mirada cuando le parecía que yo no era sincero con él y no tenía la valentía para reconocer mi falla de información. La impresión de la entrevista con V. I. Lenin quedará para siempre en mi memoria. Me Jo represento como si estuviera vivo, ya sonriendo, ya severo, pero siempre sensible y atento.
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	Lenin (William T. Goode)

	 

	 

	Mi ofrenda a Lenin parecerá la luz de una cerilla comparada con la claridad esplendorosa con que sus amigos cercanos pueden alumbrar la vida de éste. Pero, lo mismo que la cerilla que aproximamos al cuadro descubre inesperadamente en alguna parte uno u otro rasgo, es posible que mis breves palabras puedan arrojar también un débil rayo de luz a algún rasgo peculiar de Lenin, que para otros pudo haber pasado desapercibido.

	Al fin y al cabo, yo no era más que un extraño, un extranjero, y solamente me encontré dos veces con él. Tuvo lugar esto en el verano de 1919, cuando la situación en Rusia era muy difícil. Trabajando en mi libro sobre Rusia, que preparaba para The Manchester Guardian, encontré una generosa ayuda por parte de personalidades oficiales del nuevo ·Gobierno, pero yo deseaba ardientemente tener una entrevista con Lenin, tanto por la posición que ocupaba, como por las fantásticas historias que se difundían sobre él en Occidente.

	La entrevista me fue concedida. Pero antes de que se realizara había visto ya a V. l. Lenin en la conferencia de maestros de escuela de Moscú.107 Es interesante recordar la impresión que me produjo entonces. La tranquilidad y sencillez con que, sin artificio oratorio alguno, dominó este enorme auditorio desconocido. La inmutable lógica con la que le hizo comprender su punto de vista. Parecía como si él comprendiera intuitivamente los pensamientos de los que le escuchaban. Yo sentí inmediatamente que me encontraba ante un hombre extraordinario. Pero esto lo experimenté con mayor fuerza en mi primera entrevista con él en el Kremlin.
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	Subí la escalera, crucé el recibidor, la habitación de los colaboradores, la sala de sesiones y entré en el despacho de Lenin, una sencilla habitación de trabajo. Estaba vacía. Pero sobre la mesa de despacho se hallaba abierto el libro Clarté, de Henri Barbusse108, que Lenin leía, y en el que había hecho acotaciones con lápiz. Mientras esperaba, leí el primer capítulo del libro, que él había terminado ya. Se abrió la puerta. Lenin entró con pasos rápidos y me saludó. Unas palabras de salutación, un cálido apretón de manos y yo, utilizando inconscientemente el idioma del libro que acababa de dejar, empecé a hablar en francés.109

	"Si le es a usted igual yo preferiría hablar en inglés", me dijo. Me sorprendió tanto que exclamé: "¡Oh! No sabía que usted comprendía inglés". Lenin replicó: "Si habla usted despacio y claro, yo no cometeré ninguna falta". Y no la cometió. La conversación se prolongó, yo le preguntaba y él me respondía, dilucidamos importantes asuntos, todo ello en inglés, y Lenin no se equivocó una sola vez. Prometió no hacer fallas y no cometió ni una.

	No voy a referirme al contenido de esta conversación, puesto que ahora ya pertenece a la historia. Pero lo que sí quiero resaltar es el hombre mismo, la persona. Durante la conversación observé la admirable forma de su cabeza, la tranquila e irónica sonrisa que iluminaba su rostro, el humor chispeante en sus ojos. Su expresión mostraba aquel día contento, a pesar de que me parecía que por momentos podía transformarse en frío y severo. Es fácil de comprender la avidez con que le observaba, el celo con que seguía los cambios que se iban produciendo en la expresión de su rostro. Pues tenía ante mí al hombre de quien más se hablaba en la Tierra, al genio oculto de la revolución que estremeció al mundo.

	La impresión de vigor que se desprendía de él se acrecentaba con la fuerza inmanente de su discurso. Lo que necesitaba decir lo decía con franqueza, claramente, sin rodeos. En la conversación con Lenin no podía haber malos entendidos, nadie podía salir con una impresión falsa. Era para esto demasiado claro, demasiado franco.
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	La conversación con un diplomático corriente esconde los pensamientos. La conversación con Lenin, los expresa. En eso reside la enorme diferencia.

	Por la fuerza de su discurso, por la energía que parecía emanar de él, por la viveza de la expresión de su rostro, comencé a formarme, ya antes de terminar la conversación, una idea de lo que la gente llamaba el magnetismo de Lenin. Y comprendí —aunque débilmente, debo reconocerlo—, la fuente de esa fuerza, gracias a la cual dominaba las mentes de los hombres.

	Me causó una impresión que no se me borrará jamás. Antes de despedirnos me dedicó en ruso e inglés una foto suya en la que está de pie en el patio del Kremlin. Yo fui el primero que llevó esta magnífica fotografía a Europa Occidental. Luego, unas palabras deseándome buen viaje y un apretón de manos de despedida. Así me separé de VIadímir Ilich Lenin, al que no había de volver a ver más en vida.

	En el curso de mi vida me he entrevistado en diferentes países con grandes hombres. Mas no diría de ninguno de ellos lo que con seguridad absoluta puedo decir de Lenin: Era una persona. Entre todos los hombres no veré más una persona igual.
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	En aras de la liberación de la humanidad (Isaac McBride)

	 

	 

	 

	Lenin es un hombre de unos 50 años y de estatura media, de complexión proporcionada y muy dinámico, a pesar de llevar en su cuerpo dos balas, que le fueron disparados el pasado agosto.110 Tiene la cabeza bastante grande, de maciza configuración y corto cuello. Su frente es ancha y alta, y en sus ojos muy abiertos luce de cuando en cuando una chispa de travesura. Tanto su cabellera como su puntiaguda barba y su bigote tienen un tono castaño.

	Cuando habla no separa la vista de su interlocutor. Responde a las preguntas sin vacilar, directa y exhaustivamente. Aproximó a la mesa de despacho una silla para mí y giró la suya en mi dirección. Después de hablar un rato sobre la situación en el mundo me dijo que respondería con gusto a cualquier pregunta mía.111

	Cuando le informé de que los periódicos, publicaciones y revistas de diferentes países llevaban veintidós meses afirmando que la Rusia Soviética era la dictadura de una pequeña minoría... Lenin me respondió:

	— Eso no es cierto, claro está. Los que crean esas absurdas invenciones que vengan aquí, convivan con las gentes sencillas y conocerán la verdad... Usted dice que ha viajado por el frente occidental. Reconoce que le han permitido relacionarse con los soldados de la Rusia Soviética; nadie le ha impedido, como periodista, realizar investigaciones. También ha visitado usted fábricas y empresas. Ha tenido una magnífica posibilidad de conocer el sentir de las masas. Ha conocido usted millares de personas que, día tras día, no se alimentan más que de pan negro y té. Seguramente que habrá visto en la Rusia Soviética más sufrimientos de los que usted pudiera suponerse posibles, y, todo ello, a causa de la guerra injusta desencadenada contra nosotros, incluido el bloqueo económico, en el que desempeña un gran papel su propio país, EE.UU. Ahora yo le pregunto: ¿Qué piensa usted, es esto la dictadura de una minoría?
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	A mi pregunta de '”¿Qué puede usted decir ahora acerca de la paz y de las concesiones extranjeras?", Lenin respondió:

	— Suelen preguntarme con frecuencia si tienen razón los americanos que se oponen a la guerra contra Rusia —fundamentalmente la burguesía al esperar de nosotros, después de la concertación de la paz, no sólo la reanudación de las relaciones comerciales, sino también la posibilidad de obtener concesiones en Rusia. Yo repito, una vez más, que tienen razón. El establecimiento de una paz duradera significaría tal alivio para las masas trabajadoras de Rusia, que éstas accederían indudablemente a concertar algunas concesiones. La concertación de concesiones en condiciones razonables es también deseable para nosotros como uno de los medios para atraer a Rusia la ayuda técnica de países más desarrollados durante el período de coexistencia del país socialista y los países capitalistas.

	Continuando, dijo:

	— En lo que respecta al Poder soviético, éste ha conquistado las mentes y los corazones de las masas trabajadoras de todo el mundo, que han comprendido claramente su significación. A pesar de la influencia de los viejos líderes que tratan de impregnarlas de chovinismo y oportunismo, las masas trabajadoras comprenden en todas partes la podredumbre de los parlamentos burgueses y la necesidad del Poder soviético, del poder de las masas trabajadoras, la necesidad de la dictadura del proletariado, para liberar a la humanidad del yugo del capital. .. La burguesía desencadena la guerra en Rusia e instiga contra nosotros a los contrarrevolucionarios, que sueñan con restablecer el yugo capitalista. Por medio del bloqueo y la ayuda a los contrarrevolucionarios, la burguesía causa sufrimientos increíbles a las masas trabajadoras de Rusia, pero nosotros hemos vencido ya a Kolchak y luchamos contra Denikin, firmemente convencidos de nuestra inminente victoria.

	 

	Año 1919
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	Mis recuerdos de Vladímir Ilich Lenin (lvan Olbracht)

	 

	 

	 

	La primera vez que vi a Vladímir Ilich fue en el Gran Teatro de Moscú, el 16 de marzo de 1920, inmediatamente de mi llegada al País de los Soviets. Se celebraba allí un acto necrológico dedicado al aniversario de la muerte de Yákov Mijáilovich Sverdlov, uno de los dirigentes de la revolución rusa y de los fundadores del primer Estado de los Soviets de diputados obreros.

	La impresión que me causó no la olvidaré jamás. El teatro, uno de los más grandes de Europa, está todo él decorado de oro y púrpura. Los balcones y palcos se destacan en semicírculos dorados sobre el fondo rojo de la tapicería y los doseles de seda. Frente al escenario se halla el amplio palco regio, de dos pisos de altura, enmarcado por un suntuoso baldaquín, tapizado también en oro y púrpura. Las localidades están repletas de obreros vestidos con chaquetones de cuero y zamarras de piel, gorras, papalinas de soldados rojos y altas papajas blancas, y obreras con tocas de lana, botas de piel y pañuelos de cabeza, que han venido como a su propia casa, han ocupado con sencillez y alegría hasta el último asiento en las butacas y en los balcones decorados de oro y grana, incluido el palco regio, y se han acomodado en sillas en la profundidad del escenario abierto, cuyo fondo representa una grisácea catedral gótica ornada de columnas. De una a otra columna se extiende un ancho y tirante lienzo rojo con la inscripción: "¡Proletarios de todos los países, uníos!" Un poco más abajo pende el retrato de Sverdlov festoneado de pinocha.

	Tras una larga mesa cubierta de paño rojo, que ocupa toda la escena, se hallan los jefes de la revolución, los dirigentes del Partido Comunista, los hombres que han puesto los cimientos de la nueva era en la historia.
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	Poco antes de comenzar el acto, Lenin sale al escenario por uno de los laterales. Es de estatura mediana, ancho de espaldas, con perilla castaño claro, calva, frente abombada, y avanza con ademán impulsivo, como dispuesto a arrollar todo lo que se le ponga por delante. Vladímir Ilich cumple cincuenta años dentro de unos días. Le reciben con aplausos no muy ruidosos, más bien amistosos que entusiastas. Lenin se sienta en una de las sillas libres de la presidencia —la tercera o cuarta de un costado—, en un lugar no muy visible. ¿Por qué? Porque aquí se encuentra entre los camaradas con los que trabaja hace ya veinticinco años y a los que conoce tan bien como ellos le conocen a él.

	El presidente abre la sesión con un breve discurso. Lenin mira al reloj, se atusa la calva, pasa después la mano por sus carnosos labios, vuelve la cabeza y habla algo con uno que está detrás. Yo contemplo a este hombre, que es el más poderoso del mundo. Sus retratos no son muy afortunados. Dan a los ojos entornados de Lenin una expresión un tanto sarcástica que no existe en su rostro y no reflejan el tono claro de su pelo. Del rabo de sus ojos parten abanicos de arrugas.

	¡Es el camarada Lenin! Nada más, pero nada menos. El hombre que la época ha sacado de las bohardillas y las bibliotecas de los museos de la emigración y lo ha puesto en el centro de los acontecimientos de la historia mundial. El hombre al que las masas han elevado de sus entrañas para, con sus palabras, claras y firmes como campanadio, expresar su grito discorde; para que del turbio caos de pensamientos sueltos pueda forjar la idea: para que las dirija, las agrupe y, junto con ellas, conquiste el mundo.

	Lenin se levanta y sale al proscenio. Viste como un obrero de cualquier profesión de trabajo limpio: una chaqueta marrón y pantalones descoloridos con bajo vuelto. Empieza a hablar, y parece como si se solidificara, como si se concentrara aún más. Su voz es fuerte y sonora, pero un tanto apagada. Esto le ocurre a las gentes que, al intervenir en mítines, fuerzan con demasiada frecuencia sus cuerdas vocales. Pero también es posible que sea consecuencia de las heridas en los pulmones que le infirió el año antepasado la socialrevolucionaria Kaplán en la fábrica Mijelsón.
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	Lenin habla de Sverdlov.112 Sus frases son serenas y expresivas; son igualmente precisas y claras, pues todo lo que manifiesta es importante: no es necesario subrayar nada ni sobra nada. Lo mismo son sus gestos: categóricos, sin dejar lugar a dudas. Los puños apretados se elevan y descienden al compás del discurso; los acompasados y espaciosos movimientos de su erecto índice y los ademanes de sus brazos son la pasión cristalizada en ley. Esa pasión que talló la, cárcel, se fortaleció en el exilio, se agudizó al pie del cadalso de su hermano y de sus camaradas ajusticiados y se templó en las sangrientas hogueras de la contrarrevolución.

	Pero, ¿Lenin habla de Sverdlov solamente?

	Sí, a este magnífico hombre lo menciona el orador varias veces. Vladímir Tlich recuerda el excelente organizador que fue Yákov Sverdlov. Mas, en pronunciando esta frase, Lenin pasa al problema de la importancia de la organización y la disciplina. Sólo éstas pueden conducir al proletariado ruso a la victoria. Sin organización y disciplina, sin su fortalecimiento constante, es imposible coronar la construcción del Estado soviético y garantizar el triunfo de la clase obrera en todo el mundo.

	¿Quién era Sverdlov, colaborador y amigo de Lenin, sino un hijo de la época, uno de los muchos soldados de la revolución? Un soldado de la revolución que, romo Lenin, nació de ella y a ella pertenecía.

	El orador señala que a las personas, que tan bien sabía elegir y situar Yákov Sverdlov, no las había conocido éste en salones y banquetes, como ocurre en Occidente, sino en las cárceles y traslados de presos, en Siberia y en la emigración. Un tal recordatorio es necesario para subrayar la diferencia entre Rusia, con sus viejas tradiciones revolucionarias, y el resto de Europa, por cuanto es preciso hablar en general de Europa, de la política de la Entente, cargada de odio a la revolución proletaria, de los agentes de la burguesía entre los falsos socialistas europeos, del intento de golpe de Estado en Alemania, de las informaciones sobre esto recibidas en la tarde de hoy por el Gobierno soviético, de las esperanzas y las posibilidades reales de la korniloviada alemana. Lenin vive sólo el presente y el futuro. La revolución lo es todo para él: sólo en ella se hallan fijos sus pensamientos, sólo de ella habla, sólo en su espíritu vive ...
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	Lenin recuerda a las masas la necesidad de organizar el trabajo, y sus serenas y expresivas palabras y gestos categóricos dicen: ¡así, así y así! Su discurso es convincente; no hay en él nada más extraño que la adulación: es el lenguaje de las verdades más elementales y de la experiencia. El no aguanta la fraseología. Las revoluciones no dejan una sola "frase" sin comprobar, y en eso reside una de sus más bellas peculiaridades... .Y las masas le escuchan a Lenin. Parece como si tuvieras ante ti un enorme bajorrelieve de bronce en el que están petrificados cabezas y bustos. Millares de miradas parten de las butacas y palcos para confluir en un punto ...

	En todos los rostros se ve la misma sonrisa, una sonrisa pausada, apenas perceptible, dulce, llena de extraordinario cariño. Porque Lenin es carne de la carne y sangre de la sangre de estas masas, y sus labios no han pronunciado una sola palabra que no fuera al mismo tiempo palabra de las masas...

	Vladímir llich termina su discurso y sale del escenario. Las miradas de todos le acompañan hasta perderse entre bastidores.

	La muchedumbre, extasiada durante su intervención, es de nuevo arrastrada por el flujo de la vida cotidiana. La sala se inquieta y se pone en movimiento.

	Intervienen otros oradores, que hablan también del finado Yákov Sverdlov. Después, el estrado de la orquesta se llena de músicos. Seguramente son los mismos que hace tres años tocaban aquí para los oficiales de Estado Mayor, generales retirados y comerciantes ricos. Comienza el concierto. Tocan la Novena sinfonía y obras de RimskiKórsakov y Chaikovski.

	El concierto termina con el canto de La Internacional. Todos se ponen en pie; las cabezas se destocan de los gorros y papajas que hasta ahora las cubrían y, en el Gran Teatro de Moscú, en el teatro de púrpura y oro, con seis pisos y amplio palco regio, una muchedumbre de millares de obreros, campesinos y soldados, con las cabezas descubiertas, entona en potente coro las estrofas de himno proletario:

	"Este es nuestro último

	y decisivo combate..."

	El proletariado de Europa Occidental canta aún: "Este será nuestro último y decisivo combate...." También ellos cantaban así hace solamente tres años,
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	Durante mis nueve meses de estancia en el País de los Soviets vi y escuché varias veces al camarada Lenin.

	El II Congreso de la Komintern, al que tuve la suerte de asistir, se abrió en Petrogrado y continuó luego sus labores en Moscú. De este congreso conservo un caro recuerdo de Lenin, como la gran personalidad histórica que se mantuvo siempre sencilla y humana.

	Cuando los miembros del Comité Ejecutivo ocuparon sus puestos en la presidencia, Lenin salió al escenario. Recorrió con la vista la enorme sala y, movido por algo, bajó de pronto al patio de butacas y se dirigió por el pasillo al anfiteatro. Todo el mundo se volvía y no apartaba la vista de él. Sentado en una de las últimas filas se hallaba un viejo amigo de Lenin, el obrero y revolucionario petrogradense Shelgunov,113 que había quedado ciego. Este era uno de los más viejos amigos de Lenin que aún vivían. Había trabajado con él en los círculos clandestinos, participó en la mayoría de las campañas políticas que se realizaban entonces, repartió octavillas, se halló en 1895 entre los primeros miembros de la Unión de lucha y, cuando en 1900, bajo la dirección de Lenin, comenzó a publicarse Ishra, Shelgunov, que trabajaba entonces en una central eléctrica cerca de Bakú, fue un celoso difundidor del periódico. Participó también en la organización de la Revolución de Octubre, pero cuando estalló ya se había quedado ciego.

	Cuando Lenin se acercaba a su butaca le apercibieron de ello al bolchevique ciego. Shelgunov se levantó, dio dos pasos al encuentro de Vladímir Ilich, y los dos combatientes se dieron un fuerte abrazo. Creo que no se dijeron una sola palabra. Mas el encuentro fue magnífico por lo que tuvo de humano. Lenin regresó después al escenario y la sesión dio comienzo.

	Me ha quedado de Vladímir Ilich un recuerdo más, un recuerdo al parecer insignificante, pero agradable para mí.

	Había escrito yo un extenso artículo sobre la situación en Checoslovaquia para el gran compendio La Internacional, que se editaba en varios idiomas. Creo que era la primera información detallada sobre mi país. El artículo, escrito por encargo del Consejo checo, que residía en la calle Kúdrinskaya, fue al parecer enviado al CC del Partido. Yo no sabía nada de esto. Más larde me enteré que lo había leído Lenin. Me quedé asombrado al verlo publicado íntegro en La Internacional. Así supo Lenin que yo existía.
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	A fines de primavera llegó de Checoslovaquia una delegación de comunistas checos encabezada por el camarada Smeral. Este fue inmediatamente invitado por Lenin. En el libro de Smeral La verdad sobre la Rusia Soviética, de bajo de la fecha —viernes, 21 de mayo— no hay más que la siguiente anotación: "Hoy, por la tarde, he estado con Lenin en su apartamento del Kremlin". Ni una palabra más, a pesar de que los restantes capítulos de este libro son bastante extensos. Lo que Lenin habló con Smeral ha quedado en el incógnito. Pero Smeral compartió conmigo un detalle: "¿Qué criterio tiene de la Rusia Soviética su camarada? —le preguntó Lenin—. ¿Se queja de algo?" "Como es natural —respondió Smeral—, está entusiasmado del País de los Soviets".

	Más, luego, recordando algo, añadió: "Sólo que no encuentra forma de conseguir fósforos".

	Lenin sonrió la broma, metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de fósforos: "Regálesela en mi nombre". La caja de Lenin vacía, naturalmente, la guardé algún tiempo en el cajón de mi mesa de escritorio. Entonces escaseaban mucho los fósforos en Moscú y cuando liábamos un cigarro para encenderlo teníamos que bajar desde el quinto piso a la cocina de la segunda Casa de los Soviets, donde siempre había agua caliente y llameaba el fogón.

	Una caja. Un simple objeto de madera. Pero era un regalo de Lenin muy estimado para mí. .. 
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	Notas del diario (Bohumir Smeral)

	 

	 

	La primera vez que tuve la suerte de entrevistarme personalmente con Lenin fue en la primavera del año 1920, cuando, siendo aún socialdemócrata, visité la RSFSR. Entonces no existía aún el Partido Comunista de Checoslovaquia. Yo era representante de la "izquierda" en la socialdemocracia. Junto con un grupo de camaradas prisioneros regresados de Rusia preparamos la incorporación de la "izquierda" a la III Internacional y la creación del Partido Comunista.

	Tenía yo entonces cuarenta años. No conocía una palabra de ruso ni había leído casi nada de literatura bolchevique. La Revolución de Octubre ejerció gran influencia en mí. Llegué a la convicción de que el camino del reformismo era un camino equivocado, pero, abrumado por veintidós años de pasado socialdemócrata, estaba aún muy lejos de la claridad y firmeza bolcheviques. La visita a Moscú decidió la suerte de la segunda mitad de mi vida consciente.

	Llegar a Moscú atravesando los cordones de fronteras era entonces difícil. Salí de Praga el 3 de marzo y, después de pasar por Alemania, Lituania, Letonia, Revel, Narva, Yarnburgo y Petrogrado, llegué a Moscú el día 31. El 3 de abril me encontré por primera vez con Lenin.

	El encuentro tuvo lugar en el Kremlin, en la sesión del IX Congreso del PC (b) de Rusia.114 Yo había recibido billete de invitado permanente a la tribuna.

	Entra Lenin. Un breve saludo. Me pregunta en alemán cómo me han alojado y si el secretariado de la Komintern me presta la ayuda necesaria; JT\e promete una próxima entrevista. Y, ahora, se encuentra ya en la tribuna. Habla.
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	¿Qué impresión me causó a mí, socialdemócrata occidental, la forma de intervenir de Lenin? En aquel tiempo, yo estaba acostumbrado a los oradores "parlamentarios" de Europa Occidental y había escuchado a muchos, entre ellos a Wilhelm Liebknecht, Bebel, Víctor Adler y Jean Jaurés. Después de las primeras frases de Lenin sentí que hablaba una persona completamente distinta a todas las que había escuchado antes. Lo primero que me impresionó en su forma de hablar fue la sencillez, la modestia y la carencia de teatralidad y efecto exterior, de énfasis que subrayase la conciencia de la importancia propia. Como no comprendía ruso y no tenía traductor, yo no podía seguir el contenido de su informe, pero, en los rostros y los ojos de los oyentes, vi la enorme influencia de las palabras de Lenin. Aquella misma tarde escribía yo en mi diario de viaje:

	"Cuando Lenin intervenía yo lo veía de espaldas desde la tribuna. Llevaba una chaqueta corta, de lana áspera, y su figura no era ni grande ni pequeña, ni gruesa ni delgada. No tiene nada que resalte a la vista. En su pasaporte debería decir "señas particulares: no tiene", pues, por detrás, no le distinguía yo ni la calva. Veo muy de cerca su espalda ligeramente encorvada y me pregunto involuntariamente: "¿Es Lenin?" Creo que lo peculiar de Lenin es que, en el aspecto exterior, no tiene nada que llame la atención. Es uno de tantos; lo mismo puede ser tomado por un trabajador urbano que por un intelectual rural. Igual que su aspecto exterior es su discurso. No tiene nada de teatral ni de patético.

	El tribuno de masas hablaba en el congreso quedo, sin forzar la voz. Las palabras fluyen con rapidez, las frases se van enlazando una a otra de manera casi monótona. La parte de su discurso, a la que quiere se preste una atención especial, la pronuncia de forma característica: entonces su voz se hace aún más sosegada, eleva el tono, pero aumenta la rapidez del discurso.

	Cuando cerraba los ojos y, sin comprender el contenido, escuchaba sólo su voz, me parecía que dos personas sencillas conversaban animadamente de algo. Lenin formula generalmente preguntas y luego, elevando un poco la voz, las contesta. El efecto de su discurso se refleja en la sala, repleta de delegados al congreso.

	En el auditorio están representados los más diferentes tipos de toda Rusia, desde Siberia hasta las fronteras occidentales. Gorros altos de piel blanca, guerreras de soldado, zamarras negras de piel, rostros enjutos con acusados rasgos de obreros urbanos, cabezas de muchachas que parecen de adolescentes. Todas las caras están fijas en Lenin, en sus ojos, y semejan un enorme bajorrelieve fundido en metal.
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	Cuanto más habla Lenin, mayor es la tensión de las masas que le oyen. Las manos se levantan para aplaudir y parece como si se petrificaran antes de encontrarse: la tensión provocada por la nueva frase no las da tiempo para unirse. Sólo alguna tos, difícilmente contenida, da síntomas de vida a esta tensión pétrea. Lenin domina perfectamente no sólo sus pensamientos, sino también su pueblo. Por las caras de los delegados se ve que los pensamientos de él son sus pensamientos, que su vida es la vida de ellos. Ha terminado inesperadamente con una frase muy breve y no patética".

	Más tarde, el 23 de abril, intervine en la Casa del Pueblo de Petrogrado, en un mitin en honor del cincuenta aniversario del nacimiento de Lenin. Dado el nivel de mis ideas en aquel entonces, era característico que, al comparar la época presente con la descomposición del mundo antiguo, comparase el movimiento comunista con el cristianismo de los primeros tiempos y a Lenin, con Jesucristo. La forma de mi discurso, pronunciado en checo, gustaba seguramente al proletariado petrogradense, pero al escuchar su traducción se manifestaban contra su contenido. A la presidencia llegó una nota con la siguiente observación: "¡Estarnos en contra de la comparación con Jesucristo!"

	Mi primera conversación política con Lenin tuvo lugar el 5 de mayo, antes de lo que yo esperaba, y de una forma casual. Con motivo del ataque de Polonia a la Rusia Soviética,115 se había convocado en el Gran Teatro una sesión conjunta del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia, el Soviet de Moscú y los representantes de los sindicatos y de los comités de fábrica.
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	Yo voy al mitin. La plaza que da acceso al teatro está cercada y con mi documento no me dejan pasar. El camarada que me acompaña se esfuerza inútilmente en explicar que soy extranjero e indica la frase de mi documento que dice "El portador tiene derecho a pasar a todas partes".

	El soldado rojo responde tranquilo, pero categóricamente:
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	— Sí, camaradas, así está escrito, pero es igual. Nosotros somos militares y no se nos ha dicho nada de exclusiones; las órdenes son órdenes. ¡No se puede pasar!

	De pronto, siento que mi acompañante intercambia unas palabras con alguien a mi espalda.

	Y ahora cito de nuevo lo escrito en mi diario de viaje:

	— " ¡Ah, el camarada Smeral! —Alguien me da la mano, estrecha la mía ligera y cordialmente y sin soltarme camina delante de mí llevándome consigo. El soldado rojo, que primero no quería dejarme pasar, levanta la cabeza y con una sonrisa que deja ver sus blancos dientes nos permite pasar a los tres. En este momento no comprendo aún quien me lleva. A través de las gafas empañadas sólo veo ante mí una espalda ligeramente encorvada, una chaqueta de lana basta, unas botas muy usadas y un gorro como el que llevan nuestros obreros. Antes de que yo pueda decir una palabra estamos ya en el edificio del teatro. Después de la claridad de la calle, no puedo distinguir nada en la estrecha y oscura escalera.

	— ¡Por fin le veo! —me dice el camarada, cogiéndome ahora del brazo y continuando el camino.

	¿Es él o no es él? La sencillez y la naturalidad sorprenden en aquellos cuyo gran nombre estamos acostumbrados a escuchar sólo desde lejos.

	Se abrió una puerta y entramos en el pequeño salón de la dirección del teatro. El tiró el gorro en la silla más próxima y dejó al descubierto su característica calva. Así me encontré frente a frente con el gran jefe del proletariado mundial.

	Inmediatamente centró su conversación en lo esencial. Yo le quiero relatar mi biografía. Pero Lenin me corta:

	— Conozco su pasado y su desarrollo. De eso no es necesario hablar. —Sentí en esto una manifestación de tacto en relación con mi pasado socialdemócrata—. ¿Cómo interpreta usted la actual situación en Europa?"

	Así comenzó la conversación, la cual fue concentrando sus pensamientos de tal forma que se prolongó más de tres cuartos de hora, a pesar de que él tenía que hacer inmediatamente una intervención de extraordinaria importancia política. Le interesaban hasta los· más pequeños hechos que yo podía comunicarle sobre la situación y el estado de ánimo en Checoslovaquia y en Europa Central.
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	Yo comprendía que la atención que se me prestaba era no sólo por que se tratase de uno de los pocos extranjeros que habían llegado a la RSFSR en la época del bloqueo parcial, sino, además, por mi calidad de socialdemócrata. Esto me producía cierta confusión. La mayor parte de las preguntas que me hacía Lenin eran sobre el reflejo que tiene en Checoslovaquia el problema nacional.

	De las observaciones que él hizo yo escribí al día siguiente en mi diario, de memoria y como pude, las siguientes ideas: "En la época del capital financiero, en la época del imperialismo, no se puede decir que cada nación que goce formalmente de independencia política sea ya independiente. Actualmente existen formas completamente particulares de dominación colonial y financiera de la enorme mayoría de la población del mundo por una pequeña minoría de los países capitalistas más ricos. La lucha por la autodeterminación nacional adquirirá ahora cada vez más un carácter de lucha contra esa opresión. Esta es la fórrnula típica del problema nacional para el presente y el futuro. La guerra imperialista mundial ha puesto al descubierto la falsedad de la democracia burguesa solamente formal, ya que ha mostrado aceleradamente en la práctica sus consecuencias para los trabajadores. Después de esta guerra, la práctica de la vida mostrará también a naciones enteras lo engañoso de la realización solamente formal del principio de "autodeterminación nacional!', que se adjudica como uno de sus méritos la "democracia occidental", la que engendró la paz de Versalles. En todos los pequeños Estados de nueva creación, así como en las colonias, los trabajadores verán en la práctica lo insuficiente que es para la nación en su conjunto la sola liberación política. El verdadero internacionalismo proletario exige que los intereses de la lucha proletaria en un país se sometan a los intereses de esta lucha en escala internacional, y que el pueblo que haya vencido a la burguesía sea capaz y esté decidido a realizar los más grandes sacrificios nacionales para derrotar al capitalismo mundial".

	Estas y otras ideas no las expresó Lenin en son de autoridad absoluta. ¡Ni mucho menos! El se interesaba por el criterio de su interlocutor. Me arrancaba con frecuencia las palabras, deseando conocer · cómo reaccionaba yo a esto. Entornaba un ojo, mientras el otro parecía estar clavado en. los míos. En el verdadero sentido de la palabra, parecía devanarse los sesos con cada nuevo hecho que yo le comunicaba.
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	— Usted viene de un ambiente muy sensible a las relaciones nacionales —me dijo Lenin—. Sus ideas son un reflejo de la realidad, por eso manifiéstelas libremente. Sí, sí, la situación de ustedes es muy complicada. El camino para la unión combativa del proletariado checo y alemán se ve extremadamente obstaculizado por todo lo ocurrido. Mas, a pesar de todo, deben ustedes conseguir que el proletario checo y alemán se una lo antes posible en un mismo frente. Si no ocurriera esto, su lucha de clase tendría lugar en formas más dolorosas. En lo que respecta a los prejuicios de la pequeña burguesía. a su egoísmo y su estrechez nacionales, deberán ustedes tenerlos en cuenta, incluso después de vencidas las incomprensiones nacionales entre el proletariado checo y el alemán. Esos prejuicios desaparecerán solamente cuando desaparezcan el imperialismo y el capitalismo.

	Como yo había de regresar al extranjero, por precaución, no anoté en mi diario lo que Lenin dijo sobre la guerra con Polonia, que había atacado entonces a la República Soviética.

	Inmediatamente comunicaron de la sala que comenzaba el mitin. Pasamos a la tribuna. Le concedieron la palabra a Lenin. Cuando terminó su discurso se le ·acercó un camarada que le dijo, según supe después, que se habían recibido importantes noticias. Lenin debía marchar inmediatamente al Consejo de Comisarios del Pueblo.

	Yo estaba sentado al otro lado de la tribuna. A pesar de sus preocupaciones de importancia histórica, Lenin, al marchar, no se olvidó de que antes había conversado con una persona sencilla de una pequeña nación. Sacó su libro de notas, arrancó una hoja, escribió en ella algo con lápiz, la dobló, y la hoja fue pasando de mano en mano hasta llegar a mí. La nota estaba escrita en alemán y algunas de las palabras las había subrayado una o dos veces. Reproduzco su traducción:

	"Camarada Smeral. Si necesitase usted alguna cosa y, a pesar de todos los esfuerzos, no pudiera obtener respuesta o no consiguiera algún resultado (lo que, por desgracia, suele ocurrir aquí con frecuencia), diríjase, por favor, directamente a mí (telefonograma: Kremlin, conmutador, tercer piso), o por escrito, indicando en el sobre: personal de fulano y mengano. Con mi mejor saludo. Lenin".
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	El 21 de mayo me telefonearon al hotel Savoya, donde me alojaba, rogándome fuera por la noche a visitar a Lenin en su apartamento del Kremlin. En esta ocasión Lenin habló ya detalladamente conmigo de la organización del Partido Comunista en Checoslovaquia. Me aconsejó cómo trabajar por conquistar, en lo posible, para la III Internacional la mayor parte de la organización de masas "de izquierda" del partido socialdemócrata, y cómo organizar el partido comunista, sin perder la ligazón con la masa fundamental de los obreros organizados en el partido socialdemócrata.

	Cuando yo regresé de Moscú era ya otro hombre. Entré sincera yhonradamente por el camino de mi desarrollo ulterior hacia el comunismo, hacia el bolchevismo.
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	Recuerdos de Lenin (Antonin Zápotocky)

	 

	 

	Fue después de la primera guerra mundial, en el verano de 1920. Las tempestades revolucionarias provocadas por la guerra sacudían aún a Europa. Sobre las ruinas de los Estados disgregados se formaban nuevos Estados. En el lugar de la vieja Rusia zarista, había surgido en la sexta parte del Globo la República Socialista Soviética. Se había desintegrado también el viejo imperio AustroHúngaro y en su territorio se levantaban nuevos Estados. Entre ellos se encontraba Checoslovaquia. No s6lo se creaban nuevos Estados, sino que éstos buscaban también nuevas formas de desarrollo. Estas búsquedas eran frecuentemente objeto de numerosos debates y luchas, en las que se enfrentaban no sólo distintos partidos políticos, sino clases enteras de la sociedad. Lo nuevo surgra y crecía, y lo viejo se derrumbaba. Por eso, no había tranquilidad en Europa, Rusia no estaba tranquila, y nuestro país, tampoco.
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	El Congreso mundial de la III Internacional Comunista116 fue convocado en Moscú. Yo participé en el congreso como delegado de la oposición de izquierda, formada en las entrañas del partido socialdemócrata de Checoslovaquia. Donde la oposición ocupaba posiciones más fuertes era en Kladno. El Kladno rojo fue quien me envió al congreso. Partí. El camino no era entonces fácil. Polonia se hallaba en guerra...

	Hubo que marchar a través de Alemania. Desde Alemania seguí en barco a Revel (Estonia), de allí a Riga (Letonia), y de Riga a Petrogrado y Moscú. Por todas partes tuve paradas y obstáculos. Por fin llegué a Moscú, pero con un retraso considerable. El congreso había empezado ya. Las sesiones se celebraban en la sala Andréievski del Kremlin de Moscú. Entré en la sala en un receso entre las sesiones, y aquí vi por primera vez a Lenin. En los escalones de la tribuna estaba sentado un hombre de mediana estatura, que no se destacaba por nada a primera vista. Sobre sus rodillas tenía abierto un cuaderno de notas en el que escribía rápidamente algo. Yo me detuve lo mismo que se detenían muchos delegados. Nadie se atrevía a molestarle. ¡Este era Lenin! El hombre cuyo nombre asustaba tanto en los últimos tres años a la Europa capitalista.

	Y la asustaba con razón. Sólo ahora se descubre esto con toda claridad. Pero si Lenin infundía pánico a los capitalistas en vida, aún les asusta más ahora. Lenin ha muerto, pero el leninismo vive. La comprensión justa de Lenin y del leninismo significó el fin del régimen capitalista en muchos países y condujo al pueblo trabajador por el camino de la libertad y del socialismo.

	En el año 1920 hahía todavía muchos que no creían esto. Puede que incluso no lo creyeran muchos de los que en el receso de la sesión del Congreso de la Internacional Comunista estaban parados ante Lenin, sentado en los escalones de la tribuna. No lo creían muchos de los que participaron en el congreso, con los que Lenin discutió y polemizó desde la tribuna, utilizando los apuntes tomados en el cuaderno de notas. Como se vio más tarde, había también incrédulos entre algunos de mis camaradas, delegados de Checoslovaquia. Pero le creyeron millones de trabajadores. Y no sólo le creyeron, sino que actuaron como Lenin enseñaba. Entonces, en el Congreso de la Internacional Comunista, después de mi primer encuentro con Lenin, yo me incorporé firmemente a las filas de los convencidos, y jamás me he arrepentido de ello.

	181

	En el congreso tuve la oportunidad de hablar personalmente con el camarada Lenin.

	Un día del mes de junio llegué al hotel y me comunicaron que debía ir al Kremlin a ver al camarada Lenin, pues había invitado a los delegados checos. Esta invitación provocó agitación La atención se centró de pronto sobre nosotros. Muchos delegados de otros países nos envidiaban, sin duda. Yo me desconcerté. ¿Cómo y de qué iba a hablar con Lenin? ¡Yo, un sencillo funcionario del partido socialdemócrata del hullero Kladno! Y, en general, ¿qué le podía interesar a Lenin en nuestra pequeña Checoslovaquia?

	Así pensaba yo incluso en la antesala del despacho de Lenin. Pero todos mis temores resultaron ser vanos. Lenin sabía mucho de nosotros.

	Resultó, lo primero, que comprendía el idioma checo. También nosotros comprendíamos el ruso, a pesar de que no lo sabíamos hablar. Se aclaró que no era necesario el traductor. Lenin conocía Praga. Había estado allí en 1912, en la conferencia ilegal del Partido Bolchevique ruso.

	Comenzó la conversación con una pregunta que de ninguna manera podía llamar a confusión a ningún checo: si en Checoslovaquia comían aún knedliki con ciruelas. Recordaba este plato predilecto de los checos desde su estancia en Praga Se comprende que después de esta introducción, la conversación discurrió en un tono completamente amistoso, incluso cuando tratamos de problemas políticos. Lenin se interesó por Checoslovaquia. En un gran mapa, guiándose por nuestras indicaciones, señaló con lápiz azul sus nuevas fronteras. Pasamos a hablar de la Rusia Subcarpática, luego se interesó por nuestras relaciones con Hungría (esto sucedía después del derrumbamiento de la comuna húngara); se tocaron también otros problemas políticos. El camarada Lenin se interesó particularmente por la cuestión húngara. Quería tener de ella la información más detallada posible. A I mismo tiempo, explicó en forma muy interesante su atención por los problemas de Hungría.

	"Tenemos aquí muchos camaradas de la emigración húngara. Pero quiero conocer el criterio de ustedes. Conozco demasiado bien —por experiencia propia—, que los emigrantes presentan frecuentemente las relaciones de su país tal como ellos quisieran verlas, y no como son en la realidad".
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	Así era Lenin. Hablaba de manera sencilla y comprensible, pero en cada frase suya se percibía una gran verdad, experiencia de la vida y conocimientos extraordinarios. Gracias a esa fuerza de convicción, que partía de la verdad interna, triunfaron Lenin y el leninismo.

	Triunfaron en la sexta parte del Globo y continúan su marcha triunfal en otros lugares de la Tierra.

	Lenin murió, pero el leninismo vivirá eternamente, y con él se mantendrá vivo el recuerdo del camarada Lenin.

	 

	En memoria de Lenin

	 

	Conocía al camarada Vladímir Ilich Lenin mucho antes de entrevistarme personalmente con él por primera vez. El nombre de Lenin se hizo muy conocido ya en las postrimerías del año 1917. Sobre él se hablaba, se escribía y se pensaba en tocias partes, pues no podía dejarse de hablar, de escribir y de pensar acerca de la Gran Revolución Socialista de Octubre.

	La Revolución de Octubre en Rusia fue un acontecimiento que literalmente "estremeció al mundo". Conmocionó e intranquilizó a todos tanto a los que la denigraban y maldecían como a los que, a pesar de la información adulterada y hostil, simpatizaban con ella.

	Las  diversas  capas de la población la acogieron de diferente manera: unas con sentimientos de cólera, otras con temor y otras con esperanza.

	Pero la luz de la Revolución de Octubre no se podía apagar. Disipaba las tinieblas y provocaba tempestades. Las palabras "Revolución y Lenin" retumbaban por todo el mundo. Producían el efecto de un tornasol, que provocaba el deslindamiento de clases y situaba en los lados opuestos de la barricada a explotados y explotadores, al proletariado y a la burguesía.

	La marcha inexorable de los acontecimientos puso a la clase obrera y a los trabajadores de todo el mundo ante un dilema histórico: ¿qué hacer?

	¿Marchar con la revolución y Lenin, o con el viejo mundo capitalista y los traidores que le servían?
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	Los frentes de guerra vacilaron. Los soldados abandonaron las armas, suspendieron la matanza mutua y empezaron a confraternizar. La guerra imperialista mundial terminó en un caos. Se derrumbaron Estados y se desintegraron imperios y potencias milenarias.

	Se desintegró el imperio AustroHúngaro. Sobre sus ruinas surgieron nuevos Estados y territorios. Nuestro pueblo se liberó también de la esclavitud secular, nació la República independiente de Checoslovaquia.

	Pero su nacimiento no significaba aún la coronación del proceso revolucionario. Continuaban existiendo explotados y explotadores. Las masas obreras se agruparon inmediatamente en una potente organización, y resultó que, en el nuevo Estado checoslovaco, la socialdemocracia se convirtió en el factor decisivo.

	También ante ella surgió la fatal pregunta: ¿qué hacer? ¿Marchar con la revolución  socialista y Lenin, o con el viejo régimen? ¿Conducir a los obreros y a las masas trabajadoras a la lucha revolucionaria por el poder, por la liquidación de la explotación del hombre por el hombre, por la construcción del socialismo? o ¿renunciar traidoramente a la combativa línea revolucionaria clasista y servir en forma oportunista a la burguesía de la recién nacida República Checoslovaca, ayudándola a construir un Estado capitalista? En torno a este problema se desencadenó la lucha entre la socialdemocracia checoslovaca. Surgió la oposición a la dirección oportunista. Esta oposición envió en 1920 sus delegados al II Congreso de la Internacional Comunista celebrado en Moscú.

	Entre los miembros de la delegación me encontraba yo como delegado de los mineros y metalúrgicos de Kladno.

	Así llegué yo por primera vez a la Rusia Soviética, donde tuve la posibilidad de conocer los resultados prácticos de la Gran Revolución Socialista de Octubre y los primeros pasos del país por el camino de la construcción del socialismo. Así tuve la posibilidad de entrevistarme con Vladímir Ilich Lenin y conocerle personalmente.

	De este primer viaje a la Unión Soviética y de la entrevista con Lenin he escrito una serie de artículos y memorias.

	Donde mejor se expresan mis impresiones es en la primera carta que, desde Moscú, envié a los mineros y metalúrgicos de Kladno en julio de 1920. La carta decía:
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	"Me ha causado una impresión inolvidable el Moscú de postguerra y postrevolucionario. Destrucciones, decadencia, abandono, los escaparates rotos y clavados con tablas, el transporte y las comunicaciones desordenados, frecuentemente no hay alumbrado ni calefacción.

	Pero este Moscú trabajador vive. Como imperceptibles y pacientes hormigas., las gentes escarban en las ruinas de las casas, unos buscando trozos de madera para calentar las estufas, otros, tablas para basares, clavos viejos y otras cosas que pueden serles útiles. En estas búsquedas se siente una enorme ansia de vivir, el deseo de salir de nuevo a la vida, después de tantas calamidades, catástrofes y desesperación, sufridas durante la guerra y después de la revolución.

	No sé por qué, pero andando por las calles de Moscú, tropezando en el asfalto roto, yo confío, creo firmemente que estas gentes han de vivir. Y, lo que es fundamental, que no volverán a vivir como antes, sino de una forma nueva, bajo un nuevo régimen.

	Esta firme seguridad de que la vida está aún por delante, de que es necesario vivir, aunque incluso ahora se viva muy mal, es, a mi parecer, la premisa de toda la construcción socialista.

	No olvidaré jamás mi primera entrevista con el camarada Lenin. En la sala del trono del Kremlin zarista, donde se celebran las sesiones del congreso, un hombre sencillo y nada destacable estaba sentado en los escalones de la tribuna y tomaba apuntes en su libro de notas, apoyado sobre la rodilla. Este era el camarada Lenin. Una persona corriente, sin nada que lo destaque. Pero este hombre corriente encauza de forma nueva la historia de la humanidad. A su lado y tras él cierran filas legiones enteras de hombres corrientes. ¿Cómo pueden creer los hombres "extraordinarios" de Occidente que estos trabajadores sencillos hayan dado una nueva dirección al desarrollo histórico de la humanidad? La historia no se detiene y hace recaer tareas extraordinarias sobre los hombros de las gentes sencillas. Entre tanto, los hombres "extraordinarios" frecuentemente cierran los ojos ante las cosas corrientes. Quieren estar por encima de las masas y de sus intereses cotidianos. Su "alta cultura" no les permite mancharse en el trabajo de limpiar los escombros. Pero los hombres corrientes no desdeñan esta tarea. Cuando es necesario elevar la conciencia y la disciplina en el trabajo, Lenin va a los sábados rojos junto con los equipos de voluntarios. Los delegados al congreso vamos también con él".
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	Tales fueron mis primeras impresiones de la revolución socialista, de la Unión Soviética y de Lenin.

	Estas impresiones no han cambiado en varios decenios. Todos los acontecimientos posteriores no han hecho más que confirmar su justeza.  .

	También se confirmó el criterio que me formé de Lenin al verlo por primera vez y durante su intervención en el II Congreso de la Komintern. Este criterio se fortaleció después de mi entrevista y conversación con él en su despacho del KremJin de Moscú.

	Lenin formula preguntas e. inmediatamente las contesta. Responde a ellas de manera sencilla y comprensible. Las conclusiones que hace son precisas y claras.

	No olvidaré jamás cómo disipó mis ilusiones con respecto a mis amigos de entonces, los líderes de la socialdemocracia; entonces yo creía todavía que aquellos hombres sabrían someterse a la voluntad de las masas del partido, a las decisiones de los congresos, y que no continuarían deslizándose por la pendiente del reformismo y el oportunismo.

	Lenin habla breve y lacónico, y cada una de sus palabras es un golpe de martillo.

	— ¿Y qué hay del congreso del partido? ¿Lo celebrarán ustedes pronto? ¿Quiere decirse, en septiembre? ¿Qué espera el ala izquierda? ¿Obtendrán la mayoría?... No sé, no sé, no se alegren ustedes antes de tiempo, aún no saben cómo actuarán los derechistas y lo que son capaces de hacer. Usted dice que una clara mayoría de los miembros del partido les sigue a ustedes. Todo eso está muy bien ¡pero la dirección la tienen los derechistas en sus manos! Mientras eso sea así pueden obstaculizar mucho. Ellos pueden suspender el congreso. ¿Cree usted que eso produciría la escisión en el partido? ¿Piensa usted que los derechistas no irán a la escisión? ¡No sea inocente! Los derechistas han ido a la escisión en otros partidos y no dudarán en ir a ella en el suyo. Ya verá usted de lo que son capaces cuando necesitan mantener su poder en el partido. Nosotros tenemos experiencia en este sentido, pues también hemos pasado por la lucha fraccional,
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	Luego pasamos al problema de los sindicatos.

	— ¿Y cómo están los sindicatos? —preguntó Lenin—. En Occidente representan una gran fuerza. ¿Y en su país? ¿Están unidos? ¡No! ¿Qué sindicatos son los más fuertes? ¡Los de ustedes, los socialdemócratas! ¿En manos de quién está su dirección? La mayoría en manos de los derechistas. Eso es un gran fallo y el punto débil de ustedes. Los sindicatos desempeñarán en su país un destacado papel y no se les puede desestimar. Sin el apoyo del movimiento sindical no es posible ninguna acción revolucionaria. Hay que trabajar en los sindicatos. Ustedes deberían lanzar la consigna de la unidad sindical.

	¿Ustedes tienen la tendencia a organizar sindicatos independientes de izquierda? ¡No hagan eso! En lo que respecta al partido político revolucionario la cosa es diferente: hay que velar por su pureza y excluir a los oportunistas. Pero los sindicatos deben ser únicos. Es dentro de ellos don de tienen ustedes que defender la táctica revolucionaria correcta. Mas la unidad sindical hay que conservarla, y no destruirla.

	He recordado siempre estas palabras de Lenin acerca de la unidad del movimiento sindical. Con motivo de esta consigna hubo grandes discusiones y luchas durante la organización del Partido Comunista de Checoslovaquia. Se incurrió en muchos errores y desviaciones del principio leninista del mantenimiento de la unidad. Pero, en fin de cuentas, este principio resultó ser justo y triunfó.

	Lo mismo ocurrió con la cuestión de la unidad en el campo socialista. En el Congreso de la Komintern se discutió ampliamente el problema y se elaboraron las condiciones para la consecución de esta unidad.

	La cuestión del ingreso en el campo socialista que se agrupaba entonces bajo la bandera de la III Internacional era extraordinariamente candente en la República de Checoslovaquia.

	Utilizando amenazas y la demagogia sobre "el dictado de Moscú", que eran sus argumentos fundamentales, los derechistas y oportunistas de toda laya se oponían a la creación de un verdadero campo único de los socialistas y, con ello, a aceptar el compromiso de realizar una política verdaderamente socialista.

	Después de mi conversación con el camarada Lenin, en agosto de 1920 escribía yo sobre esto a mis camaradas de Kladno:
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	" ...Y, finalmente,  sobre la III Internacional. La  Internacional, socialista y revolucionaria, que crea la organización internacional del proletariado, llama también a sus filas al proletariado de la República de Checoslovaquia. A todos los bulos que se difunden en nuestro país tratando de sembrar el pánico hay que contestarles así:

	La Internacional de Moscú no seduce ni obliga a nadie. Reforzando resuelta y francamente sus principios y condiciones de ingreso, la Internacional declara: así debe ser, a criterio nuestro, la organización del proletariado revolucionario, al objeto de que éste venza en la lucha contra el capitalismo mundial. Todo partido obrero que sienta que la conciencia de clase y la convicción de sus miembros son lo suficientemente firmes para rechazar el oportunismo y el socialchovinismo, renunciar a la alianza con la burguesía y entrar en alianza con el proletariado revolucionario, debe tendernos su trabajadora mano, de camaradas, unirse a nuestro campo proletario".

	Pienso que no es malo recordar ahora estos principios e ideas leninistas sobre la necesidad y eficacia de la unidad en el campo socialista.

	Todavía hay ahora discusiones sobre este problema.

	Hay muchos que manifiestan y proclaman distintos puntos de vista, considerándolos verdades.

	Sin embargo, la experiencia enseña que la verdad expresada sólo se convierte en verdad efectiva cuando la confirma la marcha de los acontecimientos. Las verdades leninistas fueron y continúan siendo precisamente así: la marcha de los acontecimientos las ha confirmado plenamente.

	Por eso. después de la muerte de Lenin ha quedado el leninismo como la confirmación práctica de la justeza de la doctrina de Marx sobre el socialismo científico, como el manual práctico y compendio para la construcción del socialismo.

	Fiel a los principios del leninismo, nuestro Partido Comunista de Checoslovaquia, que construye el socialismo en nuestro país, aprecia altamente la solidaridad internacional y el internacionalismo proletario y defiende la unidad del campo socialista.
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	Fieles a la consigna de Marx "¡Proletarios de todos los países, uníos!", nos mantenemos también fieles al leninismo. Por eso somos fieles también en nuestra unión indestructible y amistad con la Unión Soviética. Al Partido Comunista de la Unión Soviética, a sus principios marxistasleninistas y a su experiencia de decenas de años en la construcción socialista los consideramos como el ejemplo fundamental en la construcción del socialismo. Al mismo tiempo, no perdemos en absoluto de vista las condiciones y necesidades de nuestro país ni el problema de la coexistencia pacífica de todos los países, independientemente de su régimen interno.

	Nadie ha subrayado con tanta fuerza como Lenin la necesidad de aplicar los fundamentos científicos del marxismo, teniendo en cuenta la situación concreta y las distintas condiciones creadas.

	Por eso, Lenin y su doctrina, sus principios y verdades expresas serán siempre para nosotros un apoyo seguro e insustituible, y no sólo las recordamos, sino que aprendemos en ellas.

	Cuando ahora, pasados ya varios decenios, recuerdo las entrevistas con Vladímir Ilich, la irrefutable verdad leninista resuena para mí como la clara voz de una campana, que se difunde por todas partes.

	¡Lenin ha muerto, el leninismo vive! 
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	Lenin (William Gallacher)

	 

	 

	Los camaradas de Glasgow, ligados con el comité obrero de Clyde (movimiento de delegados fabriles), me eligieron en 1920 delegado al II Congreso de la Komintern.

	Nosotros éramos en aquel tiempo "izquierdistas" sectarios y no queríamos participar en la discusión entablada entre el Partido Socialista Británico y el Partido Socialista Obrero sobre el problema de la creación del Partido Comunista en Inglaterra. Nosotros pretendíamos en Escocia un Partido Comunista "puro", que no tuviera nada de común ni con el Partido Laborista ni con la actividad parlamentaria.

	Como yo no tenía pasaporte y las posibilidades de obtenerlo eran pocas, me dirigí a Newcastle donde, una semana más tarde y con ayuda de un camarada noruego, fogonero de barco, conseguí embarcar y salir para Bergen. De Bergen marché a Vords y de allí, a través de Múrmansk, a Petrogrado.

	El congreso, cuyas labores se iniciaron en Petrogrado, cuando yo llegué se había trasladado ya a Moscú.

	En el Smolny me instalaron en una cómoda habitación y se hicieron las gestiones para proporcionarme un traductor. Yo me puse a escribir una carta, pero, en esto, llegó un camarada y me dio el libro La enfermedad infantil del "izquierdismo" en el comunismo,117 que acababa de publicarse en inglés. Comencé a ojear someramente el libro, pero cuando llegué al capítulo sobre Inglaterra y vi que se hablaba de mí di un salto. Cuando partí de Glasgow yo estaba seguro de que nuestra posición hostil hacia el Partido Laborista y la negativa a participar en el parlamento eran tan razonables y tan invulnerables que no me quedaba más que exponer algunos argumentos, bien pensados, para derrotar al Partido Socialista Británico junto con el Partido Socialista Obrero. Pero me sentí sencillamente sobrecogido al ver que, sin haber tenido tiempo aún de llegar al congreso, ya se había derrumbado por completo el castillo de naipes que yo había construido. Mas, todas las cuestiones que Lenin planteaba no estaban entonces aún muy claras para mí, cosa que se manifestó luego en mis intervenciones en el congreso.
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	Llegué a Moscú un sábado a medio día, y entré al hotel en el momento preciso para poder participar en el sábado rojo. Trabajé hasta las ocho de la noche apilando lingotes de hierro colado en una fundición.

	El lunes, junto con otros delegados, me dirigí al Kremlin donde asistí por primera vez al Congreso de la Komintern.

	En la sala conversaban de pie algunos grupos de delegados. Nosotros pasamos a un local lateral donde los delegados tomaban té, escribían y preparaban sus intervenciones.

	Me presentaron a algunos delegados de diferentes países.

	Luego caí en uno de los grupos y alguien me dijo al oído:

	— Este es el camarada Lenin.

	Yo le tendí la mano y dije:

	— ¡Hallo!

	Fue lo único que pude pronunciar.

	Cuando le dijeron a Lenin que yo era el camarada Gallacher de Glasgow, él me saludó sonriendo:

	[image: Image]— Muy contentos de verle en nuestro congreso.118

	Le dije que me sentía feliz de estar aquí, y continuamos hablando de otras cosas. Yo pensaba: "Dios mío, por todas partes guerra, toda clase de problemas interiores y exteriores que parecen casi insolubles, y este camarada tiene la firme convicción de que los bolcheviques conseguirán la victoria".

	Lenin bromeaba y reía con los camaradas y, a veces, cuando yo decía algo me miraba de una forma extraña. Luego me enteré que ello se debía a mi peculiar pronunciación del inglés y le era difícil comprenderme.

	[image: Image]Inmediatamente me di cuenta de que conversaba no con un "gran hombre", inaccesible, rodeado de una atmósfera de altivez, sino con Lenin, el gran partidista, que para cada combatiente revolucionario tenía una cálida sonrisa y encontraba palabras amistosas.
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	Cuando intervine en la discusión de las resoluciones política y sindical, me llevé lo mío. Algunos de mis "mejores" argumentos fueron· fácilmente destruidos .. Los oponentes no perdían ocasión para interrumpir mis intervenciones con agudas réplicas. Por supuesto, yo les hacía cara, y la discusión se encendía más aún. Sintiendo que no pisaba terreno firme, caí en un pésimo estado de ánimo. Pero Lenin, haciendo una irreconciliable crítica de principio de mis posiciones aprovechaba todas las ocasiones para ayudarme, diciendo algo que aliviaba considerablemente la difícil situación a que me habían llevado mis concepciones erróneas.

	Durante las sesiones, Lenin me envió repetidas veces notas en las que esclarecía en pocas palabras uno u otro problema.

	Después de la sesión yo rompía generalmente mis notas y con ellas las que me había pasado Lenin. Esto me parece ahora increíble, pero entonces lo hacía sin pensar. Al final de las labores de la comisión política, cuando yo me manifesté con gran acritud acerca del Partido Socialista Británico (PSB) y del Partido Socialista Obrero (PSO), Lenin me pasó una nota en la que hacía una apreciación muy breve y mordaz de estos grupos. Por la noche le dije en secreto a uno o dos camaradas que Lenin me había pasado una nota sobre el PSB y el PSO que si la hubieran visto ellos se les habrían desorbitado los ojos.

	¿Dónde está? —me preguntó uno.

	La he roto —contesté indiferente.

	¿Qué? ¿Usted rompe las notas escritas por la mano de Lenin? —se le cayó el alma a los pies.

	He roto muchas —le respondí—, pero tenían carácter personal y pienso que él no tendría interés en que yo las conservara.

	Dos días más tarde, cuando la discusión en la comisión política estaba en todo su apogeo e intervenía precisamente yo, alguien recordó La enfermedad infantil....

	Sí —dije yo—, la he leído, pero yo no soy una criatura. Es fácil tratarme como a un niño y cachetearme en mi ausencia. Pero ahora estoy aquí y les demostraré que no soy un novato.
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	Esta última frase atrajo la atención de Lenin y, algún tiempo después, cuando estuvo William Paul119 en Rusia, se la repitió a éste en su conversación, con un correcto acento escocés. Cuando me fui a mi asiento, Lenin me pasó la siguiente nota: · "Cuando . escribí mi libro, todavía no le conocía a usted".

	Tanto en las sesiones plenarias como en las de la comisión política, Lenin, manteniendo insistentemente su línea política, nos ayudaba por todos los medios, a mí y a otros camaradas, a comprender los problemas políticos.

	Lo más importante para mí, sin embargo, fue la conversación que tuve cori Lenin en su casa.120 Me invitó a tomar asiento y comenzamos a hablar de la organización del partido y del papel de éste en la dirección de la lucha revolucionaria. Hasta entonces no había yo reflexionado especialmente sobre el partido, pero ahora comenzaba a comprender de verdad cómo debía ser el Partido Comunista.

	Lenin se oponía resueltamente a la creación de un partido independiente en Escocia.

	— Tendrá usted que trabajar —me dijo— en el partido creado recientemente en Inglaterra.

	Le repliqué: yo no puedo trabajar con fulano y mengano.

	— Si para usted la revolución está por encima de todo —insistió— no le representará ninguna dificultad. Para la revolución trabajará usted con quien sea, aunque hasta cierto punto. Pero, si comienza con que no quiere trabajar con nadie, en lugar de fundirse en sus filas y luchar por la causa de la revolución, no conseguirá nada. Vaya al partido y luche por la línea de la Komintern, y entonces la Internacional Comunista le apoyará con su autoridad.

	En el curso de nuestra conversación no habló más que del tema vivo y palpitante de la revolución proletaria.

	Nunca había escuchado yo nada semejante. Pensando en Lenin, yo no podía pensar en otra cosa que no fuera la revolución y la necesidad de llevarla adelante, costara lo que costase. Creo que ésta era la cualidad fundamental del gran genio leninista: no pensaba nunca en sí, era la encarnación viva de la lucha y no importa dónde se hallase llevaba a todas partes consigo el numen de su grandiosa persuasión.

	Este es el último recuerdo que he conservado de nuestro gran Lenin.
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	Jefe, maestro y amigo

	 

	Una tarde, después de haber terminado la sesión plenaria del II Congreso me comunicaron que a la puerta del hotel estaba el automóvil de Lenin y que lo había mandado por mí. Cuando entré en su habitación, me estrechó cálidamente la mano y me dijo que quería hablar seriamente conmigo.  Intercambiamos opiniones sobre algunos  delegados y, en el curso de la conversación, mencionó a una delegada de Inglaterra121 no perteneciente al PSB, que había manifestado ardientemente que no confiaba en ninguno de los líderes de este partido.

	— Yo le he dicho —apuntó Lenin que puede confiar en usted. Por tanto, si surge alguna dificultad procure aclararla.

	Le respondí que haría todo lo posible.

	— ¡Bien! Y, ahora, vamos a ponernos de acuerdo. Usted dice que todo el que cae en el Parlamento inglés se corrompe. Camarada Gallacher —continuó, tapándose un ojo con la mano y mirándome fijamente con el otro—, si los obreros le envían a usted al Parlamento para que los represente, ¿también usted se corromperá?

	Retrocedí sorprendido.

	— Pega usted fuera de toda regla —le dije.

	— Es una pregunta muy importante —insistió Lenin—. Y yo desearía que la contestase.

	Quedé un momento cortado, y después respondí:

	— No, estoy seguro de que la burguesía no conseguirá nunca sobornarme.

	Lenin sonrió cálidamente y dijo:

	— Camarada Gallacher, consiga que le elijan al Parlamento inglés y muestre a los obreros cómo un revolucionario puede utilizar el Parlamento.

	196

	Pasaron 15 años antes de que yo fuera al Parlamento. Durante los 15 años siguientes he sido diputado. Y he hecho todo lo que he podido para cumplir mis tareas como revolucionario, como miembro del Partido Comunista. Estoy seguro de que mis camaradas confirmarán que a mí no me han podido "sobornar". Cuando el congreso estaba aún en sus labores, llegó un telegrama de Londres en el que se comunicaba que en Inglaterra se había creado el Partido Comunista122 y que éste pretendía el ingreso en el Partido Laborista. Pero los camaradas escoceses no se habían adherido al nuevo partido. Se proponían crear un Partido Comunista escocés independiente y se manifestaban en contra del ingreso en el Partido Laborista. En relación con este problema, Lenin me dijo francamente que una posición de esta naturaleza no se podía defender de ninguna manera.

	— ¿Está usted de acuerdo? —me preguntó.

	— De acuerdo.

	— En ese caso, cuando vuelva a Inglaterra ingrese usted en el nuevo Partido Comunista y convenza a sus camaradas escoceses de que le sigan.

	Le prometí ingresar y realizar todos los esfuerzos para que mis camaradas escoceses lo hicieran también.

	Mi regreso a Glasgow coincidió precisamente con la apertura de la conferencia convocada para crear el Partido Comunista escocés. Yo informé sobre el II Congreso de la Komintern y exhorté a los participantes a no crear un partido independiente y a nombrar una comisión para que se entrevistase con el Comité Ejecutivo del partido ya creado y concordase la unificación de todos los comunistas. Estuvieron de acuerdo conmigo y en la conferencia de unificación celebrada dos meses más tarde en Leeds nos agrupamos todos en un solo partido.

	Si no hubiera sido por Lenin yo no habría regresado a tiempo para evitar la creación de un partido independiente. A John Reed y a mí nos habían designado para representar a la delegación angloamericana en el Congreso de los pueblos de Oriente que debía celebrarse en Bakú.123 Una tarde, cuando estábamos preparándonos para la marcha al congreso, llegó de nuevo al hotel un automóvil enviado por Lenin. Este quería verme urgentemente. Cuando entre. Lenin se interesó por mi estado de salud y por la forma en que estaba atendido. Después de escuchar mi respuesta, me preguntó:
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	— ¿Cuándo marcha a la patria?

	— No tan pronto —le respondí—. Salgo para Bakú como delegado al Congreso de los pueblos de Oriente.

	Lenin saltó de la silla.

	— ¡No, no! —exclamó—. Usted debe marchar a su país. Allí tiene muchas cosas que hacer. Los obreros crean comités de acción para hacer fracasar los intentos de Churchill de comenzar la guerra contra la Rusia Soviética. Usted puede prestar una gran ayuda. Debe marchar al país. Delegado al Congreso de Bakú puede ser cualquiera, pero, en Inglaterra, nadie puede hacer las cosas por usted.

	Una vez que yo estuve de acuerdo con su criterio, me preguntó:

	— ¿Cuándo puede usted partir?

	— Yo —le dije— no tengo más equipaje que lo que llevo puesto. Así que no tengo que prepararme. Puedo salir mañana por la mañana.

	— ¿Y por qué no esta misma noche?

	— ¿Hoy? —exclamé sorprendido—. No hay tiempo para conseguir el billete y los documentos.

	— ¿Usted está de acuerdo en partir? —me preguntó Lenin—. En cuanto al billete y sus documentos yo me preocupo de que estén listos.

	— Marcharé hoy —le respondí, tendiéndole la mano. 

	Estuvimos un momento con las manos asidas y mirándonos fijamente a los ojos. Yo no olvidaré nunca esta despedida del gran maestro y amigo.

	 

	Encuentros memorables

	 

	Han pasado 40 años desde la fundación de la Internacional Comunista. La mayor parte de mi vida política ha discurrido en la lucha bajo la bandera de esta combativa organización internacional, que ha dejado profunda huella en la historia del mundo. Muchos de los que lucharon junto conmigo han dejado ya de existir y, ahora, recordando las actividades de la Internacional Comunista, inclino mi cabeza ante su honrosa memoria.
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	Cuando estalló la primera guerra mundial, todos los partidos socialdemócratas de los países contendientes, excepto el Partido Bolchevique, quedaron prisioneros de los que engañaban a la clase obrera y traicionaban sus intereses. La II Internacional se derrumbó como un castillo de naipes. Después de la bancarrota de la II Internacional, V. l. Lenin propuso cambiar el nombre del POSDR por el de Partido Comunista, conservando, en esta etapa de su historia, la denominación de bolchevique.124 No quería que el nombre de un verdadero partido marxista recordara a aquellos que traicionaron a la Internacional Socialista. La nueva Internacional debía agrupar en sus filas a los hombres fieles a la causa del' socialismo en todos los países.

	Yo no tuve la suerte de participar personalmente en el histórico I Congreso de la Internacional Comunista, celebrado en Moscú en marzo de 1919. Este preparó el terreno para el II Congreso, en el que habría de elaborarse la estrategia y la táctica del movimiento comunista internacional en todos los fundamentales problemas políticos y de organización. En este congreso, yo, junto con otros camaradas, representaba el ala izquierda del movimiento obrero inglés, como delegado del Comité obrero de Escocia.

	¿Qué es lo primero que viene a mi mente cuando recuerdo aquellos días? La sencilla y grandiosa figura de Lenin. En Lenin se sentían perennes el ánimo alegre y la fe inquebrantable en la justeza de la causa del comunismo, combinada con una profunda clarividencia. Mirándole a él, ningún comunista podía dudar del triunfo definitivo. Su sola presencia inspiraba fe. Era un genial maestro de la revolución. Maravillaba la fuerza con que su propia convicción contagiaba a los que le rodeaban. Al regresar a mi país, después del congreso, dije a mis camaradas: "Cuando te hallas en presencia de Lenin, no piensas más que en la revolución". No olvidaré nunca la conmovedora atención que Lenin mostró hacia mí; de esa misma atención para con ellos hablan otros camaradas. Lenin era atento, afectuoso y sensible. Mirando al pasado, recuerdo con asombro lo pacientemente que trabajó con nosotros en aquellos días. Lenin escuchaba atentamente a todos los delegados a pesar de que entre ellos había entonces, como es sabido, no pocos sectarios y oportunistas; él hacía aclaraciones sobre cualquier problema importante, se esforzaba por ayudar a todos a encontrar el camino correcto. Y eso ocurría en aquellos días en que su mente estaba absorbida por los candentes problemas de la lucha contra los guardias blancos y los intervencionistas, que exigían una solución inmediata. Parecía que no se cansaba nunca. Lenin tuvo una participación especialmente activa en las labores de las comisiones política y sindical.

	[image: Image]

	Nosotros vimos cómo los komsomoles marchaban al frente a defender la República Soviética. Lenin les inspiraba a ellos, y su heroísmo inspiraba a Lenin. Todos nosotros, delegados al Congreso de la Internacional Comunista, sentimos y constatamos que no había ninguna clase de dificultades ni sufrimientos que pudiera romper la valentía revolucionaria de los hombres soviéticos, jóvenes y viejos, con uniforme y sin él. El ambiente de que fuimos testigos los delegados en Moscú ejerció una enorme influencia en nosotros. Se fortaleció nuestra propia decisión de actuar, de mostrar entereza, de vencer dificultades. También la tarea planteada ante nosotros de crear una potente organización comunista mundial única parecía en aquellos días increíblemente difícil. Recordando aquellos lejanos días, veo de nuevo ante mí a Lenin, dirigiendo las sesiones del II Congreso de la Komintern, y comprendo por qué. los comunistas hemos conseguido vencer todos los obstáculos en los cuatro decenios transcurridos...

	Yo asistí también al III Congreso de la Internacional Comunista en el año 1921, en el que las resoluciones del congreso anterior se examinaron a la luz de las experiencias de un año de trabajo y de lucha. Nuevamente se produjeron acaloradas discusiones, pero yo no era ya "izquierdista", sino que mantenía firmemente las posiciones de un marxistaleninista. 
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	El soñador del Kremlin 125 (Herbert Wells)

	 

	 

	 

	... Nuestra conversación126 comenzó en torno al futuro de las grandes ciudades en el comunismo. Yo quería saber hasta donde llegaría, a criterio de Lenin, el proceso de decadencia de las ciudades en Rusia. El arruinado Petrogrado me había infundido una idea que no se me había ocurrido antes, la de que el aspecto externo y la planificación de la ciudad están determinados por el comercio y que la liquidación de éste, directa o indirectamente, hace absurda e inútil la existencia de las nueve décimas partes de los edificios de una ciudad corriente. "Las ciudades serán considerablemente más pequeñas", aprobó Lenin. "Y serán diferentes, completamente diferentes." Yo le dije que eso significaría la demolición de las ciudades existentes y la construcción de otras nuevas, lo que exigiría un grandioso trabajo. Las catedrales y los majestuosos edificios de Petrogrado se convertirían en monumentos históricos, igual que las iglesias y los edificios antiguos del Gran Nóvgorod y los templos de Pestum. Una gran parte de la ciudad contemporánea desaparecerá. Lenin aceptó esto de buen grado. Pienso que le resultaba agradable hablar con una persona que comprendía las inevitables consecuencias del colectivismo, que no podían comprender en su totalidad incluso muchos de sus partidarios. A Rusia hay que transformarla radicalmente, reconstruirla de nuevo...

	¿Y qué se hará con la industria? ¿Debe ser reconstruida también radicalmente?

	¿Tengo yo una idea de lo que se hace ya en Rusia? ¿Sobre la electrificación de Rusia?
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	Resulta que Lenin, que como verdadero marxista rechaza a todos los "utopistas", él mismo ha ido a caer, en fin de cuentas, en la utopía, en la utopía de la electrificación. Hace todo lo que de él depende por crear en Rusia grandes centrales eléctricas que suministrarán energía para el alumbrado, el transporte y la industria a provincias enteras. Dijo que, como experimento, se habían electrificado ya dos zonas. ¿Cabe imaginarse un proyecto más osado en este inmenso país de llanuras, cubierto de bosques, habitado por campesinos analfabetos, carente de fuentes de energía hidráulica, sin hombres con preparación técnica y en el que ya se han extinguido el comercio y la industria? Tales proyectos de electrificación se realizan ahora en Holanda y se discuten en Inglaterra, y es fácil comprender que en estos países densamente poblados y con industria altamente desarrollada la electrificación resultará eficaz, rentable y beneficiosa en general. Pero la realización de semejantes proyectos en Rusia sólo se la puede uno representar con ayuda de una fantasía extraordinaria. Cualquiera que sea el espejo mágico en que mire no puede ver esta Rusia del futuro, pero el hombre bajito del Kremlin posee este don. El ve cómo en lugar de las vías férreas destruidas aparecen otras, electrificadas; ve cómo nuevas carreteras cruzan todo el país, cómo se eleva, renovada y jubilosa, la potencia comunista industrializada. Y, durante la conversación conmigo, casi logró convencerme de la realidad de su previsión.

	— ¿Y ustedes se proponen todo eso con sus campesinos tan fuertemente apegados a la tierra?

	No sólo se reconstruirán las ciudades; también el campo cambiará hasta lo desconocido.

	— Ahora ya —dijo Lenin—, no toda la producción en nuestro país la dan los campesinos. En algunos lugares existe una gran producción agropecuaria. Allí donde las condiciones lo permiten, el Gobierno ha tomado ya en sus manos los grandes latifundios, en los que no trabajan campesinos, sino obreros. Esta práctica puede ampliarse, implantándose primero en una provincia y luego en otra. Los campesinos de las demás provincias, analfabetos y egoístas, no conocerán lo que pasa hasta que no les llegue su turno...

	Puede que sea difícil transformar el campesinado en su conjunto. Pero, con determinados grupos de campesinos, es fácil conseguirlo. Hablando de los campesinos, Lenin pasó a un tono confidencial, como si ellos pudieran escucharle.
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	Yo discutí con él, demostrándole que los bolcheviques tendrían que transformar no sólo la organización material de la· sociedad, sino también la forma de pensar de todo el pueblo. Por sus tradiciones y costumbres, los rusos son individualistas y aficionados a comerciar; para construir un nuevo mundo es necesario primero cambiar toda su sicología. Lenin me preguntó qué había conseguido yo ver de lo realizado, en la esfera de la instrucción. Yo elogié algunas de las cosas. El sonrió satisfecho. Tiene una fe sin límites en su causa:

	— Pero todo eso no son más que bosquejos, primeros pasos —le dije.

	— Venga nuevamente dentro de diez años y verá lo que ha hecho Rusia en ese tiempo —contestó él.

	Hablando con Lenin comprendí que el comunismo, a pesar de Marx, puede ser una enorme fuerza creadora. Después de todos los hastiosos fanáticos de la lucha de clases, escolásticos y estériles como piedras, con los que me había tropezado entre los comunistas, después de haber visto hasta la saciedad el infundado aplomo de numerosos marxistas empollones, la entrevista con este hombre sorprendente, que reconoce con franqueza las dificultades colosales de la construcción del comunismo y su complejidad, que consagra por entero sus fuerzas a dicha construcción, influyó en mí de manera vivificante. En todo caso, él ve el mundo del futuro transformado y reconstruido de nuevo.

	Lenin quería que le hablase lo más posible de mis impresiones de Rusia. Yo le dije que, a mi parecer, en muchos problemas, los comunistas implantaban su línea demasiado acelerada y bruscamente, destruyendo antes de estar ellos mismos en condiciones de construir; esto se sentía particularmente en la comuna de Petrogrado. Los comunistas habían destruido el comercio antes de estar preparados para realizar la distribución normada de los productos; habían liquidado el sistema cooperativista, en lugar de utilizarlo, etc. Este tema nos llevó a nuestra discrepancia fundamental: la discrepancia entre el colectivista evolucionista y el marxista; al problema de si es necesaria la revolución social con todos sus excesos; de si es necesario destruir por completo un sistema económico, antes de que pueda ser puesto en acción otro. 
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	Yo creo que, como resultado de una amplia y tenaz labor educativa, el sistema capitalista puede llegar a convertirse en "civilizado" y transformarse en un sistema colectivista universal; entre tanto, la concepción del mundo de Lenin hace mucho que está indisolublemente ligada a las tesis del marxismo sobre lo inevitable de la lucha de clases, la necesidad del derrocamiento del régimen capitalista como condición previa para la reestructuración de la sociedad, la dictadura del proletariado, etc. Por eso, él tenía que demostrar que el capitalismo contemporáneo es irremediablemente ávido, despilfarrador y sordo a la voz del raciocinio y mientras no se le destruya continuará explotando sin sentido y sin fin todo lo creado por la mano del hombre, que el capitalismo se resistirá siempre a utilizar las riquezas naturales para el bienestar general y engendrará inevitablemente guerras, ya que implica en su propia base la lucha por el enriquecimiento.

	Debo reconocer que lo pasé muy difícil en la discusión. De pronto, Lenin sacó el libro de Chiozza Money El triunfo de la nacionalización, que, al parecer, conocía bien.

	— Aquí lo tiene, tan pronto como: aparece en un país una organización colectivista buena, eficaz, que tiene alguna importancia para la sociedad, los capitalistas la ahogan inmediatamente. Han destruido sus astilleros estatales y no les permiten a ustedes explotar racionalmente las minas de carbón.

	— De todo eso se habla aquí —dijo, golpeando el libro con el dedo.

	En respuesta a mi aseveración de que las guerras las engendra el imperialismo nacionalista, y no la forma capitalista de organización de la sociedad, me preguntó de súbito:

	— ¿Y qué dice usted de ese imperialismo republicano que nos viene de América?

	Aquí se mezcló en la conversación el señor Rotshtéin,127 que dijo algo en ruso, a lo que Lenin no concedió importancia.

	A despecho de la observación del señor Rotshtéin acerca de la necesidad de una mayor reserva diplomática, Lenin comenzó a hablarme del proyecto con el que un americano se proponía sorprender a Moscú. El proyecto preveía la prestación de ayuda económica a Rusia y el reconocimiento del Gobierno bolchevique, la concertación de una alianza defensiva contra la agresión japonesa en Siberia, la creación de una base militarmarítima norteamericana en el Lejano Oriente y la concesión en arriendo por cincuenta o sesenta años de la explotación de las riquezas naturales de Kamchatka y, posiblemente, de otras inmensas zonas de Asia. ¿Ayudaría esto a fortalecer la paz? ¿No sería el comienzo de una nueva pelea mundial? ¿Le gustaría este proyecto al imperialismo inglés?
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	El capitalismo —afirmó Lenin es la eterna concurrencia y la lucha por el enriquecimiento. Es la contraposición directa a las actividades colectivas. El capitalismo no puede transformarse en unidad social o unidad universal.

	"Pero algún país industrial debe acudir en ayuda de Rusia", dije yo. Esta no puede ahora comenzar la labor de restauración sin una ayuda de este tipo ...

	Durante nuestra discusión, en la que tocamos multitud de problemas, no llegamos a ponernos de acuerdo. Pero nos despedimos afablemente.

	 

	Verdaderamente un gran hombre

	(FRAGMENTOS DEL LIBRO "EXPERIMENTO AUTOBIOGRAFICO")128

	 

	...Marché a Rusia, como ya relaté en mi libro Rusia en tinieblas, y tuve allí una larga conversación con Lenin, a más de escuchar muchas cosas sobre él.

	Hasta entonces no había encontrado un pensador tan original, que además ocupara una posición tan importante que no podía uno imaginárselo antes de la guerra. Parecía como si todos los recursos de que todavía disponía Rusia se encontrasen en sus manos. Su autoridad era enorme.

	La cordura de juicios y la clarividencia mostrados por él en los días del golpe revolucionario eran la base de su prestigio personal. A él se dirigían entonces todos, con sus temores y con sus dudas. Su fuerza era la conjunción de la claridad de objetivos y la agudeza de pensamiento...
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	Lo mismo que todos, pertenecía a su tiempo, a su época. Cuando me entrevisté con él y conversamos, cada uno mantuvimos nuestro criterio preconcebido. Hablamos fundamentalmente de la necesidad de sustituir las pequeñas haciendas campesinas por una gran economía agrícola —esto tuvo lugar ocho años antes del primer plan quinquenal—, y también de la electrificación de Rusia, que en aquel tiempo no era más que un sueño nacido en su cerebro. Yo acogí con escepticismo la idea de la electrificación, pues no tenía ni idea de los recursos de Rusia en energía hidráulica. "Venga nuevamente dentro de diez años", dijo Lenin en respuesta a mis dudas.

	Cuando hablaba con Lenin me interesaba más la propia conversación que mi interlocutor. Me olvidé de si éramos hombres grandes o pequeños, viejos o jóvenes. Lo que sí me sorprendió fue la baja estatura de Lenin y su extraordinaria viveza y sencillez. Pero, ahora, revisando mi libro escrito catorce años atrás, reconstruyendo en la mente los acontecimientos de aquel tiempo y comparando a Lenin con otros hombres famosos que he conocido, comienzo a comprender la prominente e importante figura histórica que él fue. Yo no soy partidario de la teoría del papel exclusivo de los "grandes hombres" en la vida de la humanidad, pero si hablamos en general de los grandes representantes del género humano tengo que reconocer que Lenin fue, verdaderamente, por lo menos, un gran hombre...

	Cuando me entrevisté con él, Lenin estaba ya enfermo. Tenía que interrumpir frecuentemente su trabajo. A principios del año 1922, los médicos le prohibieron en general trabajar. El verano de ese mismo año quedó parcialmente paralítico, y a principios de 1924 dejó de existir. En consecuencia, Lenin dirigió plenamente el país durante menos de cinco años llenos de acontecimientos. No obstante, en este tiempo encendió en el pueblo ruso un entusiasmo creador tan inquebrantable para la solución de todos los problemas planteados ante él, que ese entusiasmo vive y se conserva aún en nuestros días. Sólo gracias a Lenin y al Partido Comunista, creado por él, la revolución rusa no degeneró en una cruel autocracia militar y no terminó en una plena bancarrota social. El Partido Comunista, dirigido por Lenin, aun sin tener experiencia, supo crear las condiciones necesarias para el éxito del experimento emprendido y aseguró el suficiente número de cuadros disciplinados para el aparato estatal, creado a toda prisa, pero fiel, sin el que la revolución en un Estado contemporáneo está condenada a un fracaso rotundo.
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	Inmediatamente después de la revolución, la activa inteligencia de Lenin se concentró con rapidez sorprendente en la realización de las transformaciones sociales. En el año 1920, cuando me entrevisté con él, estudiaba con energía juvenil las posibilidades de la electrificación de Rusia. La idea del plan quinquenal se la representaba en forma de una serie de planes locales, realizados con éxito por todo el país y de centrales hidroeléctricas como la del Dniéper. Esto ocupaba ya entonces su cerebro. Las fecundas ideas de Lenin continúan ejerciendo su influencia aun después de haber dejado de existir su creador. Esta influencia se observa ahora con tanta fuerza como antes.

	Durante mi último viaje a Moscú, en julio de 1934, visité el Mausoleo de Lenin y vi de nuevo al hombre pequeñito. Me pareció aún más pequeño. Su rostro era como de cera y pálido, sus inquietas manos reposaban tranquilas. La barba se había vuelto totalmente pelirroja. La expresión de su cara rebosaba dignidad y sencillez y era un poco patética; en cita se reflejaban la sinceridad y la audacia, las más altas cualidades del hombre. Cerró los ojos demasiado pronto, particularmente para Rusia.
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	La pura verdad 129 (Clare Sheridan)

	 

	 

	 

	Eran las 10 horas y 30 minutos de una mañana de septiembre del año 1920 cuando la locomotora entró soltando vapor en la estación de Moscú ... Pronto, haciendo sonar su sirena, un automóvil nos conducía a fantástica velocidad por las poco concurridas calles ... De pronto apareció ante nosotros el Kremlin, con sus altas torres cuadrangulares sobre las entradas... ¡Qué conmovedor espectáculo! Nuestro automóvil aflojó la marcha para poder mostrar el pase al centinela y entramos en una plaza, rodeada por todos lados de grandes y pequeños edificios con cúpulas doradas y de original arquitectura...

	Yo sabía poco y comprendía aún menos tanto del comunismo como de las condiciones que habían provocado su aparición (sólo lo que había leído en novelas). Las leyes de la propiedad y la teoría del capitalismo eran para mí palabras sin significación alguna. Yo no tenía ni propiedad ni capital y no entendía nada de economía, aunque mi padre era economista. (H. Wells me dijo en una ocasión: "Qué pena, Ciare, que no tenga usted instrucción.)" Y, a pesar de todo, en mi subconsciente era revolucionaria, sin que a ello me hubiera llevado un raciocinio lógico...

	Quería quedarme en Rusia para participar en su reconstrucción. Rusia respondía a mis sentimientos pacifistas... Aunque no desease otra cosa, quería que mis hijos recibieran instrucción aquí. Estaba convencida (como lo estoy hasta el presente) ... de que la nueva Rusia no emprendería jamás agresión alguna. El Ejército Rojo existe para la defensa. La nueva Rusia se convenció, por experiencia, de la necesidad de tener un ejército para la defensa del país, pero cada soldado rojo y todos sus familiares sabían y saben que no serán nunca enviados a apoyar acciones agresivas fuera de las fronteras de su patria.
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	Desde que nació Dick130 mi corazón está constantemente lleno de horror y miedo a la guerra. ¿Qué ocurrirá si un buen día se lo llevan para convertirlo en carne de cañón, o lo estigmatizan como a un cobarde? ¿Qué pasará si es víctima de males peores que la muerte, como quedarse ciego, envenenado por los gases o mutilado?... Cuando veo desfilar a los soldados, pienso siempre en Dick y en Wilfred;131 en Wilfred, que fue tan terriblemente engañado y dio su vida con la esperanza vana de que ésta era la última guerra, "la guerra por poner fin a las guerras"...

	Tales eran mis pensamientos, muy indeterminados e incoherentes, que de día en día fueron tiñéndose de nuevos tonos y adquiriendo nuevos rasgos, hasta concretarse al fin en formas más precisas...

	Al otro día de la marcha de H. Wells, el comandante del Kremlin me dijo que a la mañana siguiente podía trabajar en el despacho de Lenin desde las once hasta las cuatro de la tarde. No pude pegar ojo en toda la noche.

	Borodín132 me acompañó por la mañana al Kremlin. Yo estaba emocionada, como nunca en mi vida. Por el camino me dijo:

	"Recuerde una cosa: ahora tiene usted que crear lo mejor de todo lo que ha creado en su vida".

	Entramos en el Kremlin por una puerta lateral guardada por centinelas. Yo sabía que Lenin vivía en algún lugar de esta parte del edificio e intentaba adivinar cuáles eran las ventanas y puertas tras las que vivía y trabajaba el gran hombre. Pero I eran tantas estas ventanas y puertas!

	Subimos al tercer piso, cruzamos varias puertas y corredores y, por último, entramos en dos habitaciones contiguas donde trabajaban las secretarias. Mijaíl Borodín me confió a una muchacha, secretaria particular de Lenin. Luego me estrechó la mano y me deseó éxito en el trabajo.

	La sensación que experimentaba era como si de nuevo entrara en la escuela. Me embargaban el miedo y una emoción profunda, porque éste era el trabajo más responsable de todos los que en ocasión alguna hubiera emprendido.
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	La secretaria me indicó una puerta y me invitó a entrar. La puerta no estaba cerrada, cedió con facilidad.

	Era una habitación muy clara. Lenin estaba sentado tras una gran mesa de escritorio llena de libros y papeles. Cuando yo entré, levantó hacia mi la vista, se sonrió y cruzó toda la habitación a mi encuentro. La forma de su trato me tranquilizó rápidamente. Le pedí perdón por haberme visto obligada a molestarle. El se echó a reír y, en inglés, me dijo que, antes que yo, otro escultor se había aposentado ya en su despacho y había pasado aquí varias semanas...

	Mientras tres soldados metían en el despacho el caballete de modelar y la arcilla, Lenin me explicó que podía trabajar aquí lodo el tiempo que necesitara, a condición de que él estaría sentado en su mesa de escritorio y leería.

	En la habitación todo respiraba tranquilidad, y Lenin se enfrascó en los libros ... Incluso cuando yo daba vueltas en torno suyo, tratando de medir la distancia de la oreja a la nariz, parecía como si él no notara en absoluto mi presencia. Era como si se hubiera abstraído por completo y, concentrado en su trabajo, estuviera totalmente absorbido por él.

	Trabajé hasta las cuatro menos cuarto. Nunca había trabajado tanto tiempo sin descansar. Durante este tiempo Lenin no comió, no bebió y no fumó un solo cigarrillo. Entraban las secretarias con cartas. El las abría, las ponía delante, y el sobre, después de hacer anotaciones en él, lo devolvía. Su rostro sólo se animaba un poco cuando sonaba, amortiguado, el timbre del teléfono y en su mesa se encendía, al mismo tiempo, una pequeña lámpara eléctrica.

	Mis intentos de entablar conversación con Lenin no encontraron aprobación y, comprendiendo que ya le importunaba bastante con mi presencia, no me atreví a insistir. Me sentaba a descansar en el antepecho de la ventana y trataba de convencerme de que todo lo que ocurría era una realidad, de que efectivamente me encontraba en el despacho de Lenin y cumplía mi misión. . .  Repetía insistentemente para mis adentros: "¡Lenin! ¡Lenin!", como si no pudiera creer que lo que estaba viendo no era un sueño.
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	Este hombre, de baja estatura y enorme frente, está sentado aquí, ante mí, tranquilo y silencioso. Lenin, el genio de la más grandiosa revolución en la historia, ¡si quisiera hablar conmigo! Pero. . . él odiaba a la burguesía y yo era una representante de ella. Odiaba a Winston Churchill, y yo era su sobrina. . . Me había permitido trabajar en su despacho, y yo debía cumplir aquello para lo que había venido y no distraer su tiempo en vano. El no tenía nada de qué hablar conmigo. Cuando, armándome de valor, le pregunté qué noticias había de Inglaterra, me tendió unos cuantos números del Daily Herald.

	A las cuatro dejé su despacho, después de seis horas de trabajo ininterrumpido.

	Había pasado la hora de la comida y para la cena debía esperar hasta las nueve. Vino a verme Mijaíl Borodín y tomamos té. Me preguntó cómo marchaban las cosas y me aconsejó acostarme pronto para que al día siguiente estuviera en plenitud de fuerzas ...

	Al otro día, Lenin me recibió con la misma afabilidad de la primera vez ... pero las horas volvieron a transcurrir en silencio. Mas, de pronto, dejó el libro que tenía delante y me miró como si me viera por primera vez. Echó una mirada a su retrato escultórico, en el que yo trabajaba, y me sonrió condescendiente, así como se sonríe a un niño cuando construye una casita de arena. Luego me preguntó: "¿Cuál es la actitud de su esposo con respecto a su viaje a Rusia? ... "

	"Mi esposo ha muerto en la guerra", le contesté.

	"¿En qué guerra?" "En Francia".

	"Ah sí, naturalmente —asintió comprendiendo—. Siempre me olvido de que ustedes sólo han tenido una guerra. No es como nosotros, que hemos pasado la guerra imperialista y la guerra civil, y hemos tenido que combatir aún para defender el país de los intervencionistas".

	Lenin habló del inútil espíritu de sacrificio de que estaban poseídos los ingleses al entrar en la guerra de 1914, y me aconsejó leer El fuego o Claridad de Barbusse. Luego, cambiando el tema de la conversación, me preguntó si trabajaba sistemáticamente en Londres y cuántas horas dianas.

	"Por término medio, siete horas".

	Mi respuesta pareció satisfacerle...
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	La entrada del presidente Kalinin133 interrumpió nuestra conversación y Lenin se volvió hacia él. Por primera vez en todo este tiempo su rostro quedó dirigido a la ventana. Yo lo vi iluminado de manera completamente distinta. Lenin continuaba hablando con Kalinin, lo que me venía de perlas. Su cara había tenido hasta entonces un aspecto tranquilo, que no era el que yo quería impresionar. Pero, hablando animadamente con Kalinin, sus cejas se enarcaban y se fruncían. Parecía que Lenin se sumergía en profundas reflexiones y la expresión de su rostro mostraba al mismo tiempo severidad e ironía. Clayaba en Kalinin su penetrante mirada, como si leyera sus pensamientos y supiera de antemano lo que Kalinin le pudiera decir e incluso más ...

	Kalinin es un campesino, elegido por los campesinos. Tiene la cara bonachona y sencilla del hijo de la tierra.

	Los campesinos le quieren. Se le puede visitar libremente. Las gentes vienen aquí en masa con sus peticiones y quejas, y él se ocupa de los asuntos de cada uno, sin conocer el cansancio. En cualquier palabra y gesto de Kalinin sientes su cariño y respeto a Lenin.

	Cuando terminaron la conversación, Kalinin miró al busto y dijo: "Está bien". Luego le preguntó a Lenin lo que pensaba él. Este se echó a reír y dijo que. no entendía nada de eso y no podía juzgar, pero que se había convencido de que yo trabajaba rápido

	Al quedarnos nuevamente solos, otra vez me armé de valor y le pedí que se sentara en la silla giratoria. El aceptó, a pesar de que seguramente le parecía divertido y dijo que nunca se había sentado tan alto ...

	Yo vi que Lenin estaba conmigo más afable y le mostré algunas fotografías de mis trabajos. A pesar de que decía que no entendía nada de arte, caracterizó de forma muy precisa el "arte burgués" que, como él dijo, siempre tiende a lo bonito. Tenía una actitud negativa con respecto a la belleza como ideal abstracto. Declaró que consideraba injustificada la belleza que yo le había asignado a mi Victoria. "El militarismo y la guerra son monstruosos y solamente pueden provocar odio —dijo—, y ni incluso el autosacrificio y el heroísmo pueden darle belleza. El adornar siempre las cosas es un vicio del arte burgués". Después echó una mirada a la fotografía de la escultura La cabecita de Dick y una expresión de ternura iluminó su rostro.
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	Le pregunté: "¿Está también muy embellecido'?" El movió la cabeza y se sonrió. Luego regresó apresuradamente a su mesa, como hombre que ha perdido demasiado tiempo, se sentó en el sillón e, inmediatamente, yo y mi trabajo dejamos de existir para él.

	Lo que más me imponía era la capacidad de Lenin para concentrarse. También me producía una fuerte impresión su enorme frente...

	Su rostro expresaba más bien meditación profunda que autoritarismo. A mí me parecía la encarnación viva del pensador (pero no el de Rodin)134 ...

	Tenía aspecto de muy enfermo ... La bala, disparada por la mano de la mujer que atentó contra su vida, continuaba aún en el cuerpo de Lenin.

	Una vez le vi con el brazo en cabestrillo. Me dijo que eso "no es nada", a pesar de que el color de su cara era amarillento, como el del marfil. No paseaba en absoluto y se conformaba con el aire fresco que entraba en su despacho por el ventilador pequeño de la parte alta de la ventana. Parece que, en algunas ocasiones, salía al campo por un día. Se corrió varias veces el rumor de que Lenin estaba de caza. Pero eso seguramente ocurría con muy poca frecuencia, puesto que hablaban de ello como de una cosa rara.

	Cuando el busto estuvo terminado, hasta el punto que podía estarlo en aquellas difíciles condiciones, Lenin me estrechó cálidamente la mano y me dijo que había cumplido bien mi trabajo y que éste les gustaría a sus amigos. Luego, a petición mía, me firmó su fotografía.
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	Rusia emprende el camino del progreso (Mirsa Muhammed ]aftaly)

	 

	 

	 

	 

	... Cuando en 1921 se organizaba en Moscú la embajada de Afganistán, todo el País 'Soviético estaba envuelto en las llamas de la revolución y la región de Moscú se encontraba cercada casi totalmente por el enemigo.

	Por un lado, las tropas polacas se aproximaban a la ciudad de Smolensk y, por otro lado, el general Denikin, Wrángel, Majnó, Petliura y el atamán Semiónov desarrollaban acciones militares contra el Ejército Rojo, encontrándose el país en penosa situación. Mas, como resultado de la firmeza y las juiciosas actividades de Lenin, el gran jefe del Estado soviético, a pesar del hambre y el frío, de la carencia de los medios necesarios y de la tensa situación general, la lucha terminó con éxito. La vida del país entró por los cauces normales. Rusia emprende el camino del progreso.

	Como portador de una carta del Gobierno de Afganistán dirigida al señor Lenin fui recibido en el Kremlin en la primavera de 1921. La entrevista con el señor Lenin dejó magníficas impresiones en mi memoria. Recuerdo perfectamente que Lenin habló entonces de la necesidad de mejorar la situación de los pueblos de Oriente. Dijo que era necesario prestar ayuda y apoyo a los pueblos oprimidos de esta parte del mundo. Las manifestaciones del señor Lenin demostraban claramente su deseo de que los pueblos de Oriente se liberaran del yugo colonial y adquirieran su independencia. Una parte de nuestra conversación se refirió a los problemas del fortalecimiento de las relaciones, recientemente establecidas, entre Afganistán y la Unión Soviética.

	En una palabra, los pensamientos del señor Lenin con respecto a los pueblos de Oriente eran nobles. A pesar de los largos años pasados desde entonces se conservan vivas en mi memoria las brillantes impresiones de la entrevista con el señor Lenin.
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	Mis entrevistas con Lenin (Thomas Bell) 

	 

	 

	 

	En el período de los combates revolucionarios por el poder y los días posteriores a octubre de 1917 fueron interrumpidas casi por completo las comunicaciones entre la Rusia Soviética y el mundo capitalista. A principios de 1921 las comunicaciones eran aún muy débiles. Fue precisamente en este período cuando yo recibí la orden de marchar a Moscú, al Comité Ejecutivo de la Komintern, en calidad de primer representante oficial del Partido Comunista de Gran Bretaña.

	En aquel entonces, el obtener pasaporte para salir al extranjero era cosa extraordinariamente difícil para un obrero inglés. Pero, conseguido ya el documento después de interminables trámites, me tropecé con otro serio obstáculo: ¿Cómo obtener el visado de tránsito por otros países capitalistas? Las dificultades que me oponían para darme el visado me convencieron de que entre los consulados existía, al parecer, un complot o acuerdo para ciertas limitaciones en la concesión de visados a los que iban al País Soviético. A consecuencia de todo esto, me decidí ir sin documentos ni equipaje alguno. De este modo, llegué a Moscú en marzo de 1921, después de un viaje de varias semanas.

	La sede de la Komintern se hallaba entonces en una pequeña casa del callejón Diénezhny en Arbat. Su aparato era muy reducido. En los intervalos entre las sesiones los delegados se dedicaban al estudio de los acontecimientos revolucionarios, a la propaganda internacional y, como es natural, a asistir a toda clase de reuniones y conferencias de partido y soviéticas.

	En una de estas reuniones de partido vi y escuché por primera vez a Lenin. Me parece que fue en una reunión del activo del partido, después del X Congreso del PC(b) de Rusia, de este que se celebró en la sala Sverdlov del Kremlin en mayo de 1921, y en la que Lenin habló de la sustitución del sistema de contingentación por el impuesto en especie.135 Yo me retrasé un poco, aunque no por mi culpa, pero me condujeron inmediatamente a la entrada del escenario. Tanto el escenario como la sala estaban repletos. Los que estaban a la derecha y a la izquierda del escenario estiraban el cuello para no perder de vista al orador y no dejar escapar una palabra. El orador era Lenin. Los oyentes estaban todos tan cautivados por el discurso, que se amontonaban literalmente en torno a la escena e incluso algunos se apoyaban con los codos en ella.
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	Cuando se celebran reuniones de este tipo, el traductor se encuentra siempre en una situación muy difícil. Su atención está tan absorbida por todo lo que sucede, que se olvida frecuentemente de sus obligaciones inmediatas. Temo que esto ocurriera también aquella ocasión. He estado en pocas reuniones políticas que transcurrieran en semejante atmósfera de humor camaraderil. Precisamente acababa de implantarse la NEP. Los tiempos eran difíciles. Todavía la víspera del congreso se habían descubierto desviaciones en el partido. El punto de vista de Lenin triunfó plenamente en el X Congreso. La tarea fundamental de todo el partido era ahora poner manos a la obra, pero había que liquidar previamente la resistencia a esta política por parte de la oposición. Y Lenin, en su discurso, sometió a una crítica bolchevique tan demoledora las erróneas y dañinas posiciones políticas de la oposición, que en la sala estallaron repetidas explosiones de risa.

	En vísperas del III Congreso de la Komintern se celebraron varias reuniones del pleno ampliado del Comité Ejecutivo en el edificio de la esquina de la plaza de Sverdlov, frente a la Casa de los Sindicatos. En estas reuniones se entabló una seria discusión sobre el problema de la situación en Italia, sobre la insurrección de marzo en Alemania y sobre una serie de cuestiones ligadas con el centralismo, cuyos representantes llamaban entonces a la puerta de la Komintern.

	Siguiendo estas discusiones, observé con gran interés cómo Vladímir llich sabía compaginar genialmente en sus intervenciones la intransigencia y firmeza de principios con una sorprendente flexibilidad y tacto. Sabía tender la mano de camarada y corregir los errores de aquellos italianos vacilantes que marchaban entonces tras Serráti y, al mismo tiempo, contener la presión de los ultraizquierdistas (bordigianos), que intentaban aprovechar los errores oportunistas del Partido Comunista de Italia para imponer en él sus posiciones sectarias.
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	Todo el que conozca la vida y la actividad de Lenin sabe que le gustaba hablar con obreros sencillos y preguntarles detalladamente por todo. Utilizaba invariablemente este procedimiento para pulsar el ánimo de las masas, asistiendo en su tiempo a los círculos obreros de Petersburgo y dirigiéndoles. Lenin conversaba con sumo gusto con los llegados del extranjero, les hacía preguntas y escuchaba con gran atención todo lo que hablasen de las condiciones de trabajo y de vida de las masas obreras y de su estado de ánimo. Este era uno de los canales que ligaban la vida y la política de Lenin con la vida y la lucha de las masas trabajadoras. Eso le daba la posibilidad de sentir mejor el verdadero estado de ánimo de los obreros y formular correctamente la táctica y las consignas del partido que condujeron, en fin de cuentas, a la victoria.

	Lenin conocía bien Inglaterra y el movimiento obrero inglés. En su obra sobre el imperialismo136 hizo un profundo análisis del papel de la burguesía inglesa en la época del capitalismo parasitario, en descomposición y agonizante. En sus artículos y discursos volvió a tratar repetidas veces el problema de la estrategia y la táctica de la burguesía inglesa, que compraba a las capas superiores del movimiento obrero —a la aristocracia obrera y a  través de ellas ejercía influencia en las amplias masas proletarias.

	Los artículos de Lenin no tenían nunca, y no podían tener, carácter de planteamiento teóricoformal de los problemas; siempre orientaban a los obreros revolucionarios en las tareas políticas de la lucha revolucionaria cotidiana. Durante su estancia en Londres, le gustaba frecuentar los barrios obreros y asistir a los mítines socialistas, estudiando así el movimiento obrero inglés en la práctica.
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	Esa costumbre de conversar con los obreros sencillos y tener en cuenta sus palabras la conservó Lenin durante toda su vida.

	En 1921, a pesar de su enorme trabajo como Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo y jefe del partido y de la revolución, cuando llegaba un obrero delegado de un partido hermano del extranjero, Lenin siempre encontraba tiempo para conversar con él.

	De profesión fundidor, participé actualmente desde el año 1900 en el movimiento obrero de Escocia como propagandista, instructor de círculos obreros y dirigente de huelgas; fui funcionario de los sindicatos y del partido, tomé parte en la fundación del Partido Comunista de Gran Bretaña y me entrevisté con la mayoría de los dirigentes obreros, pero, al mismo tiempo, continué trabajando como obrero. Cito estos detalles porque, en mi conversación con Lenin, tuve la posibilidad de hablar no sólo de nuestro partido, de los dirigentes obreros y de las distintas corrientes en el movimiento obrero, sino también de las condiciones de trabajo y de vida y del estado de ánimo de los trabajadores. Esto constituyó, fundamentalmente, el contenido de nuestra conversación.

	Una amistosa conversación de este tipo fue la que tuve con Lenin hacia el 3 de agosto de 1921. En ella estuvieron también presentes los camaradas Jakob Friis, representante del Partido Comunista de Noruega, y Borís Reinshtéin.

	La conversación tuvo lugar en el despacho de Lenin, situado en uno de los ángulos del que fue edificio de Disposiciones judiciales en el Krcmlin.

	Después de subir por una estrecha escalera de mal aspecto, llegamos a la habitación donde trabajaban las taquígrafas y mecanógrafas. Luego de anunciar nuestra llegada, nos invitaron a pasar al despacho de Lenin sin más formalidades burocráticas ni retardo alguno, a la hora exacta convenida. Todo el ajuar del despacho consistía en una gran mesa de escritorio, unos cuantos sillones de cuero y dos librerías adosadas a la pared, una de ellas inmediatamente detrás del sillón de trabajo de Lenin, de forma que no tenía más que volverse para alcanzar el libro que necesitase.

	Lenin se levantó y nos saludó con un cálido apretón de manos. Ayudó a acercar unos sillones a su mesa, nos invitó a que nos sentáramos cómodamente, y comenzó entre nosotros una conversación verdaderamente camaraderil y amistosa.
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	Nos preguntó en primer lugar por la salud, dónde nos habíamos alojado, si nos habían aposentado en buena habitación, si nos daban bien de comer, etc. Le contestamos que todo iba bien en este aspecto.

	Le interesó mucho el problema de cómo había conseguido llegar yo, si por vía legal o ilegal. Le hicieron mucha gracia algunos de los incidentes y detalles que le relaté de mi viaje. Lenin pareció luego excusarse de que durante su enfermedad no hubiera podido prestar mucha atención al movimiento inglés. Acercó más su sillón y, apoyando el codo en la mesa de escritorio y tapándose el ojo derecho con la mano, me escuchaba con tanta atención, que parecía como si temiese dejar escapar una sola palabra del relato del nuevo camarada.

	La conversación se refirió a la situación de Inglaterra, en particular a los jefes laboristas, su personalidad y su influencia entre los obreros. Hablamos también de los guardias blancos y de su papel contrarrevolucionario.

	Y, a pesar de que Lenin afirmaba que no podía seguir con atención los acontecimientos en Inglaterra, nos asombró al tomar de la librería varias de las últimas publicaciones inglesas que él, sin duda, había leído ya, por ejemplo, el libro de Bertrand Russell137 La práctica y la teoría del bolchevismo y los de R. W. Postgate Revolución y La teoría bolchevique.

	Lenin preguntó quién era Postgate, si era miembro del partido, etc. (Postgate era entonces miembro de nuestro partido y subdirector del periódico The Communist, nuestro órgano central. Más tarde, en 1923, salió del Partido Comunista y pasó a colaborar con su suegro, Georges Lansbury, en la nueva revista Lansbury's Weekly.)

	Del libro de Postgate Revolución Lenin dijo que era simplemente una recopilación de documentos, que eran de por sí importantes.

	— Habría sido mejor —señaló— si el autor nos hubiera proporcionado datos concretos de los correspondientes períodos, enfocando cada período desde el punto de vista de la lucha de clases y ligando todos los documentos entre sí.
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	Hablamos de las tradeunions y del Partido Laborista, de su fuerza relativa e influencia en el movimiento obrero en Inglaterra, de nuestro Partido Comunista, de su composición e influencia entre los obreros. Lenin se interesó extraordinariamente por el movimiento minero, particularmente en Gales del Sur, y yo me comprometí a informarle de tiempo en tiempo con más detalles.

	Al regresar a casa, anoté detalladamente todo lo que habíamos tocado en nuestra conversación. El camarada Friis me pidió estas notas, para escribir en el órgano del Partido Comunista de Noruega, y desde entonces no las he vuelto a ver.

	Unos días después de esta conversación (el 7 de agosto) envié a Lenin una carta en la que cumplía mi compromiso de informarle. En esa carta le ponía al corriente del Congreso ordinario de la Federación de Mineros de Gales del Sur y de su decisión de adherirse a la III Internacional. Además, le daba otros datos que había obtenido de los camaradas llegados al I Congreso de la Internacional Sindical,138 celebrado en julio de 1921.

	En esta información se citaban interesantes detalles sobre la organización de las cocinas públicas entre los mineros de Fifeshire, la distribución de fondos monetarios, la ayuda de la cooperativa local a los huelguistas y el papel de la infantería de marina enviada a la región hullera para aplastar las huelgas. Le comunicaba muchos detalles de la confraternización de los obreros con los marinos y expresaba la confianza de que esto interesaría a Lenin.

	Y, efectivamente, le interesó tanto que; casi inmediatamente, me contestó por escrito. Yo le envié mis juicios sobre esto y le comuniqué los nuevos informes que había recibido. Enseguida partí para Inglaterra y se interrumpió nuestro correspondencia. Cuando volví de nuevo a Moscú en 1922, Lenin estaba ya enfermo.
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	He aquí el texto íntegro de la carta que me escribió: 

	 

	"Querido camarada:

	Muchas gracias por su carta del 7 de agosto. Debido a mi enfermedad y a que tengo muchísimo trabajo, en los últimos meses no he leído nada sobre el movimiento inglés.

	Sus noticias son de extraordinario interés. Puede que sea esto el comienzo de un auténtico movimiento proletario de masas en la Gran Bretaña en el sentido comunista. Temo que hasta ahora no haya habido en Inglaterra más que unas cuantas débiles sociedades de propaganda del comunismo (incluyendo el Partido Comunista Inglés), pero no un verdadero movimiento comunista de masas.

	Si la Federación de Mineros de Gales del Sur decidió el 24 de julio, por una mayoría de 120 votos contra 63, adherirse a la TII Internacional es posible que esto sea el comienzo de una nueva era. (¿Cuántos mineros hay en Inglaterra? ¿Más de 500.000? ¿Cuántos son en Gales del Sur? ¿25.000? ¿Cuántos estaban realmente representados en Cardiff el 24 de julio de 1921 ?)

	Si estos mineros no representan una minoría demasiado reducida, si confraternizan con los soldados y comienzan una verdadera "guerra de clases", nosotros debemos hacer todo lo posible para desarrollar y robustecer ese movimiento.

	Las medidas económicas (como las cocinas públicas) son buenas, pero no son de especial importancia ahora, antes del triunfo de la revolución proletaria en Inglaterra. Ahora lo más importante es la lucha política.

	Los capitalistas ingleses son astutos, inteligentes y pérfidos. Apoyarán (directa o indirectamente) las cocinas públicas para desviar la atención de los objetivos políticos.

	Lo importante (si no me equivoco) es lo siguiente:

	1) Crear en esta parte de Inglaterra un partido comunista muy bueno, verdaderamente proletario y de masas. es decir, un partido que en realidad sea la fuerza dirigente de todo el movimiento obrero en esta parte de Inglaterra (aplicar en esta parte de su país la resolución aprobada por el III Congreso sobre la organización y el trabajo del partido).

	2) Comenzar a publicar un diario obrero para la clase obrera de esa parte de Inglaterra.

	Esto hay que iniciarlo, no como una empresa comercial

	(como de ordinario ocurre en el periodismo de los países capitalistas), no con un capital cuantioso, no de la manera habitual, sino como un instrumento económico y político de las masas en su lucha.
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	O los mineros de esa región son capaces de cotizar medio penique al día (al comienzo, si se quiere, una vez por semana) para su  propio periódico diario (o semanal) —aunque sea muy pequeño, eso no es lo esencial—, o el verdadero movimiento comunista de masas no ha comenzado en esa parte de Inglaterra.

	Si el partido comunista no es capaz de reunir en esa región unas cuantas libras para la publicación diaria de pequeñas hojas volantes que pudieran convertirse en un verdadero periódico comunista proletario, si las cosas son así y cada minero no paga su penique por esa hoja, quiere decir que allí no hay una adhesión seria, auténtica, a la III Internacional.

	El Gobierno inglés recurrirá a los medios más ingeniosos para ahogar toda iniciativa de este género. Por eso debemos ser (al principio) muy cautelosos. El periódico no debe ser al comienzo demasiado revolucionario. Si quieren tener tres redactores, al menos uno de ellos no debe ser comunista. Dos, por lo menos, deben ser obreros auténticos. Si 9/10 de los obreros no compran el periódico y 2/3 (120 / 120+63) no hacen  aportaciones especiales (por ejemplo, de un penique a la semana) para su periódico, este periódico no será obrero.

	Me alegraría mucho que me escribiese usted unas líneas sobre este particular.

	Le ruego me perdone mi mal inglés. 

	Con saludos comunistas,

	Lenin”.139

	 

	Y, cfectivamente, la influencia del partido comunista cm entonces muy débil en Gales del Sur. Entre los mineros existía un movimiento de izquierda. Muchos obreros afiliados a la tradeunión manifestaban gran simpatía proletaria por la revolución rusa, pero no tenían aún una predisposición comunista. Lenin comprendía esto. Por eso proponía comenzar por una cosa tan elemental, pero extraordinariamente importante para todo el trabajo del partido, como la publicación de un pequeño periódico con el apoyo de los que estaban con la III Internacional. El incumplimiento de esta indicación de Lenin se explica, ante todo, por que la votación en la conferencia no fue el resultado de una arraigada influencia comunista, y también por la debilidad del partido comunista y su incapacidad para comprender toda la importancia política de tal iniciativa. Sólo nueve años después, en 1930, el Partido Comunista de Gran Bretaña estuvo en condiciones de editar su periódico diario.
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	En lo que respecta a las tesis de organización del III Congreso de la Komintern,140 solamente empezaron a aplicarse en el otoño de 1922. Esta labor exige aún ser coronada.

	La compilación de los trabajos de Lenin sobre Inglaterra,141 aparecida recientemente, es una gran aportación en el movimiento obrero inglés. Lenin nos ha dejado una riquísima herencia en la esfera de las ciencias económicas y políticas y de la literatura revolucionaria...
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	Tres encuentros con Lenin (Umberlo Terracini)

	 

	 

	 

	1. En la casa de campo

	 

	Tres veces tuve la suerte de entrevistarme con Lenin en el período de julio de 1921 a enero de 1924. Hasta entonces era poco lo que conocía de él y de sus actividades. Le conocía más como revolucionario que como teórico marxista. Y no por mucho tiempo. La realidad es que si hoy, mirando hacia atrás y haciendo un examen de mi vida, puedo abarcar con la memoria y mi testimonio directo todo medio siglo de movimiento obrero italiano e internacional, entonces, por mi juventud y los largos años de servicio en el ejército, no podía conocer los acontecimientos del movimiento socialista fuera de mi país. No sabía nada de los congresos de la II internacional, de la historia de los diferentes partidos adheridos a ella, de la lucha iraccional, de las distintas posiciones de los dirigentes, etc.

	Solamente en septiembre de 1915, cuando apenas había cumplido veinte años, oí hablar por primera vez de Lenin y de su importancia en el movimiento socialista mundial. Más exactamente, tuvo lugar esto cuando en Avanti! —órgano del Partido Socialista Italiano aparecieron las correspondencias sobre la Conferencia de Zirnrnerwald (agosto de 1915 — Red.). En esta conferencia, como es sabido, el Partido Socialista Italiano se unió con los llamados centristas contra las posiciones de Lenin, que subrayaban la necesidad de luchar por la transformación de la guerra imperialista en guerra civil. Pero la censura falseaba mucho el texto de dichas correspondencias, y los artículos de redacción que las acompañaban criticaban duramente la posición de Lenin, proclamando todavía la consigna de "guerra a la guerra". Apoyándose en esta consigna, el Partido Socialista Italiano luchaba contra la intervención en la guerra.

	En mi calidad de soldado hube de pagar por esto, siendo juzgado por derrotismo. Eso me impidió comprender bien inmediatamente los principios marxistas y la significación revolucionaria de las posiciones ocupadas por Lenin en Zimmerwald. Pero, dos años más tarde, éstas adquirieron para mí toda su claridad y toda la grandeza de su experiencia, la experiencia de la lucha de los bolcheviques en el período entre marzo y noviembre de 1 !J 17 por la transformación de la revolución burguesa en revolución socialista, por el paso de la guerra imperialista a la guerra civil, bajo la consigna de paz.
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	La revolución como leyenda

	 

	El Partido Socialista Italiano no tuvo en aquel tiempo vacilación alguna en cuanto a la justa apreciación de la lucha que, al día siguiente del derrocamiento del zarismo, enfrentó a "las distintas fuerzas políticas que se dirigieron con diferentes programas a las masas populares de Rusia. Avanti!, apoyando a los bolcheviques en su lucha por el poder socialista, dio a conocer los nombres y la personalidad de sus dirigentes que, si bien hasta entonces eran desconocidos, alcanzaron en Italia una popularidad como nadie había conseguido.

	Al mismo tiempo, los hombres de vanguardia de la clase obrera se lanzaron con calor a buscar y leer sus obras comenzando desde las más lejanas, escritas en los albores de la socialdemocracia rusa, y terminando por las más recientes, en las que se determinaba y se fundamentaba teóricamente la táctica de las decisiones  mutuamente ligadas. Estas decisiones, que condujeron a la Revolución de Octubre, abrieron una nueva era en la historia de la humanidad.

	Mas, la mayoría de las masas populares de Italia, que más que una clase obrera madura representaba en sí una plebe atrasada y sin desarrollo, concibió la revolución soviética y su dramático desarrollo como algo semifabuloso, casi legendario, transformando a sus fundamentales inspiradores en héroes y santos, cuyos retratos se colgaban en las paredes de las miserables viviendas al lado de los tradicionales cuadros chabacanos. En su conciencia, los inspiradores de la revolución eran hombres milagrosos que con esfuerzos sobrehumanos habían conseguido destruir la hidra del absolutismo, liberar a los pueblos oprimidos y martirizados y abrirles el camino hacia un futuro mejor. Y el odio bestial que la burguesía italiana y sus fundamentales instituciones —la corte, los altos dignatarios, la iglesia y la cultura académica mostraban hacia la Revolución de Octubre, hacia los bolcheviques y, especialmente, hacia Lenin, sólo servía para enardecer aún más en los corazones de los desposeídos el amor sin límites que sentían hacia él.
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	El pequeño medallón con la imagen de V. l. Lenin lo llevaban las gentes al cuello, atribuyéndole una fuerza milagrosa capaz de evitar las enfermedades y otras calamidades.
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	Un viaje de doce días

	 

	Este era el estado de ánimo y los pensamientos que embargaban a los miembros de la delegación del Partido Comunista de Italia, enviada en julio de 1921 a Moscú al III Congreso de la Komintern. De la delegación no formaba parte ni una sola de las personalidades conocidas en el movimiento obrero internacional. Esto se explica, en particular, por que al producirse la escisión del Partido Socialista Italiano en Livorno142 casi ninguno de los dirigentes de este partido, es decir, ninguno de los grandes dirigentes políticos del movimiento sindical y cooperativista del proletariado italiano pasó al Partido Comunista.

	Por este motivo, el interés de la delegación por el congreso que había de celebrarse —que por las directivas tácticas aprobadas en él tuvo gran importancia para la lucha proletaria en todo el mundo no era tan grande como su apasionado e inocente deseo de ver lo más posible en la capital de los Soviets, pues allí nos encontraríamos con los jefes de la revolución, con los hombres del Smolny y el Kremlin, ¡con Lenin!

	Pero, ¿conseguiríamos efectivamente entrevistarnos con Lenin, hablar con él? Durante el largo viaje de Italia a Moscú, que duró doce días, esta pregunta se la hacíamos a cada paso al camarada soviético que nos acompañaba. El seudónimo de éste era Niccolini. En aquel tiempo vivía ilegalmente en Italia como representante de la Internacional Comunista. Yo no he sabido nunca cuál era su verdadero nombre ni lo que fue de él después. Los que más le acosaban a preguntas eran un zapatero de Nápoles, que ocultaba celosamente en el baulillo, y se negaba a mostrar a nadie, dos pares de zapatos hechos por él, uno de caballero y otro de señora, que quería regalárselos a Lenin y a Krúpskaya; un barbero de Caserta, que tenía su concepto sobre la perilla de Lenin y deseaba darle algunos consejos acerca de ello, y, por último, un jornalero agrícola de Toscana que, al saber por Niccolini que a Lenin le gustaba el vino "chianti", compró en Berlín una botella de este vino en una tienda italiana.
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	Después de llegar a Moscú y alojarnos en el hotel Lux de la calle Tverskaya, Jennari143 y yo, junto con un grupo de obreros de Turín y dos obreros de Milán, nos sumergimos inmediatamente en un tenso trabajo para preparar el congreso, participando en comisiones y entrevistas con otros delegados.

	Mas un buen día irrumpió precipitadamente en mi habitación el camarada zapatero. Tenía debajo del brazo los dos pares de zapatos cuidadosamente envueltos en una lela negra. Me dijo emocionado que me preparase. Dentro de una hora debía venir Niccolini a llevar a los italianos a entrevistarse con Lenin.

	Reconozco que me asombré al saber que, en estos momentos de trabajo tan tenso y de preocupaciones —se aproximaba el congreso y la situación interior e internacional planteaban enormes tareas ante el Partido Bolchevique y el Gobierno soviético—, Lenin pudiera dedicarnos, aunque no fuese más que un minuto de tiempo, para satisfacer el deseo inocente, si bien conmovedor, de mis camaradas de delegación poco instruidos y sin experiencia política.

	Pero cuando vi a Lenin, cuando vi la presteza con que se levantó de su mesa de escritorio y se dirigió a nosotros tan pronto como entramos en la amplia habitación del segundo piso de la casa de campo donde nos habían llevado rápidamente en automóvil (es posible que esto fuera Gorki), cuando vi la sincera alegría que le iluminaba el rostro ante las impetuosas exclamaciones de saludo de sus huéspedes y la alegre emoción que le embargó cuando el barbero, saltándosele las lágrimas, se arrojó a él para estrecharle con admiración su mano, cuando escuché su entrecortada risa al ver Jo que el zapatero le entregaba —unos zapatos de tacón alto y otros de charol lustrado con fina suela—, y su magnífico "muy bueno", al ver la tradicional botella de vino rojo toscano forrada de paja, entonces fue cuando comprendí que, hasta ese momento, yo no conocía a Lenin.
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	Sí, el conocer a Lenin desde lejos me descubrió su fina inteligencia de perspicaz investigador de los más complicados procesos de la vida social humana, su incomparable capacidad para, de unas premisas dadas, desarrollar las perspectivas pertinentes en consonancia con los objetivos planteados, su voluntad inflexible en la consecución de los fines y búsqueda de la correspondiente táctica. Pero, lo que yo había comprendido y sabía de su vida, me confirmaban fidelidad a los ideales del socialismo, por los que estaba dispuesto a sacrificarse por entero en cualquier circunstancia. Mas, ¿qué habría sido de estas grandiosas capacidades si no hubieran ido acompañadas, no se conjugaran y no se fortalecieran centenares de veces con ese sentido de percepción humana que poseía Lenin y que, saliendo por un instante de lo más profundo, parecía apartar, por ese instante, la realidad tangible, sus infinitos deberes de Jefe del Estado y dirigente del gran partido para gozar de un minuto de sociedad con gentes sencillas?

	Mi primer encuentro con Lenin fue un encuentro con su gran corazón.

	Estrechándome cordialmente la mano, me recordó el discurso que yo había pronunciado en Livorno y que él conocía. El sabía que dentro de unos días nos enfrentaríamos en abierta lucha política, y no dijo sobre esto una sola palabra.

	 

	2. En el Congreso de la Komintern

	 

	El segundo encuentro tuvo lugar en el Kremlin, en la suntuosa sala del trono del ex palacio imperial. Bajo el baldaquín blanco bordado en oro se hallaba la gran mesa de la presidencia del III Congreso de la Internacional Comunista. A su lado estaba la tribuna para los oradores: Precisamente enfrente, un poco a la izquierda, ocupaban las tres primeras filas los delegados italianos. La delegación de los bolcheviques se hallaba en las últimas filas de la derecha, al fondo de la sala. A nosotros nos habían asignado un lugar de honor. Los tempestuosos acontecimientos en medio de los que se llevó a cabo la formación del Partido Comunista en Italia habían sido seguidos con atención indeclinable por todo el movimiento comunista mundial.
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	Además, en este mismo congreso asistía una pequeña delegación enviada por el Partido Socialista Italiano, que debía intervenir contra la exclusión de este partido de la Internacional Comunista y contra el reconocimiento del Partido Comunista como la única sección italiana de la Komintern. En previsión de vivas discusiones, este hecho hacía que estuviésemos rodeados de la simpatía fraternal de todas las delegaciones. Pero había otro motivo más que hacía que el imponente encuentro de los dignos representantes de los trabajadores de vanguardia de todo el mundo diera importancia a nuestra delegación, a pesar de que en ella no hubiera personalidades conocidas del movimiento socialista internacional. Se trataba de que nuestra delegación, junto con las delegaciones alemana, austríaca y húngara, había presentado una serie de enmiendas a las tesis sobre la táctica, propuestas al congreso por la delegación de los bolcheviques y, como es sabido, redactadas por el propio Lenin.

	En nombre de todos los que presentaban estas enmiendas, yo debía defenderlas desde la tribuna del congreso. Y era curioso que un novato se atreviera a intervenir con el arma de la dialéctica marxista contra quien dominaba esta arma tan magistralmente.

	 

	Lenin en la tribuna

	 

	Cualquier comunista que haya estudiado, aunque sólo sea ligeramente, la historia del movimiento comunista sabe que las tesis del III Congreso de la Komintern sobre la táctica marcaron un punto de viraje decisivo. En lugar de la propaganda abstracta y la agitación a que se dedicaban hasta entonces la mayoría de los partidos comunistas, en dichas tesis se emprendía el rumbo hacia una lucha consecuente, que asentaba sus raíces políticas en la situación concreta de cada país y se planteaba como objetivo la conquista de la mayoría del proletariado como la condición indispensable para la lucha victoriosa por el poder. Mas, en Italia estábamos aún demasiado abstraídos por las apasionadas discusiones contra el centrismo de Serrati para poder comprender inmediatamente la decisiva importancia de este nuevo planteamiento del problema. Y, como después dijo Lenin hablando de las enmiendas, habíamos sobrepasado un poco los límites tras los que la lucha contra el centrismo se convierte en un deporte, los límites tras los que comienza a comprometerse el marxismo revolucionario.
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	Lenin subió a la tribuna. Recuerdo que era el 1 de julio de 1921. Lo recuerdo porque releo una y otra vez su discurso.144 Habló en francés para que nosotros le comprendiéramos directamente y reaccionáramos a su discurso. Su pronunciación era clara y nos permitía captar cada matiz de sus formulaciones. Pero mi nombre, que repercutía a cada momento en su discurso como una interjección, lo articulaba a la manera italiana, sin acentuar la última sílaba y pronunciando suavemente la "ch".

	 

	Una enérgica ofensiva

	 

	Presentando las enmiendas yo hablé sereno, aunque sin poder evitar cierta emoción que me embargaba. Al fin y al cabo era la primera vez que hablaba desde la tribuna de un congreso internacional y lo hacía ante dirigentes con enorme autoridad de marxistas y destacados méritos en la lucha revolucionaria. Y, lo reconozco, me dominó por un instante el engreimiento cuando Lenin, con esa sencillez suya, que a los que no le conocían les podía parecer sumisión, pronunció las primeras palabras de su discurso en respuesta a mi intervención: "Camaradas, lamento mucho tener que limitarme a la autodefensa".

	Pero inmediatamente resonó en sus labios un discurso de brusco ataque, que se incrementaba a cada minuto, poniendo palas arriba y reduciendo a cenizas nuestras efímeras construcciones de fórmulas y conceptos. ¿Autodefensa? ¡No! Todo lo contrario, una enérgica ofensiva, porque "si el congreso no despliega una vigorosa acción contra tales errores, contra tales necedades "izquierdistas", todo el movimiento está condenado a perecer... Los rusos estamos ya asqueados de esas frases izquierdistas”.145
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	Yo estaba sentado en la primera fila, precisamente delante de la tribuna, entre mis camaradas de delegación, la mayoría de los cuales no conocían el francés y lo único que entendían del discurso de Lenin era el que había repetido mi nombre una decena de vetes. Estos pensaban, incluso, que me animaba y elogiaba. Pero, un poco más atrás, estaban sentados tres representantes del Partido Socialista Italiano: Maffi, Lazzari y Riboldi, que entendían francés y sonreían satisfechos esperando que este demoledor discurso de acusación terminase con la condena del Partido Comunista de Italia y el reconocimiento  de las exigencias suyas.

	Mientras intervenía, Lenin, como era costumbre suya, no permanecía quieto en la tribuna, sino que estaba siempre en movimiento y recorriendo con su viva mirada la enorme sala. Pero, cada vez que su mirada se detenía por un instante en mí, me distinguía entre los demás. Incluso por un instante me vino a la cabeza la idea de que habría sido mejor si yo no hubiera ido unos días antes a Gorki. Hablando con sinceridad, eso fue sólo un instante, ya que comprendí enseguida que, en lugar de causarme amargura y humillación, esa mirada me infundía valor y ánimo. Y me pareció comprensible que su mirada me buscase para decirme que la dura condenación que se escuchaba en sus palabras, que golpeaban como un martillo, era pronunciada en nombre del alto deber que recaía sobre él. Ese deber consistía en salvarme a mí, en salvarnos a todos nosotros de un error que podría resultar irreparable y catastr6fico no sólo para nosotros, sino para la causa más grande y luminosa de la emancipación social, para nuestra causa común.

	Este es un deber doloroso, pero noble. Un deber como el del cirujano que, para curar al enfermo, tiene a veces que cercenar su cuerpo. Entonces conseguí aplacar la agitación interna que me dominaba y, sin prestar ya atención a las bruscas palabras que motivaban nuestras enmiendas, pude seguir, concentrado y atento, la brillantemente argumentada y clarísima lección de marxismo práctico, para la cual había dado yo motivo y material a Lenin con mi intervención. Pienso que esta lección me ha sido después útil en los cuarenta años de mi lucha ulterior de comunista.

	Al final de la sesión me tropecé de cara con Lenin. "Camarada Terracini —me dijo en francés con amistosa y serena sonrisa—, hay que ser diestro y sensato". Y, alejándose entre el gentío por la escalera, repitió levantando la mano: "¡Diestro y sensato!"
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	3. En la Plaza Roja                      

	 

	Vi por última vez a Lenin en la Plaza Roja al despedirme de él para siempre en enero de 1924.146 Junto a las rojas murallas del Kremlin no existía aún el gran Mausoleo de oscuro mármol pulido. Precisamente a la entrada de la plaza, sobre un bajo estrado de madera, se hallaba el féretro rojooscuro. Todavía estaba destapado y un poco inclinado hacia delante. La cabeza de Lenin descansaba sobre una almohada roja.

	Parecía como si a través de sus párpados cerrados mirase al interminable gentío. En el inmenso y gélido silencio sólo restallaba el crepitar de las gigantescas hogueras. Junto a ellas se calentaban muchos millares de personas, llegadas de las ciudades y pueblos para llorar su pena e inclinarse ante el ataúd.

	A los cuatro lados del féretro se relevaba cada diez minutos la guardia de honor: viejos bolcheviques, sabios de la Academia de Ciencias, obreros y obreras, miembros del Comité Central del Partido, dirigentes de los sindicatos y campesinos con la barba escarchada. Le llegó el turno a los miembros del Presídium de la Internacional Comunista que se encontraban en Moscú. A las 4 de la tarde, cuando sobre la inmensa plaza comenzaron a descender las sombras del crepúsculo invernal, junto con Clara Zetkin, William Foster y Sen Katayarna, subí los peldaños cubiertos de nieve y quedé inmóvil junto al féretro, a la derecha de Lenin.

	Había terminado su gran diálogo con el mundo, con la historia, con el futuro. Todos los que le amaban y a los que había enseñado y educado, a los que había formado la conciencia y el intelecto, los comunistas de todos los países, debían continuar ahora su obra en el futuro, poniendo en ello toda su capacidad y toda su energía.

	Dirigiéndome con Zetkin, Foster y Katayama a la pequeña escalera de bajada, fijé mi vista en su grande frente blanca. "Sí —me dije—, y también tú eres comunista".
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	Lenin (Paul VaillantCouturier)

	 

	 

	 

	Son cortos los inolvidables minutos pasados por mí con Lenin. Desde que él dejó de existir, profundizo con avidez en mi memoria para restablecer los más mínimos detalles de estos preciosos instantes. Y, cuando abro sus libros y me absorbo en sus doctrinas, ideas y palabras, veo a Ilich nuevamente vivo, 'con sus ojos, sonrisa y gestos ...

	Fue en 1921. Un año después del ingreso del Partido Francés en la Komintern. Cruzando las ruinas de Europa, llegamos junto al proletariado creador del País Soviético.

	Yamburgo, Kronstadt y Petrogrado estaban aún lacerados por millares de heridas abiertas. Entonces nos conmovieron ya hasta lo profundo del alma los encuentros con estas legiones de gentes, pioneros de una nueva vida, soldados de la destrucción y del renacimiento, de la guerra y de la construcción.

	No hicimos más que poner en pie en tierra soviética y nos sentimos ya físicamente liberados del capitalismo de Europa Occidental. Nos sentíamos renacidos, pero en extremo débiles y desvalidos ideológicamente. El partido ruso. ¡Eso era un partido! En cuanto a nosotros, los franceses, aún andábamos liados con los renegados. Con el lastre de estos pequeñoburgueses nuestro partido no ha podido durante largo tiempo ocuparse de la educación de las masas, se ha empantanado en la ciénaga pequeñoburguesa.

	No oculto que algunos de nosotros, y yo mismo, llevados por nuestro odio a los derechistas, hemos hecho y dicho necedades.

	Recuerdo que durante la sesión de la sección francesa me acerqué a Lenin.

	— ¿Usted es de izquierda? —me dijo—. Bueno, no es para asustarse.

	Me conoció inmediatamente a fondo y, con mano cariñosa, me puso en mi sitio. No había tropezado nunca con una persona igual. Después de esto hablamos de muchas cosas en nuestros encuentros casuales: de los campesinos, de la revolución francesa, de la Comuna de París.
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	Vladímir Ilich fue y continúa siendo la personificación de la acción ininterrumpida y, al mismo tiempo, un marxista de pies a cabeza. El contacto con él producía en la conciencia la impresión del torbellino que irrumpe en una sofocante habitación; aireaba el cerebro, cargado de prejuicios y doctrinas formales.

	Hasta el presente no se ha conseguido dibujar a Lenin;

	los rasgos de su rostro estaban tan saturados del contenido interno de su persona que con lápiz es casi imposible transmitirlos. De aspecto es ancho de cara, de pómulos salientes, con barba lampiña, nariz grande, una permanente sonrisa picarona en los labios y en los ojos, y las manos en los bolsillos. De una bondad, franqueza y serenidad incomparables, una lógica de hierro y una cultura y conocimientos enciclopédicos.

	En este gigante del pensamiento y la voluntad no podían caber los dramas espirituales. Era la personificación de la firme seguridad en la justeza de su causa, sin vacilación alguna ni desviación del objetivo trazado.

	El Lenin intelectual sabía pensar como un obrero. El Lenin orador hablaba sin frases hueras y altisonantes. El hombre que conmocionó al mundo entero y en cuya conciencia se elaboraba constantemente todo aquello que vivía y respiraba ese mundo, ese hombre conservó hasta el fin de su vida la asombrosa capacidad de sentir y pensar como un culí chino, como un mozo de cuerda negro. El oprimido anamita y el hindú eran tan comprensibles, eran tan libro abierto para él, como el metalista leningradense, el obrero textil parisino y el minero de Nueva Virginia. Lenin era el tipo perfecto del hombre nuevo; para nosotros era el prototipo del hombre del futuro.

	Así apareció ante mí Vladímir Ilich desde los primeros días de mis encuentros con él. 
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	En los Congresos de la Komintern 147 (William Z. Foster)

	 

	 

	 

	Tuve la suerte de asistir a varios congresos mundiales y plenos ampliados de la Komintern. En estos congresos y plenos participaron gloriosos luchadores revolucionarios que durante toda una generación se encontraron en lo más denso de todos los movimientos huelguísticos y acciones revolucionarias en todo el mundo, desde Londres hasta Shangai y desde Toronto hasta Buenos Aires. Dichos congresos fueron los acontecimientos más ardientes y aleccionadores en toda mi actividad política.

	La primera vez que vi a Lenin fue en el III Congreso mundial de la Internacional Comunista, celebrado en Moscú en 1921. Estaba modestamente en la entrada que conducía a la tribuna y escuchaba el discurso de uno de los delegados. Este fue uno de los momentos más emocionantes de mi vida. Ahí está el gran jefe de los oprimidos de todo el mundo; la persona cuyo solo nombre exaspera a los explotadores de los más alejados rincones de nuestro planeta.

	Yo estaba penetrado de un profundo interés por la personalidad de Lenin, pues él ejercía en aquellos momentos una fuerte influencia en mi ideología y actividades. Precisamente en el período del 1II Congreso yo estaba completamente absorbido en el estudio de sus obras.

	Me había leído durante muchos años las obras de casi todos los socialistas, anarquistas y sindicalistas. Tenía también no poca experiencia de trabajo práctico en los movimientos de masas de estas tendencias. Pero la doctrina de Lenin cautivaba y aplastaba por su fuerza de persuasión. No era posible estar en desacuerdo con su brillante análisis del capitalismo en la época del imperialismo, con su fulminante crítica del revisionismo, el sindicalismo y el anarquismo. A mí no me fue difícil aceptar su doctrina sobre la dictadura del proletariado y su programa general del comunismo, pues sus tesis se apoyaban en la realidad viva de la Revolución de Octubre. Durante más de 20 años había yo deambulado en las tinieblas, avanzando a tientas y, gracias a Lenin, pisaba por fin terreno revolucionario firme.
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	Lenin intervino en el congreso. Era un orador de cualidad especial. Cuando Lenin hablaba, todo el congreso seguía el desarrollo de su pensamiento, conteniendo la respiración. Era un pensador tan profundo y, al mismo tiempo, se expresaba con claridad tan meridiana que cuando hablaba o escribía parecía tener en la palma de la mano la médula desnuda del problema que trataba.
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	"¡Vamos, cuente sus heroicas hazañas en Alemania Central!" (Fritz Hechert)

	 

	 

	 

	En los años 19081912 viví yo en Suiza, donde conocí de cerca la doctrina de Lenin y leí mucho de su lucha. En una ocasión, cuando asistí a un entierro, se emparejó conmigo un joven ruso, que acababa de llegar a Zurich después de haber escapado de la deportación en Siberia. Este camarada estaba sin recursos y no tenía incluso documentación. Nos preocupamos de él y vivió unos años con nosotros, hasta que marchó a París. Este joven ruso, llamado Alexéi Furrnan, y conocido también por Naúm Shatz, procedía de Proskúrovo y era un bolchevique convencido. Pronto tuvo una serie de cargos sociales en el grupo de emigrantes rusos en Zurich y participó activamente en las disputas contra los "buscadores de Dios" y otros, que adquirieron gran amplitud en los años 1908 y 1909. Cada vez que venía a casa me explicaba lo profundamente equivocados que estaban Bogdánov, Lunacharski, Plejánov y otros, y por qué Lenin tenía razón.

	Una vez estuve con Shatz en una pequeña biblioteca rusa de la calle de la Universidad de Zurich, donde éste prestaba el servicio de entrega de libros. Inesperadamente él llamó mi atención hacia dos transeúntes que pasaban por la otra acera de la ·calle y me dijo emocionado: "Mire, aquel hombre bajito es nuestro jefe, es Lenin". Tras ellos marchaban otros dos. "Ve usted —agregó—, aquellos dos son nuestros enemigos, Mártov y Martynov".

	Así, aunque a distancia, conocí a Lenin. Por los relatos de Shatz sabía también que todo obrero honrado debía seguir a Lenin, y que los mencheviques eran unos oportunistas.

	En el otoño de 1920 se produjo la escisión en el Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania. El ala izquierda, a la que seguían las amplias masas de obreros, ingresó en el Partido Comunista y, como resultado de el lo, nos convertimos en un partido de masas. Este nos obligaba a actuar en forma apropiada. Además, entre muchos izquierdistas del Partido Socialdemócrata Independiente dominaba aún el criterio de que, para una verdadera revolución, no era en absoluto obligatoria la conquista de la mayoría del proletariado, sino que era suficiente una minoría dispuesta a todo. Por eso, no tiene nada de sorprendente que en el Partido Comunista Unificado de Alemania (PCUA) estuviese también ampliamente extendido el criterio de que había llegado el momento en que podíamos asestar a la burguesía los golpes de respuesta por la derrota anterior.
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	De este estado de ánimo se aprovecharon nuestros contrarios burgueses, provocándonos a choques directos en Alemania Central, Lünen y Mansfeld. La cosa terminó, como es sabido, con una dura derrota, que condujo inmediatamente a que se separaran del PCA la mayoría de los miembros últimamente llegados a él.

	Nosotros no extrajimos ninguna lección de este fracaso y no valoramos sus consecuencias. Por el contrario, manteníamos al principio el criterio de que dicha derrota tenía una importancia secundaria y que, en fin de cuentas, conduciría incluso al fortalecimiento del partido. La fundamentación de este punto de vista fue expuesta en la compilación titulada Teoría de la ofensiva (Die Offensivtheorie). En ella se sustentaba que, como nuestro partido es el verdadero partido de masas del proletariado alemán, "debemos buscar por todas partes choques con el enemigo y asestarle golpes".

	Puesto que yo me encontraba nuevamente en la ilegalidad y la policía me buscaba, el partido me envió como representante suyo a Moscú. Al llegar allí intenté concertar inmediatamente una entrevista con Lenin. Confiaba en que él apoyaría la "teoría de la ofensiva". Con la fe en nuestro partido y en su táctica, en lo fundamental justa, y, además, con la "teoría de la ofensiva" como reserva, calculaba yo causar una buena impresión a Lenin.

	*

	242

	A pesar de que insistía diariamente en la entrevista con Lenin, tuve que esperar ocho días hasta que me recibió.148 Por fin me llamaron y me dirigí de muy buen humor al Kremlin. Subí al segundo piso, donde se encontraba el apartamento de Lenin, entré y me hallé inmediatamente ante él. Estaba en su despacho, sentado en un sillón de mimbre. Me saludó en alemán y me invitó a sentarme. Luego, con un ligero tono de ironía en la voz, dijo:

	— Camarada Heckert, ¡vamos, cuénteme sus heroicas hazañas en Alemania Central!

	No tuvo que insistir mucho, yo le expuse inmediatamente todo lo que llevaba dentro. Lenin argumentó:

	— Pero dicen que les han dado una paliza.

	Intenté demostrar que no era así, que después de los acontecimientos de Alemania Central nuestro partido continuaba creciendo y fortaleciéndose.

	— Es interesante —dijo Lenin ¿y cómo puede usted demostrar eso? Han caído ustedes en una provocación, les han vapuleado bien, y el partido pagará caro eso ...

	En su conversación conmigo, Lenin manifestó las mismas ideas que expresó después en el III Congreso (de la Komintern. N. de la Edit.). Los bolcheviques triunfaron en Rusia y se mantuvieron en el poder porque no sólo conquistaron una sólida mayoría en la clase obrera, sino que supieron también atraer a su lado al ejército y a la mayoría aplastante del campesinado. Para triunfar se necesita tener masas. La revolución hay que prepararla minuciosamente, pues de otra forma no es posible triunfar. En Alemania no han hecho más que hablar de ofensiva, pero, en realidad, no la han preparado.

	Abandoné el despacho de Lenin completamente destrozado. Ahora sabía ya que, si nuestra delegación alemana producía alguna impresión con su "teoría de la ofensiva", esta impresión era mala...

	Pronto llegaron de Alemania otros delegados al III Congreso de la Komintern. Todos juntos fuimos de nuevo a ver a Lenin. Nos recibió en el mismo despacho. Le expusimos otra vez nuestros argumentos, aunque sin la seguridad anterior. Algunos autores de la "teoría de la ofensiva" tenían ya sus dudas sobre la justeza de una u otra formulación. Lenin nos dio un nuevo lavado de cabeza, ahora con expresiones más duras. Nos preguntó:

	— ¿Qué idea tienen ustedes de lo que piensan los obreros si les conducen ustedes al combate y reciben golpes semejantes al que han recibido en Mansfeld?
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	Después que Lenin nos demostró todo lo inconsistente, erróneo y peligroso de nuestras posiciones salimos abatidos de la entrevista ...

	Más tarde, en una de las sesiones en el Kremlin, Lenin explicó otra vez a toda la delegación alemana, de la que también formaban parte camaradas que no estaban de acuerdo con nuestras actividades en Alemania Central, toda la necedad de lo que habíamos hecho. Indicó que se nos habían introducido elementos provocadores como el confidente Ferry, que intentó volar el obelisco de la Victoria. Lenin dijo:

	— La provocación se veía claramente. Y en lugar de movilizar a las masas obreras para la defensa, para oponerse al ataque de la burguesía, y mostrarles así que tienen ustedes razón, inventan ustedes la absurda "teoría de la ofensiva" que da a todos los sabuesos policíacos y a todas las autoridades contrarrevolucionarias la posibilidad de presentarles a ustedes como los instigadores de una ofensiva, de la que ellos deben defender al pueblo.

	Como resultado de esta conversación, suspendimos inmediatamente la propaganda de la "teoría de la ofensiva".

	En las sesiones preparatorias del congreso, que se celebraron en el hotel Continental de la plaza Teatrálnaya, Lenin descubrió una vez más todas nuestras debilidades y errores. Esto fue muy enojoso para nosotros, puesto que aquí se hallaban presentes representantes de los partidos comunistas de otros países. "Si hay que criticarnos a nosotros —pensábamos—, ¿por qué hacerlo en presencia de tantos camaradas extranjeros?" Paul Frölich incluso llegó a decir:

	— Yo no pensaba que Lenin fuera una persona tan mezquina.

	Estaba claramente decepcionado y descontento de este método de crítica bolchevique...

	Durante el congreso se produjo un caso que caracteriza brillantemente a Lenin como persona. Clara Zetkin nos atacó bruscamente. Por eso, nosotros, y particularmente yo en mi discurso, respondimos con fuertes ataques contra ella. Pero resultó que, al día siguiente de estos ataques, Clara celebraba su 64 aniversario. Como es de suponer, en el congreso había que felicitar a la vieja revolucionaria, que marchaba a la vanguardia de nuestra lucha. Se preparó un gran ramo de rosas. Pero aquí surgió un problema: ¿Quién había de pronunciar el discurso de felicitación? La elección recayó en mí. Yo, naturalmente, quise eludir el encargo y alegué una docena de pretextos para ello. Entonces, Lenin me cogió de la mano y me dijo:
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	— Camarada Heckert, ustedes han realizado en Alemania una política errónea, eso es motivo para enfadarse. Clara les ha dicho que su política ha sido mala. Puede ser que nq todas sus palabras hayan sido oportunas. Pero también usted intervino ayer muy brusca e injustamente contra Clara. Así que, alise eso hoy con un ramo de rosas.

	Yo traté con todas mis fuerzas de hacerlo así. Clara me tomó el ramo de rosas con palabras de agradecimiento. Cuando bajé de la tribuna, Lenin me dijo bromeando:

	— ¿Ha visto? Todo ha salido bien...

	*

	En el hotel Continental se organizó una pequeña exposición de los llamados pintores "revolucionarios". Allí se reunieron ropas viejas, trozos de cacharros, tubos de chimenea y cosas semejantes adosadas a lienzos con abigarrados manchones de pintura al óleo, y toda esta porquería debía representar la nueva pintura. Yo estaba horrorizado. Cuando discutía con un camarada —creo que era el pintor Uitz—, que intentaba encontrar algún sentido en este "arte", Lenin dijo a mi espalda, moviendo la cabeza:

	— Ve usted, camarada Heckert ¡también a nosotros nos ocurren cosas!

	Yo me sentí satisfecho al ver que Lenin no consideraba este "arte" un progreso en la cultura.

	*

	A finales de octubre de 1921 me invitaron los amigos a que fuera con ellos a escuchar un informe de Lenin en la Sala de las Columnas de la Casa de los Sindicatos. La sala estaba de bote en bote. Todos esperaban con impaciencia al informante.
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	Lenin habló de la necesidad de la Nueva política económica (NEP) y de las tareas que se desprendían de ella.149 Nosotros, comunistas de Occidente, no comprendimos inmediatamente este problema. En la sala había camaradas que consideraban que la N EP era extraña a la causa de la revolución. Lenin dijo que los comunistas debían ahora aprender a comerciar, que con los métodos del comunismo de guerra no se podía continuar avanzando. Dijo también que, a pesar de que ahora no sabían aún comerciar, los bolcheviques aprenderían a hacerlo.

	Algunos de los presentes se sintieron muy ofendidos por esto. No querían, en general, que les "rebajasen" al papel de "comerciantes". Un camarada, al que yo había conocido cuando se ocupaba de la liberación de los prisioneros rusos en Alemania, era enemigo furibundo de la NEP y había venido especialmente a la reunión desde Sverdlovsk, donde dirigía una fábrica de armas. Este camarada no podía aguantar la exigencia de Lenin de aprender a comerciar y pidió inmediatamente la palabra para, de una forma puramente guerrillera, lanzarse contra su "oportunismo". Intervino también contra Lenin otro "héroe" como éste. Pero ¡con qué fuerza y crudeza fueron deshechos sus argumentos por Lenin!

	Unos días después de esta reunión tuve otra vez la oportunidad, junto con el camarada Wilhelm Pieck, de hablar con Lenin sobre los problemas del partido alemán.

	*

	Vi por última vez a Lenin en el IV Congreso de la Komintern,150 después de su primera enfermedad. Entonces fue cuando pude apreciar el profundo cariño que, tanto los bolcheviques como todos los camaradas extranjeros, sentían por el fundador de la Internacional Comunista.

	Cuando Lenin no podía asistir al congreso, íbamos Frecuentemente por la noche, después de la sesión, a visitarle en su apartamento y cantábamos Bandiera rossa.151 Los italianos entonaban con nosotros el himno y sus voces melodiosas cubrían siempre a las nuestras. Nos sentíamos felices cuando veíamos la silueta de Lenin en la ventana. Entonces no comprendíamos que con nuestro ruido infringíamos la tranquilidad de Lenin, gravemente enfermo ...
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	Tanto yo como todos los camaradas confiábamos en que Lenin se repondría pronto por completo y de nuevo podría tomar firmemente en sus manos la dirección de nuestro partido mundial (la Komintern. N. de la Edit.). Hacía ya mucho que yo no tenía duda alguna de que él era el jefe revolucionario más eminente que jamás había conocido.

	La noticia de la muerte de Lenin me fulminó como un rayo. No pude por mucho tiempo hacerme a la idea de que Lenin nos hubiera dejado. Cuántas veces habrían escrito nuestros enemigos "Lenin ha muerto". ¿Será cierto en esta ocasión? ¡ Pero la dolorosa noticia no fue desmentida!

	Cuando, por primera vez después de la muerte de Lenin, vi de nuevo en la Plaza Roja la manifestación del Primero de Mayo ante su Mausoleo, sentí con todas las fibras de mi alma: Lenin no ha muerto, vive y vivirá eternamente en nuestros corazones, en nuestra lucha por triunfo del comunismo en el mundo entero. Lenin vive en la grandiosa construcción socialista del País de los Soviets, vive en la lucha revolucionaria de los comunistas de todos los países.
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	V. l. Lenin y el movimiento obrero inglés (Harry Pollitt)

	 

	 

	 

	Los trabajos y la actividad de V. l. Lenin ejercieron enorme influencia en todos los aspectos de la vida política de Inglaterra, particularmente en el movimiento obrero. Incluso las gentes que se manifestaron siempre contra la doctrina leninista no se atrevieron nunca a decir abiertamente que podían desdeñar las obras de V. l. Lenin o ignorarlas. Pero la tragedia más grande en la vida política inglesa consiste en que muchos de los más importantes trabajos de Lenin, aparecieron en el país sólo a finales de 1918. Por ejemplo, solamente en esa época pude yo conocer por primera vez algunas de las obras de Lenin, a pesar de que participaba activamente en el movimiento obrero desde el año 1906.

	V. l. Lenin conocía perfectamente el estado de cosas en Inglaterra, estado que comenzó a estudiar desde su llegada a Londres en 1902. Vladímir Ilich estuvo repetidas veces en Londres, y siempre consideró como un deber el conocer de cerca, lo más posible, la vida de la clase obrera y todos los aspectos del movimiento obrero inglés. No se conformaba con el estudio intensivo de los materiales del Museo Británico para la preparación de sus grandes obras. V. I. Lenin asistía constantemente a las asambleas obreras, escuchaba las conversaciones en la calle, en los clubs, fondas y salas de lectura, en las iglesias y en el Hyde Park: en una palabra, en todas partes donde podían encontrarse trabajadores.   

	Cuentan que, visitando los barrios pobres y los tugurios, Vladímir llich exclamó en una ocasión: "¡Dos mundos!". Es indudable que, al decir esto, tenía en cuenta el contraste entre estos barrios y el aristocrático WestEnd. Escuchando las conversaciones de los obreros y hablando con ellos, V. l. Lenin constató que éstos "espurrean simplemente socialismo".

	El contacto con las masas trabajadoras del país fue uno de los factores que ayudó a Vladímir Ilich a estudiar a fondo muchos aspectos de la vida en Inglaterra, particularmente el movimiento obrero. A pesar de que V. l. Lenin tenía infinita fe en la capacidad de la clase obrera inglesa para la acción y la dirección no la idealizó nunca y no perdía ocasión para descubrir y desenmascarar el oportunismo de muchos de los llamados líderes obreros.
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	Aquí es oportuno recordar a los jóvenes lectores cómo Vladímir llich obtuvo la posibilidad de realizar sus serias investigaciones en el Museo Británico. Fue autorizado a trabajar en el Museo por recomendación del finado Isaac Mitchell, entonces secretario general de la Federación General de Sindicatos. En los archivos de la sala de lectura del Museo Británico se conserva hasta el presente la recomendación presentada por l. Mitchell a la dirección del Museo: "Me complace recomendar al doctor en derecho Mr. Jakov Ritcher, de San Petersburgo, para que se le dé acceso a la sala de lectura. Mi amigo persigue el fin de estudiar el problema agrario. Estoy seguro de que usted podrá satisfacer esta petición. l. Mitchell. 20 de abril de 1902".

	La petición fue satisfecha, y V. l. Lenin, bajo el seudónimo de "Jakov Ritcher" obtuvo la autorización que le permitió utilizar la sala de lectura del Museo durante seis meses. En este tiempo, Vladímir llich se ocupó fundamentalmente de la historia de la Economía política, la Sociología y la Filosofía.

	En Londres existe hasta el presente la fonda "Crown and Woolpec", donde se reunían los emigrantes socialistas rusos. A algunas de estas reuniones asistía V. l. Lenin. Cuentan que la policía mostraba un interés especial por estos encuentros. Un agente de la policía se escondió una vez en un gran armario de la habitación en la que se celebraba la reunión para escuchar y tomar nota de lo que allí se hablase. Su informe de la reunión es divertido: "Toda la conversación se ha llevado en ruso y, como yo desconozco en absoluto este idioma, no puedo informar de lo que se habló en ella".

	Por lo que puedo recordar, fue en 1918 cuando se publicó por primera vez en Inglaterra el folleto de V. l. Lenin Las enseñanzas de la revolución.152 Este llevaba en la tapa la siguiente inscripción aclaratoria: "La traducción del original ruso, con introducción y epilogo, ha sido editada por el Buró de propaganda revolucionaria internacional, adjunto al Comisariado de Asuntos Exteriores del Gobierno Provisional Obrero y Campesino de la República Rusa". El folleto llevaba la fecha "Enero de 1918" y la firma "Vladímir Uliánov".
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	Para los obreros revolucionarios de Inglaterra, esta obra apareció en el momento más oportuno. La población estaba cansada de la guerra. Habían comenzado los disturbios en las empresas y fábricas. En todas partes se comentaba con entusiasmo el movimiento de los "delegados fabriles", que abarcaba a todo el país. Pero la política de los líderes derechistas, que encabezaban el movimiento, provocaba fuerte desilusión. Esta obra de Vladímir Ilich daba material para un serio estudio y debate de la situación creada en Inglaterra.

	Desde entonces comenzaron a aparecer las obras de V. l. Lenin en las páginas de los periódicos: The Call, del Partido Socialista Británico; The Socialist, del Partido Socialista Laborista, y The Workers' Dreadnought, de la Federación Socialista Obrera.

	Se imprimieron también (pero lentamente, muy lentamente) otras obras de V. l. Lenin. Estas provocaron acaloradas discusiones entre los reformistas y los obreros de espíritu revolucionario. Los trabajos de Vladímir Ilich tuvieron, indudablemente, enorme importancia política. Arrojaban nueva luz sobre los diferentes aspectos de la doctrina de Carlos Marx, desenmascaraban el oportunismo de derecha y el papel traidor de los líderes de la socialdemocracia. Las obras de Lenin engendraban en la mente de los obreros revolucionarios la tendencia a la creación de un partido comunista unificado, que pudiera agrupar a todos los partidos y grupos verdaderamente revolucionarios ligados con el movimiento obrero. Pienso que, en las condiciones que existían entonces, ésta fue la más grande ayuda de Vladímir Ilich al movimiento obrero inglés. El trabajo de Lenin tuvo efectivamente sus resultados: como consecuencia de las actividades de nuestros revolucionarios, nació en 1920 el Partido Comunista de Gran Bretaña que, a pesar de todas las debilidades y errores, mostró su fidelidad y apego sin reservas a la causa de la clase obrera de Inglaterra.
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	La lucha de V. I. Lenin contra el sectarismo y el oportunismo y su polémica con los partidarios de la renuncia a trabajar en los sindicatos reformistas y a participar en el Parlamento ejercieron gran influencia en el movimiento obrero. Los trabajadores ingleses sentían instintivamente que la Gran Revolución Socialista de Octubre no sólo significaba un cambio radical en la arena internacional, sino que representaba una grandiosa enseñanza para los trabajadores de todos los países. Comprendían que había aparecido un genial jefe y maestro, no sólo para los trabajadores de la Rusia Soviética, sino también para el movimiento obrero internacional.

	Cuando aparecieron impresas obras de V. I. Lenin tales como El Estado y la Revolución, La enfermedad infantil del "izquierdismo" en el comunismo, El imperialismo, fase superior del capitalismo, La bancarrota de la II Internacional, Tesis e informe sobre la democracia burguesa y la dictadura del proletariado y otras, los obreros empezaron a comprender que se había producido algo nuevo, que temas políticos, antes abandonados, adquirían otro enfoque, se apreciaban de otra forma y la crítica y autocrítica se entendían de una manera nueva. Esta sensación se fortaleció aún más cuando apareció en Inglaterra la primera edición de las Obras Escogidas de V. I. Lenin.

	El desenmascaramiento implacable por Vladímir llich de las doctrinas reformistas y oportunistas, propagadas en particular por MacDonald, abrió los ojos a muchos obreros conscientes de Inglaterra acerca del peligroso papel que éste desempeñaba en el movimiento obrero inglés y en la II Internacional. La conducta posterior de MacDonald, en las décadas del 20 y el 30, mostró aún más claramente la justeza de la apreciación de V. I. Lenin sobre este oportunista.

	Vienen involuntariamente a la memoria episodios característicos, que muestran la gran atención que Vladímir Ilich prestaba a Inglaterra. Por ejemplo, insistía constantemente en la necesidad de editar en el país un diario de la clase obrera completamente independizado de la influencia de los capitalistas y los socialdemócratas de derecha. Su carta al difunto Thomas Bel! sobre esta cuestión es suficientemente conocida por todos los partidos comunistas, y ejerció enorme influencia entre los obreros revolucionarios de Inglaterra en su conjunto y especialmente en el joven Partido Comunista, a pesar de que la magnífica proposición de V. l. Lenin no pudo realizarse hasta el año 1930. Estoy profundamente convencido de que la experiencia personal de Lenin en cuanto a la edición de lskra y Pravda le incitó a insistir tanto en que los obreros ingleses dispusieran de un periódico diario propio.
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	Hablando del enorme interés que V. l. Lenin mostraba por todo lo relacionado con Inglaterra recuerdo claramente mi primera entrevista con él. En junio de 1921 llegué a Moscú con Tom Mann.153 Íbamos como delegados al I Congreso de la Internacional Sindical Roja, pero, llegamos un poco antes, a fin de participar en las labores del III Congreso de la Internacional Comunista. El día que Lenin debía hacer el informe sobre la Nueva política económica154 (17 de octubre de 1921), Tom Mann y yo nos entrevistamos con él en el Kremlin. Saludó cálida y fraternalmente a Tom Mano, de cuyas actividades en Inglaterra estaba perfectamente informado, y comenzó a preguntarle por el estado de cosas en Inglaterra y por el movimiento obrero inglés. Estaba claro que, a pesar de todas sus ocupaciones, Vladímir Ilich seguía interesándose profundamente por la situación en Inglaterra y por nuestro movimiento obrero.

	Para nosotros fue un orgullo cuando la editorial Martin Lawrence publicó en 1934 el libro Lenin sobre Inglaterra. El libro despertó gran interés, a pesar de que entonces no teníamos las posibilidades de compilar material que tenemos ahora. Se recogió en él todo lo escrito y dicho por V. l. Lenin sobre la situación en Inglaterra y la política de los líderes capitalistas y laboristas. Fueron dedicados apartados del libro a los problemas a los que Vladímir Ilich se había referido en sus obras y manifestaciones: el capitalismo industrial en Inglaterra; el imperialismo británico de anteguerra; la clase obrera de la Inglaterra imperialista; el imperialismo británico y la guerra de 19141918; la crisis de postguerra del imperialismo británico. De aquí se ve el amplio círculo de problemas que había sido investigado y dilucidado por V. l. Lenin.
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	La editorial Lawrence and Wishart reeditó en 1941 Lenin sobre Inglaterra, que fue cálidamente acogido por la nueva generación. Me es muy agradable señalar que en 1959 se publicó una edición completamente nueva, que contiene muchos artículos no aparecidos en las ediciones anteriores. Una cosa particularmente importante del libro es que tiene un breve apartado dedicado a nolas y aclaraciones y está dotado de un índice magníficamente elaborado. Me alegra que la nueva edición coincida con el 90 aniversario del nacimiento de V. I. Lenin, que conmemoran los trabajadores de todo el mundo. Estoy seguro que esta edición representará una gran ayuda para la generación que crece, embargada por el deseo de encontrar cosas nuevas en política, conocer "cómo ocurrió todo", "cuál es el camino para avanzar" y aclarar plenamente la importancia y el papel del partido revolucionario de la clase obrera.

	Las ideas de V. l. Lenin alumbran como un faro e infunden esperanza y fe en la clase obrera, en los corazones de todos los que verdaderamente desean servir a la causa de los trabajadores. Y, en nuestros días, cuando los reformistas preconizan que "el socialismo es posible con el asentimiento de los capitalistas" no debemos olvidarnos de lo que escribía Vladímir Ilich en mayo de 1917 en el artículo Se han olvidado lo principal: "Este es precisamente el caso: todas esas plataformas, todas esas enumeraciones de reformas grandilocuentes no son, si se pierden de vista las duras y crueles condiciones del dominio del capital, más que palabras vacías; en la práctica equivalen a una expresión de inofensivos "buenos deseos" o al engaño que los politicastros burgueses mediocres hacen a las masas"155

	Todo lo dicho por V. l. Lenin sobre la situación en Inglaterra constituye un tesoro y un arsenal de conocimientos, es un ejemplo de análisis revolucionario y, al mismo tiempo, una guía para la acción. Cuanto mejor se comprenda esto, más fuerte crecerá el movimiento revolucionario.

	El Partido Comunista de Inglaterra siempre ha tratado y trata de llevar consecuentemente a la práctica la doctrina leninista, pues comprende que solamente basándose en el marxismo-leninismo puede desarrollarse un verdadero y consecuente movimiento revolucionario.
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	La poderosa Unión Soviética se levanta hoy ante el mundo entero como el bastión indestructible del socialismo y la paz. En el período que nos separa de la muerte de Lenin han entrado por el camino del socialismo muchos países, que constituyen hoy el campo socialista. Pero el gran mérito de la Unión Soviética, que se ha cubierto de gloria imperecedera, consiste en haber sido la primera en abrir el camino. Esto lo ha podido realizar porque se ha mantenido fiel a las doctrinas de V. I. Lenin.

	Los obreros ingleses están orgullosos de que V. I. Lenin, el más grande dirigente de los trabajadores del mundo, siguiese atentamente los problemas de su vida y su lucha y los analizase con precisión y claridad, indicando a los trabajadores el camino a seguir.

	El Partido Comunista de Inglaterra ha sido y será siempre fiel a la doctrina leninista. Trabajando cotidianamente por el fortalecimiento de sus filas, el partido demostrará que es digno de la gran herencia dejada por V. T. Lenin al movimiento obrero inglés. 
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	Lenin (Tsiui TsiuBo)

	 

	 

	 

	La roja luz que despide por todas partes de la sala Andréevski ilumina el universo; los discursos de los representantes de los trabajadores de distintos países conmocionan con sus voces el globo terráqueo: la Internacional Comunista está reunida en su 111 Congreso. El Kremlin se ha convertido hoy en el verdadero símbolo de una asombrosa conjugación de las diferentes culturas humanas.

	Lenin interviene varias veces en el congreso. Habla con soltura en alemán y francés, meditando tranquilo y sopesando cada palabra. En su forma de expresarse no hay nada de academicismo. En la sencillez con que se comporta se ve al dirigente político franco e inexorable. Me encuentro con él en una ocasión en el pasillo y hablamos unos minutos. Me indicó algunos materiales sobre los problemas de Oriente y, luego, ocupado en sus asuntos estatales, se disculpó y se fue.

	Cada vez que interviene Lenin en la sala Andréevski es imposible abrirse camino a la tribuna. Las sillas y mesas están tan abarrotadas de gente que no hay donde poner el pie. Cuando se encienden las luces de la sala, la gran sombra de Lenin cae sobre las pancartas y consignas: "Internacional Comunista", "¡Proletarios de todos los países, uníos!", "República Socialista Federativa Soviética Rusa". Esta silueta sobre la tela engendra un sentimiento singular, y se convierte en un símbolo especial. . . Las últimas palabras de Lenin se pierden en un trueno de aplausos ...

	6 de julio de 1921.

	 

	 

	La fábrica Elektrosila N. 3, ex talleres Dinamo.

	Es el aniversario de la Revolución de Octubre. En la fábrica se ha reunido mucha gente para la velada conmemorativa... Los obreros —estos honrados trabajadores han visto y han sufrido mucho en su vida: dispersiones de las concentraciones obreras por los cosacos enfurecidos, huelgas semejantes a huracanes, encarnizados combates a muerte con el enemigo. Pero, hoy, en el aniversario de la Revolución de Octubre ¡son tantos los que los honran! Empleados, obreros, sus familias, grupo tras grupo marchan en interminable torrente hacia la fábrica.                  
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	...Se ponen todos en pie para honrar la memoria de los caídos en los combates por la revolución. Cuando se desvanecen los acordes de la melodía fúnebre, suben uno tras otro a la tribuna los oradores para felicitar ardientemente a los reunidos.

	El ánimo de todos es extraordinariamente elevado. Pero, inesperadamente, ven que sube a la tribuna Lenin. Todos los que llenan la sala avanzan en masa hacia delante. Durante unos minutos parece que la admiración no tendrá fin. Mas el silencio no dura mucho: lo rompen de pronto gritos de "¡hurra!" y una tempestad de aplausos que hace estremecer el cielo y la tierra...

	Las miradas de los obreros se concentran en un punto: están clavadas en Lenin. Con el oído extremadamente tenso, escuchan atentamente su discurso, tratando de no perder ni una sola palabra. Lenin, con los ejemplos más simples y comprensibles, muestra convincentemente que el Poder soviético es el poder de los propios trabajadores, y la conciencia de esta verdad crece en las masas trabajadoras de día en día y les es rada vez más comprensible.

	"El hombre del fusil, temible en el pasado para las masas trabajadoras, no lo es ya, pues representa al Ejército Rojo y aquéllas saben que éste es su defensor".156

	Las últimas palabras de Lenin se pierden en una tempestuosa ovación. Parece que los muros de la fábrica no resisten el trueno de los aplausos, los gritos de "¡hurra!" y los acordes triunfales de La Internacional: es una poderosa energía que despierta a la vida y crece grandiosa...

	Ha terminado la asamblea. La mayoría de los presentes se dirigen al comedor, a la cena festiva...

	La velada fabril, consagrada al aniversario del Octubre Rojo, ha sido verdaderamente solemne...

	8 de noviembre de 1921.
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	Hablando con Lenin en 1921 (Manuel Díaz Ramírez)

	 

	 

	Al margen de las discusiones en el III Congreso de la Komintern afloraban discusiones que seguían su curso después de las sesiones del congreso entre los delegados o sus delegaciones, discusiones que se prolongaban muchas veces hasta el amanecer.

	Así fue como surgió la idea entre algunas delegaciones de efectuar cambios de impresiones sobre un asunto que apasionaba a determinados círculos obreros y sindicalistas europeos. Se trataba de los anarquistas de las bandas de Majnó157 o de su segundo y asesor intelectual, Volin, cogidos prisioneros con las armas en la mano en Ucrania y presos en Moscú, de los cuales habían hecho bandera todos los anarquistas del mundo, así como los enemigos de la Revolución de Octubre.

	En México, donde sosteníamos una lucha muy enconada contra los sedicentes anarquistas o anarquizantes, que obstruían nuestra labor do educación marxista y de lucha comunista entre los obreros, debido a los antecedentes en la formación de los Sindicatos obreros por las Casas del Obrero Mundial, con sus ideas anarcoides o anarcosindicalistas ... sentimos la necesidad de analizar la cuestión y, en consecuencia, participamos en algunas reuniones donde se discutió la situación y se decidió plantear el problema ante Lenin mismo, para solicitarle su intervención a fin de que se pusiera término a este asunto de los presos, juzgando y condenando duramente a los que fueran culpables y liberando a los que no estuvieran en ese caso, al objeto de que no se les utilizara como bandera de ataque contra nuestros partidos y movimientos revolucionarios por los  anarquistas y anarcosindicalistas, así como por los diversos sectores burgueses enemigos de la revolución rusa.
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	A fin de tener una mejor inteligencia del asunto debemos decir que eran siete delegaciones de otros tantos países las que se habían interesado en el problema, llegando a un acuerdo sobre el particular, para plantearlo personalmente a Lenin, solicitándole la entrevista correspondiente a la hora, día y lugar que él designase. Tal como lo esperábamos, no tardó la respuesta: Lenin nos citaba para las dos de la madrugada del día siguiente, combinando seguramente la terminación de la sesión con el III Congreso de la Komintern .

	. . .Puntuales a nuestra cita, nos dirigimos al lugar indicado por Lenin. Era éste uno de los salones comedores del Kremlin, que ya conocíamos por tomar allí nuestros alimentos en algunas ocasiones. Lenin llegó exactamente a las 2 de la mañana y, después de los saludos de rigor, se excusó por lo intempestivo de la hora, lo que se debía a sus múltiples ocupaciones, y deploraba también a nuestro recargo de labores.

	Manifestó inmediatamente estar a nuestras órdenes para escuchar los puntos de vista de las delegaciones presentes, destacando las de origen latino europeo, la única latinoamericana era la nuestra. Los miembros de las siete delegaciones sumábamos poco más de 30 personas.

	Al indicarse que haría uso de la palabra un camarada francés sindicalista, en nombre de todas las delegaciones presentes, acerca del asunto que nos había reunido, Lenin sonrió y rápidamente nos miró a todos pensando seguramente que el temperamento latino había influido sin duda en nuestra actitud, tal vez mejor que otros motivos de carácter político.

	Lenin comprendió después, sin duda, al oír varias exposiciones de algunos de los miembros de las delegaciones que estaban presentes en esta histórica reunión, que no era así en caso de que lo hubiera pensado; nuestros argumentos tenían cierta solidez, basada en la situación real de muchos de nuestros países.

	Después de escuchar con toda la atención al ponente y por lo menos a un camarada de cada delegación, Lenin nos contestó lo siguiente:
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	"Es para mí una gran satisfacción haber escuchado a los compañeros que han manifestado sus puntos de vista sobre el problema planteado. Coincido con todos en buena parte de sus opiniones. Nos piden que solucionemos este problema cuyas repercusiones son perjudiciales para el movimiento revolucionario en sus países ... por el uso indebido e inexacto que hacen de esta cuestión los anarquistas y, naturalmente, los elementos burgueses o pagados por la burguesía contra nosotros.

	Bien, camaradas, sin ser ésta mi opinión personal y, por tanto; no final sobre el problema y su solución en parte digo a ustedes Jo siguiente: nosotros pedimos a ustedes que nos ayuden a resol verlo.

	"Los anarquistas presos, tanto los del tipo intelectual, como Volin (se decía que éste era el guía teórico de Majnó, el jefe de las bandas terroristas que volaban trenes, asaltaban poblados, robaban y violaban mujeres en Ucrania), así con otros que habían sido hechos prisioneros con las armas en la mano, serán examinados sus casos nuevamente, como ustedes lo desean, y libertados, siempre que esto no constituya un peligro para la revolución y su régimen".

	Pero eso no fue todo. Tanto Lenin como cada una de nuestras delegaciones querían aprovechar el momento; él, para conocer más de cerca algunos problemas de nuestros países, y nosotros, para oír su voz autorizada acerca de estos problemas y escuchar sus sabias enseñanzas,

	Antes de seguir adelante, con lo que posiblemente fue lo más importante para nuestra delegación en la entrevista con Lenin, deseo realizar un hecho ocurrido precisamente al comenzar nuestra reunión con él y que muestra en toda su magnitud su carácter humano.

	Lenin sabía que veníamos de la sesión del congreso, que había terminado ya tarde aquella noche y que no habíamos cenado, por tanto, ordenó inmediatamente se nos trajeran tortas (de queso y de caviar) y té, diciendo que comeríamos y tomaríamos té mientras hablásemos.

	Después de haber hablado con algunos miembros de las delegaciones, Lenin se dirigió a nosotros preguntando en inglés (él sabía que era el idioma que ya habíamos usado anteriormente) cuáles eran nuestros puntos de vista sobre la cuestión antiparlamentaria, cuya discusión estaba sobre el tapete entonces en Europa debido a la actitud del Partido Comunista Obrero Alemán en este sentido y del cual estaba presente una delegación, que ya había exteriorizado sus puntos de vista al respecto y había recibido una enérgica contestación crítica de Lenin por ello, lo mismo que ya le había acontecido a la delegación obrera canadiense, de la "One Big Union"158 (que era la equivalencia de los lWW159 en el Canadá}, también anti parlamentarios.
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	Informado a grandes rasgos el camarada Lenin de los antecedentes en la organización del Partido Comunista de México (PCM), aún reciente, de sus actividades y luchas de entonces, así corno hecho un bosquejo histórico del país durante los 30 años que precedieron a la Revolución de 1910, transcurridos bajo la dictadura porfiriana, en que el pueblo estuvo privado de todo género de libertades, especialmente políticas, le explicamos, por tanto, la actitud antiparlamentaria del PCM en esos tiempos, dado el analfabetismo político de las masas (en México no había siquiera una tradición de partidos socialistas como en otros países latinoamericanos) por un lado, así corno de otro, teníamos la desventaja de que la única tendencia social que se había conocido era la anarquista o anarcosindicalista, primero a través de la propia literatura anarquista procedente de Cuba y de España, así como alguno que otro obrero anarquista español llegado a México, y después, por la propaganda que desarrollaron las Casas del Obrero Mundial entre los sindicatos que las formaban y cuya mentalidad obrera estaba fuertemente impregnada de esas teorías equivocadas.

	Contra esa situación tuvo que enfrentarse el PCM casi desde su nacimiento y, aunque no se había pronunciado abierta y oficialmente contra el parlamentarismo, era un hecho aceptado tácitamente, que su posición era antiparlamentaria ante los obreros tanto por su orientación en artículos periodísticos, como por su no participación en actividades electorales ni manifestaciones en contra del antiparlamentarismo .. No obstante que la mayoría del CC del PCM consideraba esa posición como de carácter transitorio, sólo como una medida táctica, mientras que el partido se robustecía, nutriendo sus filas con obreros ya emancipados de la ideología anarcosindicalista, imbuida en sus mentalidades por la torcida orientación de los dirigentes de las Casas del Obrero Mundial.
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	Lenin hacía una serie de preguntas rápidas —como era su costumbre en estos casos a fin de poder captar la médula de los aspectos en el problema que le interesaba.

	Así, después de un amplio intercambio de preguntas, respuestas y explicaciones, Lenin, con aquella modestia tan natural, manifestó: "No sé mucho acerca de México, pero, teniendo presente su condición de país dependiente, poco desarrollado industrialmente y con un proletariado exiguo, tal vez pudiera aceptarse, aunque solamente como una medida  táctica temporal, esa posición  antiparlamentaria, pasajera, lo que sería inaceptable, inadmisible, en países como Alemania, Canadá y otros". Agregando, como si en efecto se dirigiera a ellos, al tender su mirada hacia los camaradas del Partido Comunista Obrero Alemán y de la "One Big Union" canadiense, que en México se pueda permitir —temporalmente tal actitud antiparlamentaria, dadas las condiciones específicas dentro del país, puede pasar, pero que en Alemania, el Canadá y otros países ocurra lo mismo es intolerable; es un crimen contra el proletariado y la revolución, que no podemos por menos de censurar acremente en los camaradas, grupos o partidos que sostienen esta actitud, la que esperamos rectifiquen a la mayor brevedad posible.

	¡Así era de grande la modestia de Lenin, tan grande como su genio, su inmensa calidad humana y privilegiada capacidad comprensiva!

	Nosotros, porque así lo sentíamos y creyendo interpretar la opinión de la mayoría de la dirección de nuestro partido, allí mismo aseguramos que esa posición táctica y pasajera sería modificada en breve. Lo que así sucedió, cuando el II Congreso del PCM rechazó la continuación de esa posición equivocada en abril de 1923.

	*

	Alboreaba el amanecer del nuevo día, eran cerca de las seis de la mañana, cuando nos despedíamos del gran Lenin. Al encaminar nuestros pasos para salir del recinto amurallado del Kremlin, marchábamos juntos, el viejo y aguerrido sindicalista inglés, Tom Mann,160 director de muchas de las grandes huelgas en Inglaterra, algunas recientes en aquellos días; el camarada Cascaden,161 quien había defendido ante Lenin la actitud antiparlamentaria de la "One Big Union" canadiense, de la cual Cascaden era uno de sus líderes.

	261

	Pero Cascaden, al aspirar el aire fresco de la mañana, al mismo tiempo que cantaba, parecía estar muy alegre y satisfecho. Tom Mann le interrogó: ¿qué te sucede, Cascaden, por qué tan contento, por la felpa que te propinó Lenin?

	Cascaden miró a Tom Mann y repuso: "Sí, estoy muy contento, y como ustedes parecen estar tan ensimismados reflexionando sobre las cosas que nos dijo Lenin, yo deseaba expresar mi alegría, mi enorme satisfacción cantando, porque hoy logré realizar tres grandes deseos de mi vida, ... ver y comprender la revolución en marcha, conocer a Lenin, hablar con él y ver la campana de Moscú"; acabábamos de pasar junto a la campana caída, y recordamos, ciertamente, la curiosidad con que Cascaden la contempló. Cascaden era un obrero sencillo, entonces no pertenecía al partido, después ingresó en él. Era natural que reaccionara así después de haber escuchado aquel día memorable, para él y para nosotros, al genial constructor de la revolución y del Partido Comunista de la Unión Soviética.

	Estas líneas y recuerdos los dicta mi gran admiración y ferviente homenaje revolucionario al 40 Aniversario del glorioso Octubre, del que no se puede separar la memoria inextinguible del genio de Lenin para los trabajadores del mundo, como el primero y más grande forjador del Poder soviético y de su gran Partido Comunista, su guía incomparable. 

	 

	Año 1957
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	Recordación de Lenin (Wilhelm Piech)

	 

	 

	Moscú, 29 de octubre de 1921. Una sala de la ex asamblea de los nobles, transformada hoy en Casa de los Sindicatos. Se celebra una conferencia del partido de la provincia de Moscú. Lenin habla de la Nueva política económica. Un amigo me traduce el contenido de su discurso. De forma sencilla, sin elevar la voz ni hacer gestos superfluos, Lenin explica la necesidad de esta medida. Los camaradas le escuchan como si temieran perder una sola palabra. Es cierto que en algunos lugares se oyen a veces réplicas, puo Lenin no las presta atención. inesperadamente terminó su intervención y se sienta en la presidencia. Aplausos. Habla Larin. La oposición. Lenin responde en sus palabras de conclusión. En las palabras de Lenin se aprecia sarcasmo. Cambia completamente la atmósfera en la reunión. Los aplausos se hacen más prolongados y vivos. Lenin ha conquistado el auditorio, que tenía una actitud crítica con respecto a la Nueva política económica.

	10 de noviembre de 1921. El despacho de Lenin en el Kremlin. Heckert y yo estarnos sentados con Lenin y le hablamos de la situación en el partido alemán, cid peligro de rodar al pantano del oportunismo por culpa de los partidarios de Levi,162 de los ultraizquierdistas, de la crisis que se avecina provocada por el grupo de Friesland, de la creciente y confusa oposición ultraizquierdista. Hablamos a Lenin de estas inquietudes nuestras. Nos escucha atentamente, sin interrumpirnos una sola vez: Lenin dominaba el arte de escuchar. Cuando terminamos, nos anima con esa sencillez suya. El PC (b) de Rusia ha vencido ya dificultades mucho mayores. De ellas nos habla con su sonrisa pícara y el atrayente brillo de sus ojos. Sin darnos cuenta pasa una hora. El secretario le recuerda impaciente a Lenin que tiene que salir. Deseándole cordialmente éxitos a nuestro partido, Lenin nos tiende la mano de despedida; despedida que fue para siempre. Esa misma tarde partimos para Alemania.
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	22 de enero de 1924. Moscú, en una habitación del hotel Lux. Son las 10 y 30 de la mañana. Suena el teléfono. Un amigo me pregunta si es cierto que Lenin ha dejado de existir, que murió ayer por la tarde. No, eso no puede ser cierto. Un día antes había escuchado yo que su salud mejoraba. Sin pensarlo mucho, le telefoneo a Clara Zetkin para informarme de ello. Clara no sabía aún nada. Temían decírselo por miedo a las consecuencias que pudiera tener. Unos minutos después Clara, con voz sollozante, me dice que es cierto. Lenin ha muerto. Las calles se llenan inmediatamente de gente apenada por la muerte del gran Lenin. Los obreros, hombres y mujeres, se desplazan en torrentes de las fábricas al centro de la ciudad. Las muchedumbres permanecen en pie, silenciosas, agobiadas por el aplastante peso de la desgracia acontecida.

	*

	23 de enero de 1924. La casa de Gorki, donde ha muerto Lenin. A hora y media de tren de Moscú. Por la mañana temprano se han reunido aquí dirigentes y activistas del PC (b) de Rusia y de la Komintern y sus secciones. Una gruesa capa de nieve cubre la llanura. Es un claro y gélido día de invierno.

	Lenin descansa en su féretro en la habitación en que ha muerto. Una palidez de cera cubre su rostro, cuyos rasgos se han agudizado y en el que no ha quedado casi ninguna arruga. Es difícil hacerse a la idea de que ya no está entre los vivos. En silencio, con lágrimas en los ojos, llevan su cuerpo hombres forjados en los combates de la guerra civil. La multitud apenada marcha tras su jefe fallecido por el estrecho sendero que atraviesa los campos nevados y lleva a la estación. Jóvenes y viejos permanecen en pie a todo lo largo de la vía férrea. Resuenan emocionantes los acordes de la marcha fúnebre rusa.
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	Moscú. Cientos de miles de personas avanzan en interminable torrente hacia la Casa de los Sindicatos, en cuya suntuosa sala está el catafalco con el cuerpo de Lenin, Viejos bolcheviques, amigos íntimos y  compañeros de armas de Lenin montan las primeras guardias de honor. Entre ellos están los miembros del Buró Político. La camarada Krúpskaya permanece junto al cadáver del que fue su compañero de vida. El frío es espantoso. Más de 30 grados bajo cero. Muchedumbres inmensas avanzan día y noche hacia el centro de la ciudad y permanecen horas y horas en la calle. Las llamas de las hogueras se elevan al cielo, para calentar un poco a las gentes ateridas de frío. Durante cuatro días y cuatro noches, centenares de miles de personas desfilan en interminables columnas ante el cadáver de Lenin. Todo esto es insoportablemente penoso.

	*

	26 de enero de 1924. La sesión necrológica del II Congreso de los Soviets de la URSS. El Gran Teatro, con su amplio palio de butacas y sus cuatro pisos, está repleto de diputados. En el ancho escenario se hallan los miembros del Comité Ejecutivo Central. La camarada Krúpskaya pronuncia unas sencillas palabras, que resuenan sublimes, actuando con fuerza conmovedora y provocando alarmante emoción. Habla Kalinin; hablan representantes de los Soviets: obreros y campesinos, hombres y mujeres. Luego, los participantes en el congreso desfilan junto al ataúd de Lenin, apenados, por la preocupación del mañana,

	27 de enero de 192 l. La Plaza Roja. En el centro, junto a los muros del Kremlin, está yacente Lenin, Las 4 de la tarde. Salvas de artillería... Aúllan las sirenas de las fábricas. Toda Rusia contiene la respiración. El entierro de Lenin. En la inmensa plaza están hombro con hombro obreros, campesinos y soldados rojos llegados de todos los confines del país. Sobre la plaza resuena en poten le coro la marcha fúnebre rusa Vosotros caísteis en lucha fatal. Esta continúa resonando en mis oídos cuando, por la noche, iba ya en el tren que me conducía a Alemania.

	*

	10 de noviembre de 1925. El Mausoleo de Lenin en la Plaza Roja de Moscú. Una larga fila espera a que den las cinco en el reloj de la torre del Kremlin. El Mausoleo se abre sólo por una hora. Junto a Lenin, dormido para siempre, desfilan diariamente obreros y campesinos. Si los hombres no han tenido el arte y los conocimientos suficientes para conservarle la vida a Lenin, ahora hacen todos los esfuerzos para conservar su cuerpo. Bajo la cúpula de cristal duerme Lenin el sueño eterno. ¡ Pero su causa vive! Vive y lucha victoriosamente el gran Partido Comunista fundado par él.
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	Un sagrado recuerdo (Balinguin Tserendorzh)

	 

	 

	Al objeto de concertar el primer tratado de amistad entre la Rusia Soviética y la Mongolia popular, en el otoño de 1921 vino a Moscú una delegación mongola encabezada por Suje Bator. A mí me cupo la suerte de ser uno de sus miembros. Después de firmar el tratado, el 5 de noviembre, Vladímir llich Lenin recibió a nuestra delegación y conversó cordialmente con ella.

	Recuerdo bien cuando dijo que le congratulaba el escuchar nuevamente que el Estado popular de Mongolia, después de haber expulsado de su tierra a todos los enemigos, organizaba una nueva vida. En nombre de los trabajadores de la Rusia Soviética deseó al pueblo mongol éxito en la gran causa, comenzada por el Partido Popular Revolucionario y el Gobierno de Mongolia.

	Para consolidar para siempre las conquistas de la Mongolia popular —subrayó Lenin— es necesario ampliar las relaciones con el Gobierno soviético.

	Lenin habló largo rato con los miembros de la delegación. Escuchó atentamente nuestros relatos, se interesó vivamente por los más diferentes problemas de la vida de la Mongolia popular y nos dio preciados consejos. Vladímir Ilich llamó en especial nuestra atención a la necesidad de elevar el nivel de instrucción y cultura del pueblo mongol, subrayando al mismo tiempo que era necesario desarrollar por todos los medios la economía, a fin de satisfacer todas las necesidades del pueblo.

	— Cuando cumplan ustedes estas tareas —dijo—  se elevarán al nivel de los países europeos desarrollados.

	Vladimir llich declaró que el Estado soviético ayudaría a Mongolia por todos los medios, pues el tratado concertado era un tratado de amistad, igualdad y hermandad.

	— Hay que ir hacia delante como hermanos, ayudándonos siempre el uno al otro —agregó Lenin.

	Esta entrevista con el gran jefe de la primera revolución proletaria del mundo se grabó para siempre en mi corazón.

	Y mostró de manera brillante cómo el sabio y sencillo Lenin se preocupaba de los intereses de todos los trabajadores de la Tierra.

	 

	Año 1926
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	Con el camarada Lenin (Sen Katayama)

	 

	 

	 

	Me encontré con el camarada Lenin solamente tres veces y de aquí que mis recuerdos de él sean muy exiguos y limitados. Estas tres veces fueron: la primera, en la sesión del Congreso de los Soviets de Rusia que se celebró en el Gran Teatro en la tarde del 23 de diciembre de 1921 y en la que Lenin hizo el informe al congreso;163 la segunda," en su despacho del Kremlin en enero de 1922, y la última, en la sala Andréevski del Kremlin el 13 de noviembre de 1922, en el IV Congreso de la Internacional Comunista.

	Ahora expondré las impresiones que me causó el camarada Lenin en estos distintos encuentros.

	 

	I

	 

	Antes de transmitir mis impresiones del camarada Lenin debo decir cómo estaba yo preparado para estos encuentros con él. Había oído hablar de la fuerza con que había sabido convencer a su auditorio, tanto en la época de BrestLitovsk como en otros casos, en los que con sus discursos dominó a sus contrarios. Pero el mejor medio para conocer a Lenin fue para mí la lectura de su libro El Estado y la Revolución. Este libro me dio el verdadero programa de la Revolución de Octubre, el programa del "tránsito del capitalismo al comunismo " .

	Eran los tiempos extraordinariamente serios y difíciles, posteriores al bloqueo económico, la guerra civil y el hambre. Una vez expulsados todos los enemigos exteriores y recién emprendida la Nueva política económica, la Rusia Soviética envió una delegación a Génova con directivas del camarada Lenin. En la sesión del IX Congreso de los Soviets, el camarada Lenin habló de la política interior y exterior y dio una clara perspectiva. Las potencias imperialistas mundiales luchaban por salir de la crisis de postguerra, por medio de la Conferencia de Washington y luego de la Conferencia de Génova, a la que se habían visto obligados a invitar a la Rusia Soviética. El País de los Soviets se hallaba ahora en una situación mucho más favorable que en cualquier otro momento anterior.
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	Será oportuno señalar aquí el porqué asistí yo a esta sesión del congreso. Desde el año 1916 participé en el movimiento de las fuerzas de izquierda en América y en la edición del semanario El siglo revolucionario y de la revista mensual La lucha de clases, la tarea de los cuales consistía en explicar a los obreros americanos el movimiento revolucionario ruso ... Yo había venido de México, donde trabajaba, con el fin de participar en el congreso de los trabajadores revolucionarios del Lejano Oriente.164

	Antes de llegar Lenin había pronunciado yo unas palabras de saludo al congreso. El Gran Teatro estaba repleto. Noté que todos los presentes esperaban con extremada inquietud y tensión la intervención del camarada Lenin.

	Cuando Lenin entró en la sala, se pusieron todos en pie y aplaudieron durante varios minutos. Después que el presidente le concedió la palabra y Lenin ocupó la tribuna, el auditorio, nuevamente de pie, le saludó con una prolongada ovación.

	Como yo no conocía ruso, mis observaciones aquella tarde fueron limitadas. El camarada Lenin se comportaba con desenvoltura ante el auditorio. Todos le escuchaban con extraordinaria atención,  observando un orden completo y silencio absoluto.

	Lenin habló aproximadamente tres horas sin dar muestra alguna de cansancio, ni cambiar casi la entonación. Desarrolló indeclinablemente sus pensamientos, exponiendo argumento tras argumento, y el auditorio, conteniendo la respiración, parecía captar cada una de las palabras que pronunciaba. Lenin no recurría a la grandilocuencia retórica ni a gesto alguno, 'pero poseía un atractivo extraordinario; cuando comenzó a hablar se hizo un silencio sepulcral, y todos los ojos se clavaron en él. Lenin recorrió con la vista el auditorio como si lo hipnotizara. Yo observé el numeroso gentío y no vi una sola persona que se moviera o tosiese en el curso de estas tres horas. Tenía absorbido a lodo el auditorio y el tiempo pasó inadvertidamente. Lenin era el orador más eminente que yo he oído en mi vida. Cuando terminó su discurso, todos se pusieron de nuevo en pie y comenzaron a aplaudir y a cantar La lnternacional; aquí terminó esta sesión del IX Congreso de los Soviets.

	270

	Después de la sesión fui recibido por el camarada Lenin. Me tendió su mano y estrechó cordialmente la mía, a la par que pronunciaba mi nombre con tanta corrección y soltura como si me conociera hacía mucho tiempo.

	 

	II

	 

	La segunda vez me encontré con el camarada Lenin en el I Congreso de las organizaciones revolucionarias del Lejano Oriente, en enero de 1922.

	Este congreso fue convocado para organizar las fuerzas revolucionarias de los países del Lejano Oriente y mostrar a las potencias imperialistas, que concertaron el tratado de los nueve Estados en la Conferencia de Washington, la fuerza revolucionaria de los países del Lejano Oriente. La Revolución de Octubre despertó a los trabajadores de estas regiones; éstos mostraron pronto su fuerza al imperialismo japonés, que intentaba esclavizar a los chinos por medio de las afrentosas exigencias expuestas en los 21 puntos; los obreros japoneses demostraron su creciente potencia en las llamadas "revueltas arroceras" (1918), y los coreanos, en su movimiento por la independencia (1919).

	El congreso indicado se celebró en Moscú en enero de 1922, y asistieron a él representantes de China, Japón, Indonesia y Mongolia. Se reunieron en total 200 delegados. El congreso le pidi6 a Lenin que asistiera y diera sus indicaciones. Lenin, por su estado de salud, no pudo acceder a la petición del congreso, pero invitó a sus representantes a que le visitaran.

	Los delegados elegidos por el congreso nos dirigimos aquella tarde al Kremlin y allí nos acompañaron al despacho de Lenin. Era éste una habitación espaciosa, amueblada con sencillez y gusto. Cuando entramos en la habitación, vimos algunos cuadros en la pared de la derecha, uno de ellos era el retrato de un revolucionario ruso165 al que Lenin quería mucho; en la parte izquierda había dos grandes armarios con libros. El centro de la habitación estaba ocupado por una gran mesa con un cómodo sillón de trabajo que utilizaba Lenin. En torno a esta gran mesa había muchas sillas para los visitantes.
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	Esperamos unos minutos la llegada del camarada Lenin. A excepción mía, ninguno de los delegados le había visto nunca. Al entrar en la habitación nos estrechó la mano a todos, se sentó cómodamente en el sillón y comenzó a hablar, por turno, con los delegarlos de los diferentes países. Como es natural, todos escuchábamos las preguntas de éstos y las útiles e interesantes respuestas del camarada Lenin.

	Lenin examinaba con cada delegación los problemas especiales de sus países, pero también prestaba atención a las cuestiones relacionadas con lodo el Lejano Oriente. Subrayó por encima de todo la necesidad de agrupar a las fuerzas revolucionarias representadas en el congreso. Naturalmente, en la conversación figuraba también el problema del frente (mico; el camarada Lenin nos convencía de la necesidad de agrupar a los obreros revolucionarios de los países del Lejano Oriente y dijo, mirándome a mí:

	Usted ha defendido el frente único en los países del Lejano Oriente.

	Por lo que se ve, había leído mi artículo, en el que yo afirmaba que los obreros coreanos y japoneses debían formar un frente único contra el imperialismo nipón, que oprimía y explotaba igualmente a los obreros de ambos países.166

	El camarada Lenin estaba aquella tarde de muy buen humor y tenía buen aspecto. Hablaba con completa soltura en inglés, estuvo muy atento ron cada uno de los que hablaron con él y sabía escuchar a todos y satisfacer y animar a cada uno. Nos sentíamos todos como si estuviéramos en nuestra rasa. Lenin era un verdadero maestro de la conversación y supo interesarnos a todos en lo que decía. En esta breve, pero interesantísima entrevista con los delegados al congreso, dio muchas indicaciones y consejos útiles a cada delegación.
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	Cuando nos disponíamos a despedirnos, Lenin avanzó unos pasos y nos estrechó la mano a todos. Yo fui el último en despedirme cordialmente del camarada Lenin y, gracias a eso, tuve la oportunidad de intercambiar unas palabras con él.

	— He oído que abandona usted Moscú y marcha al campo, a descansar.

	— Sí —contestó Lenin.

	— Le deseo un descanso tranquilo y que regrese en el mejor estado de salud —le dije.

	El camarada Lenin me contestó:

	— Sí, debo descansar bien, pues tengo que trabajar. Todos tenemos que trabajar.

	Esto lo dijo en el tono más amistoso. Nos estrechamos cordialmente la mano, y salí.

	 

	III

	 

	La tercera y última vez que estreché la mano del camarada Lenin fue durante el IV Congreso de la Komintern, más exactamente, el 13 de noviembre de 1922. Como es sabido, el tema de su informe fue: Cinco años de la revolución rusa y perspectivas de la revolución mundial.167

	La gran sala de Andréevski estaba repleta de gente. Se esperaba con la atención tensa la aparición de Lenin. Cuando el jefe de la revolución rusa y del proletariado mundial entró en la sala lo recibieron con una entusiasta ovación e interminables aclamaciones. Todos los presentes se pusieron en pie. Los delegados entonaron La Internacional.

	El camarada Lenin subió a la tribuna y estrechó la mano a cada uno de los miembros de la presidencia. Entonces sentí que su mano no era la misma de antes; recordé que había estado enfermo mucho tiempo y había realizado un gran esfuerzo para venir a saludar al congreso.

	Cuando comenzó su discurso parecía estar completamente sano; hablaba casi igual que en diciembre del año pasado en el Gran Teatro. Hablaba en alemán y miró varias veces al reloj tratando de no prolongar su intervención más de una hora. Está demás hablar aquí del contenido de su discurso. Solamente diré que todos presentes le escucharon con extraordinaria atención y silencio absoluto
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	Al terminar, la sala rompió en una tempestad de aplausos. Se sentó entre los camaradas dirigentes y conversó con ellos unos minutos. Después abandonó la sala. Hasta que no salió, todo el público permaneció de pie.

	*

	Para terminar, quiero decir que mi contacto con el camarada Lenin fue muy débil, puesto que sólo le vi tres veces, pero para mí fue una gran felicidad entrevistarme con él y estrechar su mano. Hay muchos camaradas que aprendieron de él e incluso trabajaron bajo su dirección; mi experiencia es una gota en el océano, pero, incluso en la Unión Soviética hay millones de personas que hubieran querido verle, escucharle, hablar con él, y no lo han podido hacer. Todo el que haya tratado al camarada Lenin en su vida cotidiana debe hablar de ello a los demás. Este es un verdadero deber ante el partido y ante la revolución. Desde este punto de vista he escrito yo mis recuerdos sobre el camarada Lenin. 
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	Lenin, amigo del pueblo alemán (Walter Ulbricht)

	 

	 

	 

	La Gran Revolución Socialista de Octubre, cuyo cuarenta aniversario celebraron en 1957 los trabajadores de todo el mundo, es por su enorme influencia en el desarrollo de la sociedad humana el acontecimiento más destacado de la secular historia mundial. La Gran Revolución Socialista de Octubre fue el comienzo de la liberación de las masas trabajadoras y los pueblos oprimidos de la explotación y el yugo colonial, abrió la era de la verdadera liberación social, política y nacional. Como predijo Federico Engels, con la primera revolución socialista terminó la prehistoria de la sociedad humana y comenzó una nueva época.

	Con este acontecimiento histórico mundial están ligadas indisolublemente la vida y la lucha del gran revolucionario y científico Vladímir Ilich Lenin.

	Difícilmente se encontrará en el mundo un rincón donde las gentes no hayan oído nada de Lenin. Su nombre se ha convertido en un símbolo de lucha por la libertad y la felicidad de centenares de millones de personas sencillas. En el espíritu de Lenin se educan nuevas y nuevas generaciones de audaces luchadores por la causa de la clase obrera, por el socialismo.

	La historia ha conocido no pocos grandes hombres. Pero, solamente la clase obrera, la clase más progresista de la sociedad contemporánea, ayudó a desarrollar plenamente su genio a un gigante del pensamiento y de la acción revolucionarios como fue Lenin.

	Lenin desarrolló la doctrina de Carlos Marx y Federico Engels, y mostró a la clase obrera y a los pueblos oprimidos cómo, en las condiciones del imperialismo, podían conseguir el triunfo en su lucha liberadora.

	La primera conquista histórica de Lenin fue la elaboración de la doctrina de un partido de nuevo tipo. Ese partido, rigiéndose por la teoría marxista, debía ser un partido único, combativo y templado; un partido capaz de cumplir la misión histórica del proletariado: hacer triunfar la lucha emancipadora de los trabajadores. Bajo la dirección de Lenin, los bolcheviques rusos forjaron a principios del siglo XX su partido168 revolucionario, combativo.
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	Lenin consideraba la creación del periódico marxista lskra ("La chispa"), cuyo primer número apareció en Leipzig en diciembre del año 1900, como el eslabón principal en la institución de un partido de este tipo. Señalamos con orgullo que fueron precisamente obreros alemanes los que ayudaron a Lenin a imprimir y difundir con éxito los primeros números del periódico lskra. La publicación del periódico fue, efectivamente, la chispa que encendió la llama de la lucha revolucionaria en Rusia y luego en otros países capitalistas.

	La llama de Iskra levantó a la lucha al proletariado y los campesinos de Rusia que, al realizar la Gran Revolución

	Socialista de Octubre bajo la dirección de su Partido Bolchevique, produjeron un viraje radical en la historia de la humanidad. El proletariado y todas las personas amantes de la paz y del progreso en el mundo deben esto al Partido Comunista de la Unión Soviética, al genial Lenin. Los trabajadores construyen hoy seguros el socialismo en el enorme territorio que se extiende desde Pekín hasta Berlín.

	Las nobles ideas del internacionalismo, con las que Carlos Marx y Vladímir llich Lenin armaron al proletariado de todo el mundo, encuentran hoy su más alta expresión en la amistad fraternal de los Estados del campo socialista, encabezado por la Unión Soviética.

	Lenin estuvo siempre estrechamente ligado con el movimiento obrero alemán. Siendo uno de los que mejor conocían este movimiento, Lenin vio en toda su profundidad el peligro que representaban el revisionismo y el oportunismo para el Partido Socialdemócrata de Alemania. Los líderes derechistas de la socialdemocracia alemana, temiendo ser desenmascarados, obstaculizaban el que la clase obrera alemana conociese las fundamentales obras teóricas de Lenin.
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	Yo oí hablar por primera vez de Lenin en vísperas de la primera guerra mundial, cuando aún era un joven obrero. Entre la socialdemocracia estaba entonces entablada la discusión sobre la lucha contra el militarismo alemán y el imperialismo. El grupo de Noske apoyaba en aquel entonces la política colonial de los imperialistas, Kautsky ocupaba una confusa posición centrista con respecto al imperialismo alemán y solamente el grupo de Liebknecht y Luxemburgo luchaba contra las rapaces maquinaciones de la gran burguesía alemana. Con motivo de esta discusión, en vísperas de la primera guerra mundial, conocí yo la posición de Lenin en el Congreso de Stuttgart de la ll Internacional. La delegación del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, a proposición de Lenin, presentó varias enmiendas a la resolución. En la enmienda (al último apartado de la resolución de Bebel. —N. de la Edit.) se decía que, en caso de que estallase la guerra, la tarea de todos los partidos socialdemócratas consistiría en intervenir para su rápida terminación y tratar de aprovechar con todas sus fuerzas la crisis económica y política, provocada por la guerra, para el trabajo revolucionario entre las masas, a fin de acelerar con ello el derrumbamiento del dominio de la clase capitalista. En esta resolución fueron determinadas las tareas y el papel de los partidos socialdemócratas en la lucha contra la guerra imperialista.

	A pesar de que el grupo de Liebknecht y Luxemburgo de la socialdemocracia alemana estaba completamente de acuerdo con este punto de vista de Lenin, no sacó de él ninguna conclusión práctica para el trabajo partidista y organizativo. Lenin señalaba más tarde, con justeza, que la mayor desgracia del movimiento obrero en Alemania consistió en que no pudo romper con el revisionismo en vísperas de la guerra mundial. Las consecuencias de esto las sufrió toda la clase obrera alemana durante el largo y doloroso período de la revolución alemana de postguerra. Nosotros, los que pertenecíamos entonces al grupo de Liebknecht, llevamos a cabo esta ruptura sólo en las duras condiciones de la primera guerra imperialista mundial.

	Debido a la ausencia de un partido revolucionario de la clase —obrera, de un partido de nuevo tipo, la clase obrera alemana no tuvo, en el período de la bancarrota del imperialismo alemán, un dirigente como sólo puede serlo un partido revolucionario de tipo leninista. A pesar de que Lenin criticaba a los izquierdistas alemanes por no haber roto orgánicamente a su tiempo con el revisionismo, sin embargo, apreciaba altamente el que, en el período de la primera guerra mundial, los izquierdistas alemanes habían mantenido en alto la bandera del internacionalismo proletario, salvando así el honor de la clase obrera alemana.
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	Lenin no solamente era un amigo y defensor de los intereses del proletariado germano, sino de todo el pueblo alemán. En el año 1917, después del triunfo de la Gran Revolución Socialista de Octubre, el Gobierno soviético, encabezado por Lenin, se esforzó en ayudar al pueblo alemán a salir de la guerra. Cuando conocimos el llamamiento del Consejo de Comisarios del Pueblo de la Rusia Soviética al establecimiento inmediato de la paz, sentimos un flujo de nuevas fuerzas en la lucha contra los políticos kaiserianos en Berlín. Al ser rechazadas por las grandes potencias capitalistas las proposiciones de paz de la Rusia Soviética, Lenin se dirigió al pueblo alemán proponiéndole la concertación del tratado de paz. La proposición de Lenin respondía a los intereses del pueblo alemán, que quería la terminación inmediata de la guerra. Si hubiera sido aceptada la proposición de Lenin, Alemania, apoyada por la Rusia Soviética, habría obtenido una paz justa, y las fuerzas del pueblo habrían obligado a abandonar la escena a Guillermo 11, Hindenburg y a los magnates militaristas. Esto significaría que no habría existido el humillante tratado de Versalles.169

	Cuando en 1918 comenzó la revolución de Noviembre en Alemania, Lenin, en nombre del Gobierno soviético, propuso al Gobierno socialdemócrata de EbertScheidemann concertar un pacto de amistad entre la Rusia Soviética y Alemania y ayudar con suministros de grano a los hambrientos trabajadores alemanes. Lenin decía que, ante la situación creada, la única salvación para Alemania era la alianza con la Rusia Soviética. Incluso después de la restauración del dominio de la gran burguesía en Alemania, cuando las potencias capitalistas occidentales querían frenar su desarrollo, el Gobierno soviético propuso, a iniciativa de Lenin, la concertación del tratado de Rapallo,170 que garantizó la independencia de Alemania. Gracias a este. tratado, concertado en abril de 1922, Alemania salió del aislamiento. Fue abierto el camino para la actividad económica en los mercados mundiales. Mas, la clase obrera no tenía entonces suficientes fuerzas para, a base del tratado de Rapallo, imprimir una nueva orientación a la política exterior de Alemania. En el período de la crisis de postguerra del capitalismo alemán había en el Partido Comunista de Alemania y en el movimiento obrero alemán muchas discusiones sobre los problemas de la lucha por un gobierno obrero. Los comunistas alemanes recibimos también sobre esta cuestión preciados consejos e indicaciones de Lenin.
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	Yo vi por primera vez a Lenin en el año 1 !.122. En el IV Congreso de la Internacional Comunista, Lenin hizo un informe sobre el tema: Cinco años de la revolución rusa y perspectivas de la revolución mundial. Vladímir llich estaba entonces enfermo y le era difícil hablar; mas, a pesar de ello, habló de forma clara y convincente.

	Lo que mayor impresión me causó de este discurso fue la popular exposición de la política económica del Partido, comprensible para cada obrero y campesino. Para todo el que escuchó este importantísimo informe apareció claro que Lenin dominaba magistralmente el gran arte de aclarar las tareas del día desde el punto de vista de los principios. A nosotros, comunistas extranjeros, Lenin nos dio entonces un importante consejo: "concebir la organización, la estructura, el método y el contenido del trabajo revolucionario".

	Lenin dijo que era magnífica la resolución aprobada por el III Congreso de la Internacional Comunista acerca de la organización estructural de los partidos comunistas y de los métodos y el contenido de su trabajo, pero que los camaradas extranjeros "no podían conformarse con colgarla en un rincón y adorarla como a un santo". Es necesario que perciban esta experiencia.

	La delegación del Partido Comunista de Alemania pidió a Vladimir Ilich durante el congreso que le concediera una entrevista. Lenin, que siempre estaba dispuesto a prestar ayuda al movimiento obrero internacional, accedió inmediatamente. La conversación en la entrevista estuvo consagrada al problema de la creación y el carácter de un gobierno obrero en Alemania.171 Lenin, sentado, con la mano apoyada en la rodilla, escuchaba atentamente nuestros juicios y nos hacía preguntas a fin de conocer los hechos sustanciales que caracterizaban la situación en Alemania. 
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	Después de escucharnos pacientemente, nos explicó cómo la clase obrera de Alemania, en alianza con los campesinos trabajadores, debía llevar la lucha por un gobierno obrero. Lenin nos indicó la necesidad de colaborar con los obreros del partido socialdemócrata y de mejorar el trabajo en los sindicatos. Subrayó la importancia del trabajo planificado de organización entre las amplias masas trabajadoras y la necesidad de observar una severa disciplina. Llamó nuestra atención a la tarea de atraer a nuestro lado a los obreros agrícolas y a los campesinos trabajadores. Esta indicación fue particularmente importante, pues entonces teníamos abandonado el trabajo entre los campesinos.

	De esta entrevista quedó grabada en mi memoria la facilidad con que Lenin captaba inmediatamente la esencia del problema. No se le podía distraer con cuestiones secundarias. No dejaba sin subrayar ninguna cosa sustancial. Lenin hablaba con nosotros con su temperamento característico, pero, al mismo tiempo, paciente y convincentemente.

	Nos sorprendió particularmente su cordialidad y soltura en el trato con todos los camaradas. Esta conversación con Lenin nos infundió nuevas fuerzas y seguridad, y nos mostró cómo, después de un estudio detallado de la situación, es necesario extraer las conclusiones para la actividad práctica.

	Solamente rigiéndonos por la doctrina de Marx y Lenin y reforzando el poder combativo del partido pudimos, en 1945, cumplir la tarea de desarraigar el fascismo y pasar a la creación de un nuevo régimen social. La doctrina de Lenin sobre el imperialismo nos mostró que la liquidación del dominio de los magnates industriales y bancarios y de los grandes terratenientes es la premisa para la construcción de una nueva vida. Por la doctrina de Lenin sobre el Estado supimos que era necesario destruir el aparato estatal fascista y ejercer el papel dirigente de la clase obrera en el Estado y en la economía. De las indicaciones de Lenin sobre la Nueva política económica tomamos las tesis fundamentales para elaborar las tareas del partido en el período de transición del capitalismo al socialismo en la República Democrática de Alemania. Basándonos en las enseñanzas de los grandes internacionalistas Marx y Lenin, fortalecemos la amistad con el Partido Comunista de la Unión Soviética y con los partidos comunistas y obreros de los países de democracia popular, creando así las condiciones para el triunfo de la causa de la paz, la democracia y el socialismo en todo el mundo.
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	Lenin vive hoy en las actividades de los pueblos de la Unión Soviética y de todos los países socialistas, en las actividades de la clase obrera y de los trabajadores de los países capitalistas, que luchan contra la explotación y la opresión, en las actividades de los pueblos que despliegan la lucha nacionalliberadora  contra  imperialismo. La Gran Revolución Socialista de Octubre fue el comienzo de todo lo nuevo y luminoso que, en victoriosa lucha contra las fuerzas tenebrosas de la reacción, se extiende ahora por todo el mundo.
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	Lenin y el movimiento sindical francés (Gaston Monmousseau)

	 

	 

	Ocurrió esto a finales del año 1922, cuando llegué por primera vez a Moscú como delegado de la CGTU172 al II Congreso de la Internacional Sindical.

	Un año antes se había producido la escisión de los sindicatos en Francia. La minoría sindical revolucionaria, que durante la guerra y hasta el año 1921 había sabido conquistar la mayoría de los obreros organizados y los puestos de dirección dentro de la reformista CGT,173 fue excluida por los jefes de esta última (fueron expulsados 1.300 sindicatos, en su mayoría sindicatos ferroviarios). Sin embargo, la CGTU careció desde su surgimiento de una dirección revolucionaria y cayó en manos de los anarquistas, que se habían organizado para este fin.

	En el Congreso constitucional de la CGTU, celebrado en junio de 1922, a los siete meses de haberse apoderado de su dirección los anarquistas, los elementos revolucionarios, simpatizantes de la Komintern y de la Internacional Sindical, dejaron en minoría a los anarquistas y se apoderaron de la dirección de la central sindical revolucionaria.

	El Partido Comunista Francés se hallaba entonces bajo la influencia de elementos socialdemócratas y politicastros pequeñoburgués, que encauzaban la política del partido y apoyaban a escondidas a los anarquistas contra nosotros. Conquistamos la CGTU en lucha contra estas maniobras oscuras de la dirección del partido y decidimos adherirnos a la Internacional Sindical.

	En el problema de las condiciones de ingreso en la Internacional Sindical surgieron tres tendencias. La primera la defendían los amigos de Frossard, entonces secretario general Jet partido, e insistía en la ligazón orgánica entre el Partido Comunista y la CGTU. Teniendo en cuenta la fuerza de las tradiciones anarcosindicalistas dentro de la CGTU, un planteamiento de este tipo de los amigos de Frossard no partía de la tarea de defender los principios de la Internacional Sindical y de la Komintern, sino que se proponía facilitar a los anarquistas el mejor punto de apoyo para luchar contra éstas e impedir la adhesión de la CGTU a la Internacional Sindical.
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	La segunda tendencia aceptaba el ingreso de la CGTU en la Internacional Sindical, pero a condición de que esta última fuera completamente independiente de la Komintern y se rompiera previamente la ligazón orgánica, prevista en los Estatutos de la Internacional Sindical, tanto en el sentido de las relaciones entre la Komintern y la Internacional Sindical, como en el de las relaciones entre el Partido Comunista Francés y la CCTU.

	La tercera tendencia se manifestaba, ante tocio, por el ingreso inmediato en la Internacional Sindical, reservándose el derecho de luchar en los sucesivos congresos internacionales contra esa ligazón orgánica (artículo X de los Estatutos de la Internacional Sindical). Al mismo tiempo, esta tendencia declaraba su asentimiento a la concertación de acuerdos temporales (en dependencia de las circunstancias) entre la Komintern y la Internacional Sindical, los sindicatos y el partido.

	Esta última tendencia obtuvo la mayoría en la fracción revolucionaria de la CGTU. A su resolución se sumó la Fracción comunista.

	Yo fui elegido al II Congreso de la Internacional Sindical174 como secretario de la CGTU y partidario del ingreso en la Internacional Sindical, y fui autorizado para declarar oficialmente la adhesión de la CGTU a ésta en las condiciones aprobadas por el Congreso de SaintEtienne.

	El II Congreso de la Internacional Sindical fue posterior al IV Congreso de la Komintern. El problema francés ocupó en el congreso un lugar destacado. La delegación de la CGTU fue invitada a una discusión, en la que los dirigentes del Partido Comunista Francés intervinieron sistemáticamente contra la línea de la Internacional Comunista en el problema de las fracciones sindicales y del frente único. El apoyo necesario para imponer su línea en el partido francés lo halló la Komintern en la delegación sindical de la CGTU y, particularmente, entre elementos no miembros del Partido Comunista. Los restantes, con excepción de Pierre Semard, se hallaban todos bajo la influencia de Frossard y sus amigos. El grupo de Frossard intentó chantajear a los dirigentes de la Komintern, especulando con las tradiciones anarcosindicalistas de la CGTU y las condiciones de ingreso de esta última en la Internacional Sindical.
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	Entonces, Semard y yo, fuimos invitados una mañana a una entrevista con Lenin.175 El nombre de Lenin lo asociaba yo a la lucha entre bolcheviques y mencheviques. Le conocía solamente por los periódicos y relatos, pero le seguía instintivamente con enorme interés desde febrero de 1917:

	Lenin no sólo era para mí el jefe de los bolcheviques y de la Revolución de Octubre, sino que me lo representaba personalmente como un hombre extraordinario, gracias al cual había triunfado la Revolución de Octubre.

	Como yo miraba a Lenin a través de las antiparras de mis prejuicios anarcosindicalistas, no veía tras él a su propia creación, el Partido Bolchevique. De aquí que, cuando poco más de un año después, conocí la muerte de Lenin cayera verdaderamente en la desesperación. Me parecía que la revolución había quedado sin jefe, que se hallaba en poder de las contradicciones internas, y que, cercada por las fuerzas imperialistas, se vería obligada a retroceder. Este concepto mío de Lenin me obligaba a apreciar la revolución rusa y los éxitos de la dictadura del proletariado como el resultado de unas condiciones extraordinarias. Cuando me representaba a la podrida dirección del partido de Frossard y Cía. y la comparaba con la figura de Lenin, me parecía insoportable la idea de la ligazón orgánica entre el Partido Comunista Francés y la CGTU.

	Incluso ahora, pasados once años, siento emoción al recordar el momento en que fuimos llevados a entrevistarnos con Lenin.
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	La prensa francesa presentaba incansablemente a los jefes de la revolución rusa como herederos del confort burgués e incluso del lujo. Aún luchando encarnizadamente reconocía que los hombres, que, después de haber pasado por cárceles, trabajos forzados y peligros mortales habían entregado durante muchos años todas sus fuerzas a la revolución, tenían derecho a un determinado confort mínimo, al descanso, a la prioridad en el transporte, en las condiciones de trabajo, etc. Pero quedé sorprendido al ver el modesto local en que nos habían introducido y su sencillo mueblaje. Una impresión aún mayor me causó el propio Lenin sentado tras su mesa de escritorio. Se levantó a nuestro encuentro, y nos recibió con sencillez, camaradería y naturalidad, como lo hubiera hecho cualquier activista de nuestro rango.

	Antes de entrar a su despacho yo sentía que se me secaba la garganta. El corazón me latía acelerado y, sin embargo, costase lo que costase, "no había que dejarse influenciar". Había que encontrar todos los argumentos necesarios, que con tanta frecuencia remachábamos, en caso de que las cosas llegasen al famoso artículo X de los Estatutos de la Internacional Sindical.

	Mas, el hielo se rompió desde el primer momento. Ante nosotros había una persona con la que yo me sentía libremente y que me inspiró inmediatamente plena confianza. Y desde entonces no he pasado una sola vez por Moscú sin visitar el Mausoleo de Lenin y refrescar en mi memoria las impresiones del año 1922.

	Desde las primeras palabras, Lenin abordó de lleno el problema.

	— Así, pues, Monmousseau, ¿usted no es miembro del partido comunista? Y usted, Semard, ¿usted es del partido? ¿Cómo se las arreglan ustedes para trabajar de común acuerdo?

	— Camarada Lenin, el carnet del PCF no es en Francia patente de comunista. Semard y yo partimos de diferentes puntos de vista, pero ambos estamos dispuestos a defender el comunismo contra los elementos dudosos, de los que tantos hay en el partido francés y en su dirección.

	— ¿Por qué motivos no ingresa usted en el partido?

	— Precisamente por esos elementos dudosos, carreristas políticos, abogados y aprovechados, que, a criterio mío, no son mejores que los jefes del partido socialista.

	— Nosotros también queremos expulsar del partido a los elementos dudosos —me respondió Lenin—, pero eso no podemos conseguirlo con medios externos; para ello es necesario que los obreros revolucionarios de la CGTU nos ayuden, ingresando en el partido.
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	En lugar de responder, yo hice un gesto negativo. Entonces, Lenin me preguntó:

	— ¿Qué tenemos que hacer nosotros para que los activistas como usted y los obreros revolucionarios de la CGTU ingresen en el partido?

	Entonces no me quedaba más que dar rienda suelta a mis sentimientos.

	— Camarada Lenin —dije—, es necesario abrir de par en par las puertas del partido a los obreros y abolir el artículo X, que prevé la "ligazón orgánica" del partido con los sindicatos.

	— ¿Y está usted seguro que eso conducirá a los resultados deseados? —me preguntó Lenin, sonriendo.

	Semard y yo contestamos afirmativamente.

	— Está bien —dijo Lenin—, lo haremos como ustedes quieren, pero sepan  que vamos a una seria concesión, abrimos una brecha en los Estatutos de nuestra Internacional Comunista. Por eso, semejante medida puede ser solamente una medida de excepción con respecto a Francia, teniendo en cuenta las tradiciones del movimiento sindical francés. Ustedes cargan con una dura responsabilidad ante la Internacional. Esfuércense por que no tengamos que arrepentirnos de la concesión que les hacemos.

	La conversación se desarrolló luego sobre otros temas, pero, por desgracia, yo no puedo dar cuenta de ella. La causa de esto es muy sencilla: las palabras de Lenin comprometiéndose a la abolición de la "ligazón orgánica" fueron para mí un alivio colosal. Me representaba ya cómo las masas de obreros revolucionarios, rompiendo los obstáculos levantados por los anarquistas, se agrupaban en torno a la Komintern y a la Internacional Sindical, y luego ingresaban en el partido y lo transformaban de acuerdo con la idea de Lenin.

	Podíamos volver a Francia, después de haber extraído una enorme fuerza de las palabras de Lenin. La alegría que sentí por esto fue tan grande que sólo esa parte de la conversación quedó en mi memoria. Además, yo estaba entonces casi completamente absorbido por la cuestión sindical. Otros problemas, por ejemplo, el campesino, al que se refirió Lenin, eran nuevos para mí: a mi entender no tenían más que una lejana relación con la lucha de clases y, según yo creía, solamente podían interesar al partido comunista.
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	Esta conversación con Lenin tuvo una importancia decisiva para el desarrollo del movimiento sindical francés, en el sentido de su orientación hacia la teoría y la práctica del comunismo. Lenin comprendió perfectamente las peculiaridades del movimiento de masas en Francia, que, liberándose de la influencia de ·  los reformistas y anarquistas, evolucionó hacia el comunismo, a pesar de las grandes debilidades y las tendencias anarcosindicalistas de los dirigentes de la CGTU.

	Las medidas lomadas por Lenin ejercieron efectivamente enorme influencia en toda esa capa de funcionarios sindicales revolucionarios que, a pesar de que se inclinaban hacia el partido, sentían fuertes vacilaciones. En lo que a mí respecta, desde el momento de mi conversación con Lenin me consideré ya ligado con el movimiento comunista y con la Komintern, a pesar de que en tocios mis razonamientos y actitudes había huellas de mis prejuicios anarquistas.

	Cuando regresamos a Francia, los anarquistas hicieron de nuestra posición el blanco de los más desaforados ataques. El bloque político, surgido contra los anarquistas en el Congreso de SaintEtienne, se disgregó inmediatamente; la comisión ejecutiva y el secretariado confederal se escindieron en dos grupos hostiles. No obstante estas dificultades, en el Congreso de Bourges, celebrado en l 92J, la inmensa mayoría de los funcionarios sindicales, no miembros del partido, se agruparon en torno al partido comunista, que Frossard había abandonado traidoramente, pasando a las filas de la socialdemocracia. La CGTU entró definitivamente por la línea de la Internacional Sindical. Por fin, el ingreso masivo de elementos sindicales en el partido comunista, después de la traición de Frossard, permitió al partido repeler todos los incordios trotskistas y marchar firmemente por el camino de la bolchevización.
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	El veía muy lejos 176

	 

	... Lenin desempeñó un enorme papel en mi vida. Es cierto que, ya con anterioridad, yo tenía fe inquebrantable en el partido de los bolcheviques y estuve al lado de la Revolución de Octubre desde los primeros días, pero no me consideraba comunista. A Lenin le debo el que me abriera los ojos y, precisamente bajo su influencia, me liberase del peso de las ilusiones  pequeñoburguesas y  anarquistas, que me hacían tropezar a cada paso, y entrase por el camino del que ya no me aparté en los años siguientes de mi vida.

	Ahora, cuando voy a Moscú, lo primero que hago es ir a la Plaza Roja, al Mausoleo, y ante mis ojos aparece Lenin tal como le vi en el Kremlin un año antes de su muerte.

	Desde lejos me representaba a Lenin como un gigante, como un hombre extraordinario, con una mirada que eran pocos los que la podían aguantar.

	Al entrar al despacho vimos un hombre que exteriormente no se distinguía en nada de las demás personas: calva, perilla rojiza, sonrisa benévola, en la que no había ninguna insinuación de superioridad o de actitud protectora hacia los que le rodeaban. El mobiliario de la habitación en que trabajaba este gigante del pensamiento, práctico y organizador de talento, era de lo más modesto: una mesa de escritorio, el sillón en el que él se sentaba, dos sillas, en las que nos sentó a nosotros, y estanterías con libros que cubrían las paredes. Lenin hablaba bien el francés.

	— ¿Cómo marchan las cosas en Francia? ¿Hace más calor que en Moscú? ¿Cómo le ha sentado este largo viaje? Es una buena cosa venir aquí y ver por sus propios ojos lo que es la Revolución de Octubre.

	— Nuestra revolución —continuó Lenin— pertenece al proletariado de todo el mundo. Construimos el socialismo no sólo para nosotros, sino también para ustedes, y es muy difícil comenzar su construcción en Rusia, arruinada por las guerras imperialista y civil. Nosotros necesitamos no sólo su ayuda, sino, en ocasiones, también sus consejos, pues el proletariado francés tiene gran experiencia.
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	Cuando Lenin pasó de las cosas generales al problema por el cual habíamos venido a Moscú, nosotros nos sentíamos ya completamente desembarazados.

	*

	Esta conversación con Lenin tuvo una importancia decisiva para el desarrollo del movimiento sindical francés. Lenin comprendía perfectamente las particularidades del movimiento de masas en Francia que, liberándose de la influencia de los reformistas y anarquistas, evolucionó hacia el comunismo, a pesar de la gran debilidad y de las tendencias anarcosindicalistas de los dirigentes de la CGTU.

	Las medidas tomadas por Lenin ejercieron, efectivamente, enorme influencia en toda esa capa de funcionarios sindicales revolucionarios que, a pesar de que se inclinaba hacia el partido comunista, sentía fuertes vacilaciones. En lo que a mí respecta, desde el momento de mi conversación con Lenin me consideré ya ligado al movimiento comunista para siempre.

	La Confederación General del Trabajo francesa agrupa en nuestros días en sus filas a trabajadores de las más distintas concepciones políticas y filosóficas: comunistas, socialistas, católicos, sin partido. A la dirección de sus distintas organizaciones se eligen democráticamente lo mismo comunistas que no comunistas. En las empresas votan por la CGT el 70% de los obreros, por término medio. La CGT lucha por la unidad sindical, venciendo con éxito la resistencia de los empresarios, de sus agentes y de las autoridades.

	Y no puede dejar de señalarse que el movimiento sindical de masas, que muestra la inquebrantable voluntad de la clase obrera en la lucha por su liberación, se desarrolla actualmente y marcha por el camino trazado por Lenin. 
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	Conversación con Lenin durante el II Congreso de la Internacional Sindical (Pierre Semard)

	 

	 

	En el año 1922, durante las labores del II Congreso de la Internacional Sindical, Lenin nos recibió a Monmousseau y a mí en su despacho del Kremlin, para conversar con nosotros sobre la situación del movimiento revolucionario en Francia, las condiciones de ingreso en la Internacional Sindical planteadas por el Congreso de la Confederación General del Trabajo Unitaria, celebrado en SaintEtienne (junio de 1922), y conocer nuestro criterio acerca del Partido Comunista Francés.

	Después de preguntarle por su estado de salud y contestarnos que empezaba a mejorar, Lenin inició la conversación dirigiéndose a mí:

	— Usted, Semard, ¿es miembro del partido?

	— Sí, desde comienzos de 1916, después de las Conferencias de Zimmerwald y Kienthal que me abrieron los ojos; hasta entonces era herveísta177 en las filas de los "salvajes", que renunciaban a adherirse al partido socialista, al que considerábamos como un partido puramente parlamentario y burgués.

	— Y usted, Monmousseau, ¿es miembro del partido? 

	Monmousscau responde negativamente y explica cómo ha llegado gradualmente del anarquismo al comunismo; habla de lo difícil que le es, como dirigente del movimiento sindical revolucionario, impregnado aún de anarcosindicalismo y antiparlamentarismo, ingresar en el partido comunista, ya que ello puede conducir a que gran número de obreros valiosos para el movimiento sindical, que podrían atraerse con una labor paciente, se pongan frente a él y frente a la Confederación General del Trabajo Unitaria...

	— ¿Cómo es que mantienen ustedes los mismos puntos de vista?
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	Monmousseau le responde:

	— Porque los dos estamos contra Frossard, contra los abogados e intelectuales que no saben nada de la clase obrera y dirigen el partido.

	Yo me adhiero y añado:

	— Somos correligionarios en la lucha contra el reformismo, contra los jefes traidores, en la causa de la educación y la dirección de la clase obrera por el camino de la lucha de clase; de aquí la importancia de la incorporación de la Confederación General del Trabajo Unitaria a la Internacional Sindical, que nosotros tratamos de realizar.

	— El partido se halla todavía bajo la dirección de esas gentes, pero ¿cómo expulsarlas? ¿Cómo es posible hacerlo si los activistas obreros como usted, Monmousseau, permanecen fuera del partido?

	Monmousseau responde que su ingreso en el partido no debe ser individual, pero que, después de que expliquemos al obrero francés lo que representa en sí la Internacional Sindical, lo que es el comunismo y lo que éste ha hecho en Rusia, el ingreso suyo traería consigo el ingreso en el partido de miles de obreros revolucionarios, miembros de la Confederación del Trabajo Unitaria.

	— Pero —agrega Monmousseau—, es necesario facilitarnos esta labor educativa, ayudarnos a vencer las tradiciones anarcosindicalistas, liquidar los obstáculos surgidos en relación con los Estatutos.

	— En ese caso ¿qué se necesita para que usted ingrese en el partido y junto con usted ingresen los mejores obreros, miembros de los sindicatos?

	Monmousseau le responde:

	— Es necesario que podamos abrir las puertas de la Confederación del Trabajo Unitaria a las amplias masas de obreros y organizar en sus filas a los que aún se hallan bajo la influencia reformista y burguesa. Pero consideramos que el reconocimiento de la ligazón orgánica entre los sindicatos y el partido, entre la Internacional Sindical y la Komintern, es un obstáculo que detiene a los obreros franceses y que crea grandes dificultades, incluso entre los revolucionarios, miembros de los sindicatos, impregnados aún del espíritu anarquista. Le rogamos suprimir el parágrafo X de las condiciones de ingreso en la Internacional Sindical, que prevé esa ligazón orgánica.
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	— Semard, ¿comparte usted el criterio de Monmousseau?

	— Nuestro criterio coincide en este problema; ésta es una cuestión de táctica en el momento actual y persigue el fin de conquistar el mayor número posible de obreros, a los que atraeríamos al trabajo conjunto con el partido, a condición, desde luego, de que éste mantenga una mejor política.

	— ¿Ustedes creen que si nosotros suprimimos ese parágrafo los obreros y los miembros revolucionarios de los sindicatos vendrán más fácilmente al partido y aceptarán su política?

	A esta pregunta contestamos ambos afirmativamente.

	— Nosotros podemos, naturalmente, suprimir ese parágrafo, pero deben ustedes tener en cuenta que, aceptando esto, la Komintern hace una gran concesión política. Es una brecha que abrimos en los Estatutos de la Internacional. Semejante medida puede ser solamente una exclusión con respecto al movimiento revolucionario francés. Ella presupone serios compromisos por parte de ustedes, sobre quienes recae una dura responsabilidad. Cuiden bien de que no tengamos que arrepentirnos nunca de esto.

	— Ustedes declaran —continuó Lenin— que el partido es malo, y no tienen confianza en Frossard; ¿y qué es lo que proponen? ¿No se puede crear un verdadero partido comunista con ayuda del movimiento sindical revolucionario?

	Yo le respondo:               ·

	— Naturalmente, con el ingreso en el partido de gran número de obreros, puede inyectársele sangre revolucionaria más sana, y la Confederación del Trabajo Unitaria debe ser precisamente el vivero de donde se extraigan las fuerzas, sin que pierda por eso su carácter de organización de masas, que agrupe a todos los obreros sin distinción de tendencias y pertenezcan al partido que pertenezcan. Por creación de un verdadero partido comunista usted tiene en cuenta, naturalmente, no la liquidación del partido que existe, sino su radical reestructuración a base de atraer a él a las masas obreras revolucionarias que han demostrado ya su capacidad combativa. Nuestra tarea consiste en preparar eso.

	— Luchando aún más enérgicamente dentro del partido, ustedes acelerarán la corrección de sus errores y le imprimirán pronto una verdadera orientación comunista.

	Monmousseau declara que él ya ha indicado las causas que le incitan a demorar su ingreso en el partido.
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	Yo afirmo estar de acuerdo con la necesidad de reforzar el trabajo en el partido, a pesar de nuestras tareas sindicales.

	— Ustedes declaran —dijo Lenin— que no confían en Frossard. Pero ¿consideran ustedes que, por ejemplo, Jean Renaud es comunista y podría ser comunista?

	Yo le respondo:

	— No conozco la posición política de Jean Renaud. Solamente sé que está estrechamente ligado con las capas campesinas, cuyas reivindicaciones conoce perfectamente y sabe transmitir sus deseos. En esto es útil al partido y, por eso, es necesario utilizarle.

	— ¿Ustedes consideran que por esas causas hay que dejarlo en el partido?

	Le respondemos que ése es nuestro criterio, pero que es preciso hacer en el partido una limpieza de los elementos que no están de acuerdo con la Internacional Comunista y no tienen escrúpulos en declararlo.

	Esto fue lo más esencial de nuestra conversación.

	Lenin nos hizo luego algunas preguntas sobre la situación en Francia y las condiciones de vida de los obreros. Nos habló de su estancia en París y de que le gustaba deambular por los suburbios y convivir con las masas.

	Después nos preguntó qué es lo que habíamos visto desde nuestra llegada a Rusia y cuáles eran nuestras impresiones.

	Como en nuestras respuestas se manifestaba todo nuestro entusiasmo, Lenin se apresuró a atemperar éste diciéndonos que la fe en el objetivo final es necesaria, pero que hay que trabajar aún mucho, trabajar como verdaderos revolucionarios, exasperada y tenazmente; que él confía extraordinariamente en nosotros y en el magnífico espíritu revolucionario del proletariado. francés en cuanto a la ayuda al proletariado soviético en la dura y gigantesca tarea de la construcción del socialismo.

	Con esto terminó nuestra conversación, que dejó para siempre una profunda huella en mi memoria. 
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	Yo vi a Lenin (Martin AndersenNexö)

	 

	 

	Yo vi a Lenin solamente una vez: en el Kremlin, durante el Congreso de la Komintern, en el otoño de 1922.178 Entonces no se podía comprender aún toda la enorme importancia de la obra de Lenin, la Revolución de Octubre; el viejo mundo estaba desagradablemente sorprendido por lo ocurrido, pero no sentía todavía un pánico tan tremendo ante la revolución como ahora. La revolución sólo le parecía un experimento gigantesco que provocaba desorden en la producción capitalista y cierta disminución de las ganancias; lo mejor habría sido estrangularla, pero, tarde o temprano, se desmoronaría ella sola. Las grandes potencias capitalistas estaban demasiado atadas a .las contradicciones provocadas por su propia concurrencia; el nuevo Estado proletario estorbaba, naturalmente, su juego, pero todavía no se oían las campanas que desde él repicaban a muerto por el viejo mundo. Incluso la II Internacional no había comprendido aún que su existencia se hallaba sobre el tapete.

	Ahora, la causa de Lenin ha crecido y lo abarca todo. No hay un solo acontecimiento de importancia para la humanidad que no esté ligado con el nombre de Lenin y la revolución. El mundo de hoy se estremece en una lucha mortal; entre tormentos nace el futuro. ¿Pero quién, excepto Lenin, preveía esto entonces? Nosotros, los participantes en el congreso: obreros alemanes y escandinavos, negros, fellhas egipcios y culís indios, llegados de todos los confines de la Tierra, creíamos todos en la causa del nuevo mundo y en Lenin. Pero solamente él sabía con seguridad inquebrantable que llegaría la victoria y veía con claridad el camino hacia ella.
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	Eso era lo que le distinguía entre el enorme y abigarrado conjunto de delegados, donde había no pocas inteligencias despejadas. Eso se sentía en todo su sencillo aspecto, muy diferente a como suele representarse el aspecto de los grandes pensadores; eso se reflejaba en su discurso. El pensamiento de Lenin discurría claro y transparente, incluso cuando se refería a los grandes problemas de la humanidad y mostraba palpablemente a todos que el futuro se desarrolla, inexorable y firme, del presente. Parecía que vivía en todas las vidas humanas. Conocía la situación en todos los países, la suerte de los pobres y los métodos de explotación empleados en cada país, y nos mostraba c6mo se habían desarrollado esos métodos hasta llegar al presente. Eso era una ciencia, pero una ciencia completamente especial y nueva, que no olla a libros, sino que era la propia vida; una ciencia que esclarecía el destino del obrero industrial, del culí, de la costurera y del barrendero. En los discursos de Lenin aparecía ante nosotros la historia de la humanidad, la propia historia de la cultura humana.

	— ¡Ese sí que es un hombre de verdad! —me dijo al oído un obrero noruego—. Y se parece a cualquiera de nosotros ¡sólo que ve mil veces más lejos!

	El camarada noruego había estado la víspera con Lenin y le había informado de la situación en Noruega.

	— Pero Lenin sabía de eso más que yo; sí, y de Dinamarca también. A vuestros pequeños campesinos los compara con el perro del gitano, que lo lleva atado al carro con un trozo de carne colgando por delante y, por más que corre, no consigue alcanzarlo nunca. Es así c6mo los campesinos de tu país, sus esposas e hijos agotan hasta sus últimas fuerzas y se revientan trabajando para el capital, porque les han imbuido que son pequeños terratenientes o, como se. expresó Lenin, "terratenientes en miniatura".

	— ¿Cómo le has tratado? —le pregunté al noruego.

	— De "tú", naturalmente. ¡Yo no quería ofenderle!

	El propio aspecto de Lenin, su sencillez, denotaba en él al hombre de la nueva época. Hablando con él, la persona más sencilla sentía que se encontraba ante uno de esos hombres extraordinarios, de los que nacen uno cada siglo, o incluso cada milenio; y este hombre singular, cuando le estrechabas la mano te decía: "Cuéntame algo de ti, de tu vida".

	Lenin, que era más inteligente que nadie, escuchaba atentamente la voz y el latir del corazón de las personas sencillas, aprendía de ellas, las encomiaba y ensalzaba sus obras, mostraba que el hombre corriente y su trabajo son la base de la vida. Esto era ya, por sí solo, una recompensa a los que habían pasado milenios vegetando; el hombre sencillo no había encontrado jamás una persona que le conociera, que conociese su vida tan bien como Lenin.
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	Por eso, Lenin ha ocupado siempre en los corazones de los obreros un lugar especial, del que no pueden desalojarle ninguna clase de maledicencias ni calumnias. Incluso los más obtusos y atrasados se animan y encandilan los ojos al oír el nombre de Lenin.

	 

	La influencia de Lenin en las fuerzas creadoras de Occidente

	 

	En el grado que Lenin, no hubo durante siglos. un hombre que supiera poner en acción las mentes y los sentimientos de las personas. En todas partes, en cualquier punto del globo terráqueo, todos han tenido su nombre en los labios durante los dos últimos decenios; el pueblo sencillo lo pronunciaba con amor, los gobernantes y opresores, con odio. En esto, los intelectuales, con ligeras excepciones, intentaban mantenerse en "tierra de nadie": hablaban de Lenin, pero en abstracto; también ahora en parte actúan igual. Las mentes creadoras de Europa Occidental, lo mismo en las esferas del arte que de la literatura o de la ciencia, no están aún, en su mayoría, en condiciones de abarcar toda la enorme importancia de Lenin. No tenía un espíritu fatuo, era demasiado humano. Reconocen su grandeza, pero les parece demasiado llano, porque no se inviste del manto sacerdotal; habla de los más grandes problemas de la humanidad con tal sencillez que todo el mundo está en condiciones de comprenderlos. Y, además, no enjuicia en abstracto estos problemas, sino que los resuelve prácticamente. Transforma los juicios filosóficos en obras, ¡infringe las tradiciones academicistas!

	Es cierto que la situación ahora no es la misma. Los mejores hombres de la cultura, particularmente los que se han formado en el período posterior a la Revolución de Octubre, se declaran admiradores de Lenin y se van convirtiendo poco a poco en luchadores conscientes· por un nuevo orden social. En Suecia, toda una pléyade de talentosos jóvenes escritores y teóricos de arte está influenciada por la concepción leninista del mundo y participa en la lucha del proletariado. La literatura de vanguardia en EE.UU. ha entrado en una magnífica fase de renacimiento, que no puede dejar de ligarse a la influencia de Lenin. También entre nosotros, en Dinamarca, los mejores de los jóvenes activistas del frente cultural se encuentran, en mayor o menor grado, bajo la influencia de la doctrina leninista.
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	Pero la influencia de Lenin es aún mayor en el obrero de filas. Este no necesita para ello pasar por un complicado proceso de reeducación. Su creciente potencia y actividad, el proletariado del viejo mundo se la debe por entero a Lenin, como el grandioso heraldo y creador, sin par en el curso de los siglos, y a su gran obra: la Unión Soviética.

	Los hombres avanzados de las masas trabajadoras, ya sean trabajadores de la cultura o simples obreros, ven en Lenin la más alta personificación de los mejores rasgos de su movimiento y de su clase; el proletariado combativo encuentra en Lenin sus más preciadas cualidades, su fe, sus anhelos, sus ideales, expresados de manera verdaderamente grandiosa e iluminados de resplandeciente luz. E incluso esa masa, que aún no ha despertado o a la que quieren adormecer de nuevo, siente instintivamente que Lenin es carne y sangre suya.

	La importancia de Lenin para el movimiento proletario internacional es inconmensurable. La genial figura de Lenin, que encarna las cualidades del heraldo y el creador, señala nuevos objetivos a los trabajadores de la cultura; los lleva, de la contemplación pasiva, al mundo de la acción y la obra. La lucha liberadora del proletariado ha adquirido nueva amplitud. Al movimiento obrero ya no se le puede hacer retroceder. Lenin ha infundido vida y calor en las fuerzas de la humanidad que luchan por el progreso.
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	Breves datos biográficos sobre los autores de las memorias 

	 

	 

	Andersen-Nexö, Martin ( 18691954 ). Eminente escritor progresista danés. Comunista. Salió al paso contra las calumnias antisoviéticas. Durante la ocupación hitleriana, fue encarcelado por los fascistas y se fugó de la cárcel. Después vivió en Suecia, la URSS y la RDA. Asistió como delegado al IV Congreso de la Komintern. Fue miembro del Consejo Mundial de la Paz.

	Bell, Thomas ( 18821940). Obrero fundidor escocés. Fue uno de los fundadores del Partido Comunista de Gran Bretaña y formó parte de su Comité Central y Buró Político. Asistió como delegado a los Congresos III, VI y VII de la Komintern. En 19301931 fue presidente de la Sociedad de Amigos de la Unión Soviética en Inglaterra.

	Bobinska, Helena (n. 1887). Escritora polaca, esposa de Stanislav Bobinski, destacada personalidad del movimiento obrero polaco.

	Bride, Isaac Mc. Corresponsal del periódico Christian Science Monitor. En septiembre de 1919 fue recibido por V. l. Lenin. Las notas de esta interviú se publicaron en el Christian Science Monitor del 17 de diciembre de 1919.

	Bryant, Louise (18901936). Periodista americana, esposa de John Reed. Llegó por primera vez a Rusia en el otoño de 1917. Autora de los libros Seis meses rojos en Rusia (Impresiones en vísperas y durante la dictadura del proletariado en 1918) y El espejo de Moscú (1923). El 12 de enero de 1921 se entrevistó con V. l. Lenin y obtuvo autorización para viajar al Asia Central.

	Bujor, Mihai. Veterano del movimiento obrero y comunista de Rumania. Destacado dirigente del Partido Comunista y de la República Popular de Rumania. En diciembre de 1917 fue recibido por V. l. Lenin.

	Cachin, Marcel (18691958). Viejo activista del movimiento obrero francés e internacional y uno de los fundadores y dirigentes del Partido Comunista de Francia. Participó en el Il Congreso de la Komintern. Desde 1920 fue miembro del CC y del BP del Partido Comunista Francés. A partir de 1924 fue miembro del Presídium del Comité Ejecutivo de la Komintern. Durante muchos años fue director del periódico L'Humanité. Luchador infatigable contra la reacción, por la paz, la democracia y el socialismo.
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Notas

		[←1]
	 Escrito en enero del año 1924.




	[←2]
	 V. l. Lenin falleció el 21 de enero de 1924 a las 18 horas y 50 minutos.




	[←3]
	 Se refiere al VII Congreso de la II Internacional, celebrado del 18 al 24 de agosto de 1907.




	[←4]
	 Rosa Luxemburgo (Junius) (18711919}: destacada personalidad del movimiento obrero polaco y alemán, uno de los líderes del ala izquierda de la II Internacional y del Partido Comunista de Alemania. El 15 de enero de 1919 fue detenida y bárbaramente asesinada.




	[←5]
	 Se refiere a N. K. Krúpskaya (18691939), esposa y colaboradora de V. l. Lenin, y la hermana menor de éste M. I. Uliánova (18781937), secretaria de la redacción de Pravda.




	[←6]
	 Entre los organizadores de esta conferencia se hallaban C. Zetkin, N. K. Krúpskaya e l. F. Armand.




	[←7]
	 Karlstadt (14801541): destacada personalidad de la Reforma.




	[←8]
	 C. Kautsky: uno de los líderes de la socialdemocracia alemana y de la II Internacional. Primero fue marxista y luego, renegado del marxismo, ideólogo del centrismo, la más peligrosa variedad del oportunismo.




	[←9]
	 Józef Pilsudski, en 19181920 fue jefe del Estado polaco, dictador fascista. Uno de los organizadores de la guerra de la Polonia contrarrevolucionaria contra la Rusia Soviética.




	[←10]
	 S. M. Budionny (n. 1883): militar y estadista soviético. En 19191920 mandó el Primer Ejército de caballería. Mariscal de la Unión Soviética.




	[←11]
	 El Tratado de Paz con Polonia fue concertado en Riga el 18 de marzo de 1921.




	[←12]
	 El Tratado de Paz de BrestLitovsk entre la Rusia Soviética, Alemania, Austro Hungría, Turquía y Bulgaria fue firmado el 3 de marzo de 1918




	[←13]
	 M. V. Frunze (18851925): destacada personalidad del Partido Comunista y dirigente militar. En los años de la guerra civil mandó las tropas de los frentes Oriental, Turkestano y Meridional. En 1925 fue presidente del Consejo Militar revolucionario de la República y Comisario del Pueblo de asuntos militares y marítimos.




	[←14]
	 Memorias. Escritas en 1925.




	[←15]
	 Esta conversación tuvo lugar entre el 22 y el 28 de septiembre de 1920.




	[←16]
	 En el orden del día del III Congreso de la Komintern se incluyó el problema del "Movimiento femenino" y fueron aprobadas las tesis: "Métodos y formas de trabajo entre las mujeres".




	[←17]
	 Jogiches Leo, Tyszko (1867-1919): relevante personalidad del movimiento obrero polaco y alemán. Fue secretario del CC del Partido Comunista de Alemania. En marzo de 1919 fue detenido y luego asesinado en la cárcel de Berlín.




	[←18]
	 Se trata del libro de A. Bebel Die Frau und der Sozialismus.




	[←19]
	 Se refiere al libro de F. Engels El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado.




	[←20]
	 D'Annunzio, Gabriel es el seudónimo del escritor italiano G. Rapagnetta (18631938). Después de la primera guerra mundial se convirti6 en un panegirista del imperialismo y del fascismo.




	[←21]
	 Armand, Inés (E. F.) (1875·1920): revolucionaria profesional, personalidad del movimiento obrero y comunista internacional. En los años de la primera guerra mundial participó en la preparación de las conferencias femenina y juvenil. Tomó parte activa en la Revolución de Octubre en Rusia.




	[←22]
	 El III Congreso de la Internacional Comunista escuchó el informe de Clara Zetkin sobre el movimiento revolucionario femenino y aprobó las siguientes resoluciones: 1) sobre el fortalecimiento de las relaciones internacionales de las mujeres comunistas y las tareas del Secretariado internacional de la Komintern acerca del trabajo entre las mujeres, y 2) sobre las formas y métodos de trabajo comunista entre las mujeres.




	[←23]
	 Miembros de la "Liga de Espartaco", fundada en enero de 1916 bajo la dirección de K. Liebknecht, R. Luxemburgo, F. Mehring, C. Zetkin y otros.




	[←24]
	 Partido Socialdemócrata de Alemania (centrista), creado en abril de 1917. Los "independientes" se integraron en 1922 al Partido Socialdemócrata Alemán.




	[←25]
	 V. l. Lenin. Obras Completas, t. 16, págs. 6792. 




	[←26]
	 La fecha indicada de estancia de V. l. Lenin en Londres no se ha podido comprobar documentalmente




	[←27]
	 El Congreso socialista internacional se celebró en Copenhague del 28 de agosto al 3 de septiembre de 1910.




	[←28]
	 El I Congreso de la Internacional Comunista se celebró del 2 al 6 de marzo de 1919. La víspera, el 1 de marzo, tuvo lugar una reunión previa de los delegados.




	[←29]
	 Se refiere al texto del Manifiesto del I Congreso de la Komintern A los proletarios de todo el mundo.




	[←30]
	 Se refiere a la asamblea solemne celebrada el 6 de marzo de 1919 por las organizaciones del partido y profesionales soviéticas con motivo de la. creación de la Internacional Comunista.




	[←31]
	 El II Congreso de la Internacional Comunista se celebró del 19 de julio al 16 de agosto de 1920. El congreso se abrió en Petrogrado y continuó sus labores en Moscú.




	[←32]
	 Se trata del informe en el Il Congreso de la Komintern, el 19 de julio de 1920. (Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 41, págs. 215235.)




	[←33]
	 El III Congreso de la Internacional Comunista se celebró en Moscú del 22 de junio al 12 de julio de 1921. Todas las labores de preparación y realización del congreso las dirigió V. I. Lenin. Los delegados eligieron a Lenin presidente de honor del congreso.




	[←34]
	 El álbum con las impresiones de los delegados  al Il Congreso de la Komintern sobre V. l. Lenin se conserva en el Archivo del Instituto de MarxismoLeninismo. (Véase la revista lstoricheski Arjiv, M., 1957, Nº 2.)




	[←35]
	 La República Soviética de Hungría fue proclamada el 21 de marzo de 1919.




	[←36]
	 La Conferencia Socialista Internacional de Zimmerwald (Suiza) se celebró del 5 al 8 de septiembre de 1915.




	[←37]
	 G. V. Plejánov (18561918): eminente personalidad del movimiento obrero ruso e internacional, primer propagandista del marxismo en Rusia, luchador irreconciliable por la concepción materialista del mundo. Al poco del ll Congreso del POSDR se adhirió a los mencheviques; vivió en el extranjero. Después de la Revolución democráticoburguesa de Febrero de 1917 regresó a Rusia. Mantuvo una actitud negativa hacia la Revolución de Octubre.




	[←38]
	 Las notas de V. l. Lenin a las que se refiere el autor fueron publicadas en el XIV Compendio Leninista, págs. 186188.




	[←39]
	 Se refiere a la sesión ampliada celebrada del 5 al 9 de febrero de 1916 por la Comisión Internacional, elegida por la Conferencia Internacional de Zimmerwald.




	[←40]
	 L. Mártov (Tsederbaum, Yu.): uno de los líderes del menchevismo. Después de la Revolución de Octubre estuvo contra el Poder soviético. En 1920 emigró a Alemania. Editó en Berlín el periódico contrarrevolucionario menchevique Sotsialisticlieski Uéstnik.




	[←41]
	 B. Kun (18861939): eminente personalidad del movimiento obrero húngaro e internacional. Uno de los fundadores y dirigentes del Partido Comunista de Hungría. Encabezó de hecho el Gobierno soviético en Hungría en 1919 y ocupó oficialmente en él el puesto de Comisario del Pueblo de Asuntos Exteriores y miembro del Colegio del Comisariado del Pueblo de Asuntos Militares. Desde 1921 participó en labores de dirección del partido y del Estado en la Rusia Soviética.




	[←42]
	 Sangfroid et discipline. L'Humanité, 5. V. 1921.




	[←43]
	 C. Lazzari: figura destacada del movimiento obrero italiano. Uno de los fundadores del Partido Socialista de Italia. Participó en las labores de los Congresos II y III de la Komintern. Orgánicamente rompi6 con los reformistas, pero no se deslindó definitivamente de ellos. Fue arrestado en 1926 y murió inmediatamente después de haber sido puesto en libertad.




	[←44]
	 F. Maffi: personalidad destacada del movimiento obrero italiano. Delegado al III Congreso de la Komintern. En 1922 ingresó en el Partido Comunista de Italia y desde 1924 fue miembro de su Comité Central.




	[←45]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 44, págs. 36 y 37. El subrayado es de V. Kolarov.




	[←46]
	 Fragmentos del libro Con Liebknecht y Lenin. M.L. 1930.




	[←47]
	 Se refiere al folleto de V. l. Lenin El socialismo y la guerra, editado en septiembre de 1915 en alemán y otros idiomas. Fue distribuido a los delegados de la Conferencia de Zimmerwald.




	[←48]
	 La Conferencia de la Internacional Juvenil Socialista para tratar de la actitud ante la guerra se celebró en Berna del 4 al 6 de abril de 1915. El representante de los bolcheviques presentó en esta conferencia una resolución, preparada por indicación de Lenin, en la que se exhortaba a la juventud a la lucha contra el chovinismo y el imperialismo.




	[←49]
	 De la carta de V. I. Lenin a A. A. Bogdánov y S. I. Gúsev, del 11 de febrero de 1905, publicada por primera vez en el año 1925. (Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 9, pág. 247.)




	[←50]
	 Jakob Herzog: socialdemócrata suizo. Participó en el II Congreso de la Komintern. En 1921 se hizo comunista.




	[←51]
	 Jugend lntarnationale, órgano de la Unión internacional de organizaciones socialistas de la juventud. Se publicó en Zurich desde septiembre de 1915 hasta mayo de 1918.




	[←52]
	 Freie Jugend, órgano de la juventud socialdemócrata de Suiza. Se publicó en Zurich desde 1906 hasta 1918.




	[←53]
	 V. l. Lenin, Obras Completas, t. /31, págs. 8783.




	[←54]
	 Carlos Liebknecht (18711919): eminente personalidad del movimiento obrero alemán e internacional. Uno de los fundadores del Partido Comunista de Alemania y de los dirigentes de la insurrección de los obreros berlineses. El 15 de enero de 1919 fue arrestado y asesinado bárbaramente.




	[←55]
	 Esta conversación tuvo lugar el 8 de septiembre de 1920.




	[←56]
	  Durante su estancia en Rusia en mayo de 1917, Grimm se ligó secretamente con Hoffmann, ministro del Gobierno suizo, para aclarar las condiciones alemanas de paz, y le informó sobre la situación en el país, por lo que fue expulsado de Rusia. Más tarde, Grimm fue destituido del cargo de secretario de la Comisión socialista internacional. (N. de la Edit.) 




	[←57]
	 Se refiere al Boceto inicial de las “Tesis de Abril". (Véase V. J. Lenin, Obras Completas, t. 31, págs. 99-100.)




	[←58]
	 Al texto de este compromiso Je siguen las firmas de V. I. Lenin y otros.




	[←59]
	 Y. S. Ganetski (Furstenberg): destacada personalidad del movimiento revolucionario polaco Y. ruso. En 1917 fue miembro del Buró extranjero del CC del POSDR(b). Después de la Revolución de Octubre desempeñó cargos diplomáticos. Desde 1935 es director del Museo de la Revolución de la URSS.




	[←60]
	 V. V. Vorovski (18711923): personalidad relevante del PCUS y del Estado soviético. En 1917 fue miembro del Buró extranjero del CC del POSDR(b). En la época soviética ocupó cargos diplomáticos: representante plenipotenciario de la RSFSR en Suecia, Noruega, Dinamarca, Italia. Participó en las Conferencias de Génova y Lausana, El 10 de mayo de 1923 fue asesinado en Lausana por un guardia blanco.




	[←61]
	 F. Ström: socialdemócrata sueco de izquierda, escritor y publicista, que participó en Estocolmo en el recibimiento y la despedida a V. l. Lenin al regreso de éste a la patria en abril de 1917.




	[←62]
	 Se refiere a. una reunión celebrada por los socialdemócratas internacionalistas suecos el 13 de abril de 1917, en la cual participó V. l. Lenin.




	[←63]
	 Los emigrados rusos partieron de Estocolmo el 31 de marzo (13 de abril) de 1917 a las 18 horas 37 minutos.




	[←64]
	 A. V. Shotman: miembro del PCUS desde el año 1889. En agosto de 191 7, por encargo del CC del Partido, organizó el traslado de V. l. Lenin de Razliv a Finlandia. Participó activamente en la Revolución de Octubre. Luego ocupó cargos de responsabilidad en el aparato soviético y del partido.




	[←65]
	 K. I. Wiik: socialdcm6crata finlandés, diputado a la Dieta. En su chalet de la estación de Malmö vivió Lenin un día, camino a Helsingfors. Cumplió encargos de Lenin para el enlace con el Buró extranjero del CC de los bolcheviques




	[←66]
	 Se trata del maquinista Arthur Blomqvist, miembro de la organización obrera de los suecos finlandeses. Murió en 1951.




	[←67]
	 V. I. Lenin se trasladó a Vyborg el 17 (30) de septiembre del año 1917.




	[←68]
	 I. T. Smilga: miembro del PCUS desde el año 1907. Después de la Revolución de Febrero fue miembro del Comité del partido de Kronshtadt.




	[←69]
	 Kullervo Manner: en 19171918 fue presidente del Partido Socialdemócrata de Finlandia. Uno de los fundadores del Partido Comunista de Finlandia y su secretario general.




	[←70]
	 O. V. Kuusincn (18811964): eminente personalidad del movimiento obrero finlandés e internacional. Uno de los fundadores del Partido Comunista de Finlandia (1918). De 1921 a 19.39 fue secretario del Comité Ejecutivo de la Komintern y secretario y miembro del Presídium del CC del PCUS. Desde 1940 fue diputado al Soviet Supremo de la URSS. Es autor de una serie de obras sobre historia del PCUS y del movimiento obrero internacional. Académico desde 1958.




	[←71]
	 E. l. Huttunen: socialdemócrata finlandés, diputado a la Dicta finlandesa.




	[←72]
	 Fragmentos del libro 10 días que estremecieron al mundo.




	[←73]
	 Se refiere a la presidencia de la segunda sesión del II Congreso de los Soviets de toda Rusia, el día 26 de octubre (8 de noviembre) de 1917.




	[←74]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 35, págs. 1322.




	[←75]
	 Es conocida por la Revolución de Febrero, según el viejo estilo.




	[←76]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t.· 35, págs. 2327.




	[←77]
	 Fragmentos del libro.




	[←78]
	 Estas palabras las dijo V. l. Lenin en la sesión del Soviet de diputados de los obreros y soldados de Petrogrado el 25 de octubre (7 de noviembre) de 1917.




	[←79]
	 A estos emigrantesbolcheviques los conoció A. R. Williams en el verano de 1917, cuando regresaron de EE.UU. a la patria.




	[←80]
	 Véase V. l. Lenin. Obras Completas, t. 37, págs. 454462.




	[←81]
	 Woodrow Wilson: presidente de EE.UU. en los años de 1913 a 1921. Uno de los organizadores de la intervención militar contra la Rusia Soviética.




	[←82]
	 La carta a los socialistas internacionalistas norteamericanos fue escrita por V. l. Lenin en mayo de 1918 y publicada por primera vez en la revista Ogoniok, Nº 4, de 1925.




	[←83]
	 Raymond Robins: jefe de la misión americana de la Cruz Roja en la Rusia Soviética. Fue recibido por V. l. Lenin el 11 de mayo de 1918.




	[←84]
	 El libro apareció en EE.UU. en el año 1923.




	[←85]
	 A. V. Lunacharski ( 18751933): eminente estadista soviético, publicista y dramaturgo, autor de una serie de trabajos sobre problemas de instrucción, arte y literatura. Participó en el movimiento revolucionario desde principios de la década del 90. Miembro del PCUS desde 1917. Primer Comisario ele) Pueblo de Instrucción Pública, ocupó este cargo desde octubre de 1917 hasta 1929 Académico desde 1930.




	[←86]
	 W. G. Harding: político norteamericano, periodista. Presidente de EE.UU. de 1921 a 1923.




	[←87]
	 La Asamblea Constituyente se abrió el 5 (18) de enero ele: 1918 en Petrogrado, en el Palacio de Táurida y duró hasta las 4 horas 40 minutos de la madrugada del día siguiente.




	[←88]
	 El III Congreso de los Soviets de toda Rusia se celebró del 10 al 18 {2331) de enero de 1918. La intervención de V. I. Lenin tuvo lugar el 11 (24) de enero. (Véase V. 1. Lenin, Obras Completas, t. 35, págs. 261284.)




	[←89]
	 Fragmentos del libro La vida en lucha, Oslo, 1945.




	[←90]
	 EI atentado tuvo lugar el 1 (14) de enero de 1918.




	[←91]
	 El IV Congreso (de unificación) del POSDR se celebró en Estocolmo del 10 al 25 de abril (del 23 de abril al 8 de mayo) de 1906.




	[←92]
	 Y. M. Sverdlov (18851919): dirigente destacado del Partido Comunista y del Estado soviético. Miembro del partido desde el año 1901.Participó activamente en la Revolución de Octubre. El 8 de noviembre de 1917 fue elegido presidente del Comité Ejecutivo Central de toda Rusia.




	[←93]
	 American Federation of Labour.




	[←94]
	 Tom Mooney: fundidor, participante activo en el movimiento obrero en EE.UU. Miembro del Partido Socialista· desde 1907. Provocadoramente inculpado, fue condenado a muerte en 1916. Las protestas de la opinión progresista del mundo obligaron a intervenir al presidente Wilson, y la pena de muerte fue conmutada por la de cadena perpetua. En 1939, durante la presidencia de Roosevelt, Mooney fue puesto en libertad.




	[←95]
	 P. A. Kropotkin (18411921): viejo  revolucionario, teórico del anarquismo. El 9 de mayo de 1919 fue recibido por V. I. Lenin.




	[←96]
	 Con el pretexto de hacer propaganda religiosa, sus representantes en Rusia se dedicaban a actividades antisoviéticas.




	[←97]
	 V. I. Lenin recibió a R. Minor, L. Katterfeld y B. Bitti el 3 de diciembre de 1921.




	[←98]
	 S. Bobinski: destacada personalidad del Partido Comunista de Polonia. Participó activamente en los acontecimientos de Octubre de 1917 en Moscú.




	[←99]
	 J. Marchlewski {18661925): figura destacada del movimiento obrero polaco e internacional. Después de ser liberado {por instancia del Gobierno soviético) del campo de concentración alemán, en 1918, vino a la Rusia Soviética. Hasta el fin de sus días fue miembro del Comité Ejecutivo Central. Ocup6 varios cargos de responsabilidad




	[←100]
	 V. I. Lenin habló ante el Regimiento revolucionario de Varsovia el 2 de agosto de 1918. 
 




	[←101]
	 Se refiere a la sesión del CEC del 30 de marzo de 1919.




	[←102]
	 G. V. Chicherin (18721936): estadista soviético, eminente diplomático. Bolchevique desde el año 1918. En los años de la primera guerra mundial fue internacionalista. Comisario del Pueblo de Asuntos Exteriores desde 1918 hasta 1930.




	[←103]
	 G. K. Klínguer: bolchevique desde el año 1917. Administrador de la Komintern. Participó en los Congresos I, II y III de la Komintern.




	[←104]
	 T. Szamueli: destacada personalidad del movimiento obrero húngaro, uno de los fundadores del Partido Comunista Húngaro y dirigente de la República Soviética de Hungría.




	[←105]
	 Se refiere a la carta de V. l. Lenin a los obreros húngaros, del 27 de mayo de 1919, publicada en el periódico Pravda dos días después.




	[←106]
	 El IV Congreso de la Komintern, último en el que participó V. l. Lenin, se celebró del 5 de noviembre al 5 de diciembre de 1922.




	[←107]
	 Se refiere al I Congreso de trabajadores de la enseñanza y la cultura socialista de Rusia, celebrado del 28 de julio al 1 de agosto de 1919. La intervención de V. l. Lenin tuvo lugar el 31 de julio.




	[←108]
	 H. Barbusse (18731935}: famoso escritor y hombre público francés. Comunista desde el año 1923.




	[←109]
	 W. Goode fue recibido por V. l. Lenin el 20 de mayo de 1919.




	[←110]
	 Se refiere a las heridas causadas a V. l. Lenin por la terrorista socialrevolucionaria F. Kaplán el 30 de agosto de 1918.




	[←111]
	 La interviú tuvo lugar a finales de septiembre de 1919).




	[←112]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 40, pág. 225.




	[←113]
	 V. A. Shelgunov (18671939): obrero metalista peterburgués, uno de los más antiguos miembros del PCUS, participante activo en el trabajo revolucionario clandestino. Tomó parle en la revolución del año 1905. Desde 1918 estuvo dedicado al trabajo del partido en Moscú.




	[←114]
	 El IX Congreso del PC (b) de Rusia sesionó en Moscú del 29 de marzo al 5 de abril de 1920.




	[←115]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 41, págs. 112118.




	[←116]
	 Se refiere al Il Congreso de la Komintern.




	[←117]
	 Este libro salió de la imprenta el 12 de junio de 1920. Se editó repetidas veces en alemán, francés, inglés e italiano. El CC del Partido Comunista de Gran Bretaña abrió en 1920 una subscripción para adquirirlo.




	[←118]
	 W. Gallacher y V. I. Lenin se conocieron personalmente el 26 de julio de 1920.




	[←119]
	 William Paul fue recibido por V. I. Lenin el 6 de octubre de 1920.




	[←120]
	 El 18 de agosto de 1920.




	[←121]
	 Se refiere a Sylvia Pankhurst, que participó en el II Congreso de la Komintern en representación de la Federación socialista obrera de Inglaterra.




	[←122]
	 El Partido Comunista de Gran Bretaña se creó el 23 de agosto de 1920.




	[←123]
	 El I Congreso de los pueblos de Oriente se celebró en Bakú del 1 al 7 de septiembre de 1920.




	[←124]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 31, págs. 179183.




	[←125]
	 Fragmentos del libro Rusia in the Shadows ("Rusia en tinieblas"). Londres 1920. El libro llegó a Rusia en 1921. Al leerlo, V. I. Lenin hizo anotaciones y observaciones marginales.




	[←126]
	 El 6 de octubre de 1920.




	[←127]
	 F. A. Rotshtéin: miembro del partido desde 190 l. En 1890 emigró a Inglaterra. Participó activamente en la prensa rusa e inglesa. De regreso a la patria (1920) estuvo dedicado al trabajo diplomático.




	[←128]
	 Experiment in autobiography (1934).




	[←129]
	 Fragmentos del libro Naked Truth, publicado en Nueva York en el año 1928.




	[←130]
	 Hijo de Clare Sheridan,




	[←131]
	 Esposo de Sheridan, caído en la primera guerra mundial.




	[←132]
	 M. M. Borodín (Gruzenberg), comunista desde el año 1903. De 1907 a 1918 vivió en América. De 1918 a 1922 trabajó en el Comisariado del Pueblo de Asuntos Exteriores de la RSFSR.




	[←133]
	 M. l. Kalinin (18751946): revolucionario profesional y eminente personalidad del Partido Comunista y del Estado soviético. Participó activamente en la Revolución de Octubre. Desde marzo de 1919 hasta el año I 938 fue presidente del CEC de la RSFSR, del CEC de la URSS y del Presidium del Soviet Supremo de la URSS.




	[←134]
	 Se refiere a la escultura El pensador de Augusto Rodin.




	[←135]
	 Se refiere a la X Conferencia del PC (b) de Rusia, que se celebró del 26 al 28 de mayo de 1921.




	[←136]
	 Se refiere a El imperialismo, fase superior del capitalismo. (Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 27, págs. 299426.




	[←137]
	 En julio (antes del día 22) de 1920 estuvo Bertrand Russell en Moscú y conversó con V. I. Lenin sobre las particularidades políticas y económicas del desarrollo de Inglaterra, los caminos para la construcción del comunismo en la Rusia Soviética y el establecimiento de relaciones comerciales con los países capitalistas.




	[←138]
	 El Congreso internacional de sindicatos revolucionarios profesionales y de producción (Profintern) se celebró en Moscú del 3 al 19 de julio de 1921. El saludo de V. I. Lenin al congreso véase en: V. I. Lenin, Obras Completas, t. 44, pág. 72.




	[←139]
	 La carta, fechada el 13 de agosto de 1921, fue publicada el 21 de enero de 1927 en el periódico "Worker Weckly" N. 205.




	[←140]
	 Se trata de las tesis sobre La estructura orgánica de los partidos comunistas, métodos y contenido de su labor.




	[←141]
	 Lenin on Britain. London. Lawrence, 1934, 316 p.




	[←142]
	 Se refiere al Congreso del Partido Socialdem6crata de Italia, celebrado del 15 al 21 de enero de 1921. Los partidarios de la adhesión incondicional a la Komintern abandonaron el congreso y fundaron el Partido Comunista de Italia.




	[←143]
	 Egidio Jennari: figura destacada del movimiento obrero italiano. Uno de los fundadores del Partido Comunista de Italia y miembro permanente de su CC. Delegado al III Congreso de la Komintern. Formó parte del CE de la JC. Estuvo repetidas veces perseguido por los fascistas.




	[←144]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 44, págs. 2333.




	[←145]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t .44, pág. 23.




	[←146]
	 El entierro de V. I. Lenin se efectuó en Moscú el 27 de enero de 1924 a las 16 horas.




	[←147]
	 Fragmento del libro Páginas de la vida de un obrero ( 1939).




	[←148]
	 F. Heckert fue recibido por V. l. Lenin no más tarde del 18 de julio de 1921.




	[←149]
	 Se refiere al informe y las palabras de conclusión de V. l. Lenin sobre la Nueva política económica en la VII Conferencia del PCR (b) de la provincia de Moscú, el 29 de octubre de 1921.




	[←150]
	 El IV Congreso de la Komintern se celebró del 5 de noviembre al 5 de diciembre de 1921!.




	[←151]
	 Bandera Roja, himno revolucionario italiano.




	[←152]
	 El artículo de V. l. Lenin Las enseñanzas de la revolución fue publicado por primera vez en Rusia los días 12 y 13 de septiembre de 1917 en el periódico Rabochi.




	[←153]
	 Tom Mann: uno de los organizadores y secretarios del Partido Obrero Independiente de Inglaterra. Se halló entre los fundadores del Partido Comunista de Gran Bretaña y fue uno de los dirigentes del movimiento "¡Fuera las manos de la Rusia Soviética!" Delegado al III Congreso de la Komintern.




	[←154]
	 En el II Congreso de los organismos de educación política de Rusia. (Véase V. I. Lenin, Obras Completas, t. 44, págs. 155175.)




	[←155]
	 V. l. Lenin, Obras Completas, t. 32, pág. 24.




	[←156]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, t. 44, pág. 238.




	[←157]
	 N. Majnó: jefe de las bandas anarquistas contrarrevolucionarias de kulaks, que en 19181921 lucharon en Ucrania contra el Poder soviético.




	[←158]
	 "One Big Union":  agrupación sindical de los obreros del Canadá, fundada en 1919.




	[←159]
	 lWW (Industrial Workers of the World): organización obrera de tendencia anarcosindicalista, surgida en EE.UU. el año 1905. También existía en Canadá y Australia.




	[←160]
	 Tom Mann fue delegado con voz y voto al III Congreso, por el Buró Británico del Consejo sindical internacional.




	[←161]
	 Cascaden, delegado con voz consultiva por la Unión industrial de obreros de la madera del Canadá.




	[←162]
	 P. Levi: socialdemócrata alemán y después comunista. Fue delegado al II Congreso de la Komintern. En abril de 1921 se le expulsó del PCA por infracción grave de la disciplina y publicación de un folleto antipartido




	[←163]
	 Se refiere al informe de V. l. Lenin en el IX Congreso de los Soviets de toda Rusia Sobre la política interior y exterior de la República.




	[←164]
	 El Congreso de las organizaciones revolucionarias del Lejano Oriente se celebró en enero de 1922.




	[←165]
	 Se trata de un bajorrelieve de S. Jalturin, obrero revolucionario ruso, organizador en 1878 de la Unión de obreros rusos del Norte.




	[←166]
	 Se refiere al artículo El Japón y la revolución que se avecina, publicado en la revista La Internacional Comunista N. 18, año 1921




	[←167]
	 Véase V. l. Lenin, Obras Completas, l. 45, págs. 278294.




	[←168]
	 El Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia (bolchevique) fue creado en el ll Congreso del POSDR, celebrado del 30 de julio al 10 de agosto de 1903, en Londres.




	[←169]
	 El tratado de paz de Versalles fue firmado el 28 de junio del año 1919.




	[←170]
	 El tratado de Rapallo fue concertado entre Rusia y Alemania el 16 de abril de 1922, durante la Conferencia de Génova.




	[←171]
	 La conversación de V. I. Lenin con la delegación del Partido Comunista de Alemania en el IV Congreso de la Komintern se celebró en noviembre (después del 13) de 1922.




	[←172]
	 Confederación General del Trabajo Unitaria.




	[←173]
	 Confederación General del Trabajo.




	[←174]
	 Se celebró en Moscú (la apertura tuvo lugar en Petrogrado) del 19 de noviembre al 1 de diciembre de 1922




	[←175]
	 La entrevista se celebró el 18 de noviembre de 1922.




	[←176]
	 Escrito en el año 1960.




	[←177]
	 Herveísta: partidario de Gustavo Hervé, anarquista burgués francés, miembro del partido socialista.




	[←178]
	 Se trata del IV Congreso de la Komintern.
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